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BLURB


No te enamores de una cara bonita, susurran.

Luca Conte, con su pasado oscuro, era una tormenta a la que no podía resistirme.

Me prometió que escaparía de una jaula dorada, y que viviría en libertad.

Ahora, soy su peón en un juego despiadado, y mi hermano está furioso por mi traición.

El amor arde con fuerza, pero sus secretos ahogan las llamas. La traición escuece.

Luca es un castillo de cartas construido sobre mentiras.

¿Podré escapar del infierno antes de que todo se derrumbe?

EL ÁNGEL DE LA MISERICORDIA es un romance intenso independiente basado en el universo de la Mafia. Adéntrate en un mundo de fugitivas novias, criminales seductores y un amor que desafía todos los pronósticos.

Apasionante, emocionante e imperdible.


PRÓLOGO


Luca - Dos semanas atrás

Una de las lecciones que me enseñó mi padre cuando me estaba preparando para convertirme en el Don de la Familia Conte en Italia fue que era mejor y más fácil pedir lo que querías que simplemente aceptarlo. Otro consejo que me dio fue que la cortesía y el encanto hacían más fácil conseguir lo que uno quería que las amenazas y la fuerza bruta. No es que ni él ni yo estuviéramos dispuestos a matar por lo que queríamos, pero esas acciones son incómodas y es mejor evitarlas si no son necesarias.

La tercera lección que me inculcó mi padre fue honrar siempre la tradición. Hoy en día, estas lecciones parecen sexistas y anticuadas, pero la Mafia está profundamente arraigada en esas tradiciones anticuadas.

Me acuerdo de estas enseñanzas cuando estoy ante Don Niko Leone. Él está apoyado en el escritorio de Donovan Ricci mientras las señoras están celebrando un baby shower en el patio trasero de la casa de Donovan. Niko me cae bien y tengo una buena relación laboral con él. Matarlo para conseguir lo que quiero no sería solamente complicado, sino problemático. Es el Don más importante de Nueva York. Joder, el más poderoso de toda la costa este de los Estados Unidos.

No es que le tenga miedo. Soy importante en mi propio derecho, incluso si vivo un océano de distancia en Italia. Pero no estoy interesado en librar una guerra si puedo evitarlo. Aún así, que nadie se equivoque, conseguiré lo que quiero de él de una forma u otra. Y lo que quiero es a la hermana de Niko, Aria Leone.

Tengo la esperanza de que Niko sea razonable, aunque es conocido por ser un cabezota, y no se atiene tanto a la tradición como otros mafiosos. Espero que esta última faceta de él me beneficie. Pero la forma en que se cruza de brazos y me mira con el ceño fruncido sugiere que sabe por qué estoy aquí y no le gusta.

Empiezo ofreciéndole el respeto que se merece. "Le agradezco la reunión cara a cara, Don Leone".

"Si esto es por Aria..."

"He venido por respeto a pedir su mano en matrimonio".

Las cejas de Niko se arquean de sorpresa, y me pregunto qué pensaba que iba a pedirle. Claro, mi padre compró a la cuñada de Niko, Lucia Fiori, de su padre, así que supongo que no está fuera de lo posible que yo esté ante un acuerdo similar. Pero Aria no es una mujer que un hombre compra como si fuera carne. Es por respeto a ella, no a Niko, que estoy aquí pidiendo su mano.

Desde el momento en que la conocí, he sabido que ella es la elegida para ser la reina de mi familia. No es simplemente que sea una princesa de la mafia. No es que sea obscenamente hermosa y tenga un cuerpo que ha encendido mis fantasías. Un cuerpo que aún no he tocado en ningún sitio excepto en mis sueños. Ni siquiera es que sepa que entiende nuestro mundo y que podrá desenvolverse en él con facilidad. Es su personalidad vibrante, su espíritu aventurero. Es inteligente, aunque su vida tan protegida la ha hecho un poco ingenua para el mundo.

"¿Está embarazada?" pregunta Niko.

Su pregunta me ofende, no tanto por mí, sino por Aria. "Le respeto más que eso, Don Leone. Jamás la he tocado". No es que no quiera. No es que no haya tenido oportunidades. Pero me ha quedado claro que tengo que jugar bien mi mano y tratarla a ella y a su hermano con el respeto que se espera de los mafiosos.

"Aprecio que me muestres respeto viniendo oficialmente y haciendo tu oferta..."

"Pero aún no he hecho mi oferta". Sé que tenemos que negociar el acuerdo. Debo ofrecerle algo a cambio de la mano de Aria. Para ser honesto, siento que ya he pagado y Niko está en deuda conmigo. Él tiene su hogar feliz, al igual que su mejor amigo, Donovan Ricci, gracias a mi ayuda en su guerra contra Tiberius Abate y Giovanni Fiori, ambos ahora muertos.

Además, habría estado en mi derecho de obligar a Lucia a volver a Italia conmigo. Le prometí a mi padre que cuidaría de ella cuando muriera. Diablos, podría haberla obligado a casarse conmigo, a pesar de que había estado casada con mi padre. Aunque suene espeluznante, mi padre nunca consumó el matrimonio. Lucia y él llegaron a quererse, pero el matrimonio fue completamente platónico. Cuando se casó con ella, mi padre estaba demasiado enfermo para tener más que eso.

Mi decisión de dejar que Lucia se quedara no fue completamente fruto de la bondad de mi corazón, porque veía que una alianza con Niko y Donovan beneficiaría a mi negocio de importación y exportación en el mercado negro. Pero saber que Lucia por fin había encontrado la felicidad lejos de ese maldito padre suyo fue lo que me convenció para dejar que se quedara. Como tal, ya he dado más en esta relación con Niko de lo que él me ha dado a mí.

Aún así, estoy dispuesto a ofrecerle acceso a nuestro mercado negro de Nueva York. No hay precio que no pagaré para hacer mía a Aria Leone.

Niko levanta la mano para detenerme. "No hay nada que puedas ofrecerme que me haga aceptar que te cases con mi hermana".

La ira hierve en mis entrañas al sentir sus palabras como una falta de respeto. Puede que él sea el Don más poderoso del este de Estados Unidos, pero yo soy igual o más influyente. La mafia nació y creció en Italia. Niko Leone existe por lo que mis ancestros crearon. No es el único Don con el que tengo lazos en los Estados Unidos. Conozco a otros Don que estarían ansiosos por ver a Niko un poco más derrotado, o eliminado por completo.

"Creo que me debes más resp..."

"No te debo una mierda...". Se interrumpe, como si reconociera que sus palabras pueden interpretarse como un acto de guerra.

Respiro, conteniendo la rabia. Está claro que el Soldado de la Muerte cree que el poder y la influencia que tiene le permiten decirme que no. Pero nunca ha conocido a un Don como yo, y lo descubrirá de un modo u otro.

"No es que no aprecie lo que ha hecho por mi familia, Don Conte. Hay muchas formas en las que estoy dispuesto a recompensarle. Pero entregarle a mi hermana no es una de ellas".

Ladeo la cabeza, preguntándome qué ve de malo en mí. ¿Tendrá los cojones de decírmelo a la cara? "¿A qué debo entonces este desdén tuyo?".

"Yo no lo llamaría desdén. Al menos, todavía no".

"Si te preocupa cómo será tratada, puedes estar seguro de que le tengo cariño a Aria".

Suelta una burla. "Seguro que sí. ¿Crees que no sé cómo mira la gente a mi hermana?".

Aprieto los puños a los lados, ofendido por la forma en que denigra a su hermana. "Le faltas al respeto a Aria con tus palabras. No estoy buscando a alguien a quien follarme, Don Leone. Le aseguro que puedo encontrar eso de otras maneras-"

"¿Entonces por qué no lo haces?"

"Porque quiero a Aria". Doy un ligero paso adelante, mostrando autoridad. No soy un felpudo al que pueda pisotear. "La tendré. Somos una buena pareja, Niko. Somos compatibles. Y sé que ella quiere estar conmigo".

Niko se endereza desde donde ha estado apoyado en el escritorio, afirmando su propia autoridad. "Aria no sabe lo que quiere. Es demasiado joven..."

"Es casi tan grande como tu mujer".

"Puede ser, pero es inmadura. Poco de mundo".

Lo miro fijamente, preguntándome de dónde saca eso. Sí, hay una cierta ingenuidad que proviene de una vida protegida, pero no puedo decir que sea inmadura. "¿No la tenías viviendo en Europa? Está claro que conoce el mundo".

"No completamente."

"Nunca se convertirá en la mujer que puede ser si no aflojas las ataduras de tu delantal. En algún momento, ella va a hacer sus propias cosas. No podrás controlarla para siempre".

" Cuando dices esto, ¿estás diciendo que ella quiere ir de una jaula dorada a otra? ¿Control de un hombre a otro? Si Aria tiene una pasión que quiere perseguir, la apoyaré".

Suena el teléfono y maldigo por dentro que me interrumpan. Miro el identificador de llamadas por si es algo importante. Es Bruno, mi subordinado.

Hago un gesto con la cabeza a Niko. "Esto aún no ha terminado, Don Leone. Necesito atender esta llamada".

"Por lo que a mí respecta, esta discusión ha terminado".

Dejo a Niko, salgo del despacho de Donovan y busco un lugar tranquilo en el vestíbulo donde cojo la llamada de Bruno. Es tarde en Italia, así que debe ser importante.

"Bruno."

"Tiene que volver pronto a casa, jefe", me dice Bruno en italiano. "Sabini cree que cuando el gato no está, los ratones pueden jugar".

Sabini ha sido una espina en el costado de la Familia Conte durante generaciones, pero Enzo Sabini lo ha llevado a un nuevo nivel, uno que va a hacer que lo maten si sigue jodiéndome.

"¿No puedes manejarlo?" Cuando me voy, Bruno tiene tanta autoridad como yo, aunque hay que admitir que puede que no sea tan implacable a la hora de ejercerla.

"No querrás que piensen que te escondes o que eres débil".

Mi mandíbula se tensa. "Estaré pronto en casa. Te avisaré cuando esté en el avión".

Cuando vuelvo al despacho de Donovan, Niko está allí con él y con el líder de Bratva, Liam Rostova. Es extraño verle allí, excepto por el hecho de que Liam fue una vez conserje de Niko.

"¿Qué me he perdido?" pregunto al entrar en el despacho. Hasta hace un momento, he sido amable con el grupo.

Niko me mira con desprecio. Donovan pone los ojos en blanco, lo que me indica que es consciente de la situación y que, al parecer, también piensa como yo. Niko protege obsesivamente a Aria.

"Brindamos porque Liam se entienda con Kate", anuncia Donovan, tendiéndome una copa.

"Bravo, bravo", dice Niko.

"Felicidades". Me uno, pero mantengo la mirada fija en Niko.

"¿Cuánto tiempo llevas en Estados Unidos?". me pregunta Liam.

"No mucho. Y ahora tengo que volver a Italia".

Donovan frunce el ceño. "Espero que estas visitas no sean para ver cómo está Lucy porque, como puedes ver, está muy bien".

Le hago un gesto con la cabeza. "Lucia es muy feliz. No tengo motivos para controlarla. Además, es una mujer valiente que sabe cuidar de sí misma".

"Por supuesto que sí". Donovan baja un trago.

"Entonces, ¿por qué estás aquí?" Los astutos ojos de Niko se estrechan hacia mí. Me pregunto a dónde quiere llegar desde que se lo dije antes. O quizá tenga curiosidad por mis otras actividades en Estados Unidos.

"Negocios".

"¿Qué negocios?" A Niko se le ponen los pelos de punta. ¿Le preocupa que esté trabajando con una Familia rival?

Dejo la copa en la mesa. "No es un asunto que le concierna, Don Leone. Valoro nuestra alianza". Me vuelvo hacia Liam y le estrecho la mano. "Felicidades de nuevo. Cuando el amor puede florecer y crecer, es algo hermoso".

Luego estrecho la mano de Donovan. "Como siempre, es un placer veros a ti y a Lucia". Finalmente, presto atención a Niko. "Arrivederci, Don Leone". Quiero decirle otra vez que este asunto no ha terminado, pero no quiero arruinar la celebración.

Cuando salgo del despacho, veo a Aria esperándome. Hago un rápido gesto con la cabeza, no quiero causar un alboroto durante la fiesta del bebé. Le hago una señal para que me espere fuera y salgo por la puerta.

Unos minutos después, se reúne conmigo junto a mi coche, donde me espera mi chófer.

"Tengo que volver a Italia", le digo.

Hace un mohín adorable. "¿Mi hermano sigue siendo un capullo?".

Asiento con la cabeza, preguntándome si se habrá enterado de mis planes para ella. No le he dicho que quiera casarme con ella. Lo máximo que hemos hecho es hablar de que venga a visitarme a Italia. "No te preocupes, Mio Angelo". Me pregunto si sus clases de italiano le habrán enseñado mi apelativo cariñoso para ella, mi ángel.

"¿Cuándo volverás?"

"Lo siento. Estaré un tiempo". Mantener la comunicación con ella será un reto. Si Niko no me ha bloqueado ya de su teléfono, ocurrirá pronto. Se me ocurre una idea. "Creo que deberías practicar tu italiano". Uso mi teléfono para buscar librerías en Manhattan. Encuentro una en el pintoresco East Village. "Deberías visitar esta tienda para comprar más libros de idiomas".

Me mira confundida. "¿Por qué?"

"Como te he dicho, necesitas aprender más italiano". Me echo hacia delante y le doy un beso en la mejilla. "Ciao, Mio Angelo".

Hago que mi chófer me lleve desde Donovan's, en Nueva Jersey, hasta el East Village de Manhattan. Tengo suerte de que la librería siga abierta. Al entrar, encuentro la sección de idiomas. Deslizo un papel entre dos libros sobre la lengua italiana.

Salgo de la tienda y le digo a mi chófer que me lleve al aeropuerto de Teterboro, donde me espera el avión. En el vuelo de vuelta, estoy al teléfono tratando asuntos de negocios aunque estamos en plena noche en Italia.

Cuando aterrizo en Roma, imagino que Niko piensa que se ha librado de mí. Pero no es así. Aunque mi padre me aconsejó hacer negocios de la forma más educada y respetuosa posible, también me dijo que nunca tuviera miedo de ser despiadado y letal si era necesario. Esa es una lección en la que he tenido mucha práctica, y no temeré seguirla para que Aria sea mía.

Capítulo Uno

Aria - Hoy

Intento actuar con indiferencia mientras bajo las escaleras y me dirijo a la puerta principal del ático de mi hermano, donde vivo desde que regresé a Estados Unidos hace casi un año. No me consideraría una prisionera, pero el control de mi hermano se deja sentir en casi todos los aspectos de mi vida. Preferiría vivir por mi cuenta, pero Niko no lo permite, al menos por ahora.

Juro por Dios que cree que aún tengo dieciséis años. Puedo irme si me mantengo en Manhattan y llevo conmigo a los guardaespaldas que me ha asignado. Su vigilancia ha empeorado desde que se reunió con Luca en su despacho hace dos semanas, durante el baby shower de Kate. No sé qué pasó durante aquella reunión. Lo único que sé es que, al final, Luca regresó a Italia. Desde entonces, le hago a mi hermano el vacío y me callo, excepto en los pocos momentos en que le digo lo imbécil que es. ¿Por qué él puede disfrutar de su amor y ser feliz para siempre y yo no? No es que esté segura de que eso es lo que Luca y yo tendríamos, pero sin duda puede ocurrir. Ojalá pudiéramos estar juntos para averiguarlo.

Llego al ascensor y pulso el botón.

"¿Adónde vas hoy?"

Lo maldigo para mis adentros y me doy la vuelta, dedicándole a mi hermano una dulce sonrisa que él sabe que no es sincera. "Voy a salir". Me giro de nuevo hacia el ascensor.

"Marco y Danny están contigo, ¿verdad?".

Levanto la mano, haciéndole una seña. Niko me acusa de ser inmadura, y puede que lo sea. Pero es culpa suya. Estoy segura de que si empezara a portarme como una mujer de cincuenta años, él seguiría muy atado a mí y no me dejaría elegir mis propias decisiones en la vida.

La puerta se abre y entro en el ascensor. Me giro y veo a Niko de pie en la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho y los ojos entrecerrados, escrutándome. Arqueo una ceja, burlándome de él con la idea de que realmente no sabe lo que estoy haciendo. Y vaya que no lo sabe. Aunque Marco y Danny le hayan hablado de mis viajes regulares al East Village, donde visito una excelente cafetería, juego con gatitos en una tienda de mascotas y curioseo en una librería, Niko no tendría ni idea de lo que todo eso significa. No me extrañaría que enviara hombres a visitar esos establecimientos. Pero no encontrarán nada.

Llego al garaje y Marco mantiene la puerta abierta mientras subo a la parte trasera de un todoterreno. Danny y él se sientan delante.

"¿A la cafetería?" pregunta Marco mientras acerca el coche a la puerta del garaje y espera a que se abra para dejarnos salir.

"Sí, por favor".

"Deben de tener el mejor café de la ciudad", dice Danny. Su tono sugiere que Niko les ha pedido que vean qué pueden averiguar sobre mis salidas.

"Los croissants de almendra están deliciosos. Me recuerdan a los que comí en París". Durante varios años viví en Europa, estudiando y viajando. Suena divertido, y lo era, pero la presencia de Niko siempre se sentía. Nunca estuve sin protección.

El tráfico es intenso, así que me acomodo y contemplo las vistas a lo largo del trayecto. Nueva York es una ciudad preciosa en el mes de mayo. Me pregunto cómo será ahora donde vive Luca, en Italia. La idea de que tal vez nunca pueda averiguarlo me hace enfadar. Maldito Niko.

Mi hermano se hizo cargo de los negocios de la familia Abate y, con la ayuda de Donovan y Lucy, de los negocios de la familia Fiori en Nueva York y Nueva Jersey. Durante mucho tiempo, eso significó que todos los cercanos a Niko tenían que quedarse en casa o en el complejo, o salir con un ejército de hombres hasta que su control fuera completo. Pero ahora que las cosas se han calmado, me permiten salir únicamente con dos guardaespaldas y tengo la libertad suficiente para entrar en una tienda sin que estén pendientes de mí. Así que, cuando llegamos a la cafetería, Marco aparca el todoterreno y él y Danny me acompañan hasta la puerta. Esta vez, Marco se queda fuera mientras Danny entra conmigo, pero una vez que escruta el local en busca de señales de peligro, se va a sentar a un rincón y yo voy a por mi cruasán de almendras y mi capuchino.

Abro mi libro sobre la lengua italiana y finjo leer. Lo que hago en realidad es repasar una nota que estoy a punto de dejarle a Luca en la librería.

Hace dos semanas, cuando Luca me dijo que tenía que irse pero me animó a comprar algunos libros de italiano, no supe qué pensar. Lo que esperaba era que me dijera que mejorara hablando italiano porque volvería a por mí. Pero cuando fui a la librería que me dijo que visitara, al revisar cada uno de los libros de lengua italiana, cayó un papel entre dos de ellos. Cuando lo abrí, se me hinchó el corazón.

No te preocupes, Mio Angelo. Pronto volveremos a estar juntos.

Mio Angelo. Mi ángel. Me llama su ángel. Me hace suspirar cada vez que lo dice. Es tan romántico.

Me quedé mirando la nota largo rato, sintiéndome feliz y frustrada a la vez de que Niko nos hubiera obligado a esto. Dejarnos notas secretas. No podemos mandar mensajes ni llamar porque Niko ha bloqueado a Luca. Y aunque pudiéramos llamar, no me extrañaría que Niko escuchara o grabara la conversación.

Las notas son dulces y románticas, pero me hacen desear aún más estar con Luca. Tengo que llegar a él de alguna manera. Es un hombre generoso y fascinante. Cuesta creer que sea un mafioso porque nunca se comporta como una bestia, como hace mi hermano.

Cuando termino mi café, salgo de la cafetería con Danny y Marco pisándome los talones.

"Creo que quiero ir a ver si tienen gatitos nuevos en la tienda de mascotas".

Danny y Marco me siguen con la distancia suficiente para mantenerme a salvo sin amontonarme. Entro en la pequeña tienda de animales y me dirijo inmediatamente al corral donde están todos los gatitos. Algún día compraré uno o dos y se los regalaré a mis sobrinos. Con un poco de suerte, harán pis y caca por todo el ático de Niko. Mezquino e inmaduro, lo sé, pero de nuevo, la culpa es suya.

En momentos como este desearía que mis padres estuvieran vivos, porque estoy segura de que pensarían que Luca es un buen partido para mí. No habrían dudado en permitirme estar con él para ver si es posible un matrimonio. Ojalá supiera qué le pasa a mi hermano para estar tan en contra. He llegado al punto en que me preocupa un poco que esté negociando un matrimonio con otra persona en un acuerdo de trabajo. Pensar en ello me pone enferma.

Paso veinte minutos con los gatitos, salgo de la tienda y sigo calle abajo. "Me pregunto si habrá algún libro nuevo esta semana". Ya he hecho este recorrido cuatro veces en las últimas dos semanas, así que Danny y Marco se lo saben de memoria.

Entro en la librería y, esta vez, Danny espera fuera mientras Marco entra pero se queda cerca del mostrador flirteando con la mujer que trabaja allí. Me dirijo a la parte de atrás, donde están los libros de idiomas. Saco la nota del bolso, lista para hacer el intercambio y leer lo que Luca ha dejado para mí. Sé que está en Italia, así que no sé cómo es posible que estas tarjetas aparezcan aquí. Una parte de mí piensa que quizá haya pedido ayuda a Lucia. Después de todo, estuvo casada con el padre de Luca hasta que murió. Además, sé que piensa que Niko no es razonable con Luca y no tiene problemas en decírselo. Pero ella no tiene poder para ayudarme. Y no puedo estar segura de que si no es ella la que ayuda a Luca, no se lo diría a mi hermano.

Empiezo a revisar los libros de italiano y ahí está la nota. Rápidamente la cojo y miro a mi alrededor para asegurarme de que Marco no está mirando, y luego la abro, conteniendo la respiración mientras espero a ver qué tiene que decirme Luca.

Mio Angelo, te echo de menos más de lo que puedo soportar. Tengo la esperanza de que tu afecto por mí siga siendo fuerte y de que vengas a verme a Italia. Esta noche.

Jadeo ante el mensaje. La emoción y el terror chocan a la vez. Me encanta la idea de huir con el hombre que amo. Pero también sé que si me atrapan, Niko me encerrará y muy posiblemente perseguirá a Luca y lo matará.

También hay un poco de miedo en ir a Italia. No soy tan hábil hablando el idioma como debería. ¿Y cuáles son las intenciones de Luca? Viviendo en un mundo mafioso, nunca tendré la verdadera libertad de la que disfrutan otras mujeres. Dejar a Niko e ir con Luca significa ir de un hombre controlador a otro. Podría huir, pero una vez con Luca, seré suya y estaré bajo su control.

Pero entonces pienso en su sonrisa tímida y sus gestos suaves, como sus dedos ligeros en mi espalda cuando caminamos. Miradas furtivas al otro lado de la habitación cuando estamos seguros de que mi hermano no está mirando. Una vez me hizo de guardaespaldas y me llevó a un picnic en el río. Ese día también fuimos a la librería de Kate, el primer día que compré un libro nuevo de idiomas. Quería aprender su idioma porque cuando me hablaba en italiano se me derretían las entrañas.

Doblo la nota, la meto en el fondo del bolso y hago lo que puedo por hojear los libros mientras, por dentro, soy un caleidoscopio de emociones. ¿Voy a hacerlo? ¿Voy a huir a Italia para estar con Luca?

Cuando vuelvo al ático, voy inmediatamente a mi habitación y vuelvo a sacar la nota. En ella, Luca me ha dado una fecha y una hora - esta noche, a las seis - y un lugar, a las afueras de White Plains, para escapar. No me ha dado mucho tiempo para decidir, y mucho menos para prepararme, pero quizá sea a propósito. Si tengo demasiado tiempo para pensarlo, hay más posibilidades de que Niko se entere.

Cojo mi maleta de mano, demasiado pequeña para un viaje a Europa, pero no tengo mucho tiempo y tendré que escabullirme, así que no puedo llevar demasiado. Empaco lo básico y esencial y luego escondo la bolsa en mi armario.

La siguiente pregunta es: ¿debo compartir mi secreto con alguien? ¿O dejo una nota? Por mucho que desprecie a mi hermano ahora mismo, él ha cuidado de mí desde que mis padres murieron hace diez años y parece que le debo algo.

¿Pero qué le diría? En cuanto se dé cuenta de que me he ido, sabrá adónde voy. Y además, dejar una nota es arriesgado. Si la encuentra antes de que me vaya, me detendrá.

Me siento en el borde de la cama mientras me doy cuenta de que, al hacer esto, estoy eligiendo a Luca antes que a mi hermano, y odio eso. Pero en el mundo en el que vivo, no se trata solamente de odio y resentimiento lo que puede surgir entre las familias. Mi huida hacia Luca podría causar una guerra entre nuestras familias. Guerras que acaban en muerte.

Suelto un gemido exasperado. Niko dice que soy inmadura, pero es él quien decide que los conflictos se resuelven con violencia. Machista imbécil.

Sigo sentada mientras el reloj avanza y el plazo para tomar mi decisión se acorta. ¿Qué hago?
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LUCA


Estoy trabajando en mi despacho de la costa de Civitavecchia. Bueno, intento trabajar, pero mis pensamientos se centran en Aria y en si subirá o no al avión esta noche. Miro el reloj por enésima vez. Son poco más de las nueve de la noche. Haciendo cuentas, sé que en Nueva York son poco más de las tres. Faltan tres horas para saber si ha subido al avión. ¿Querrá coger ese avión? Y si no es así, ¿es porque ha cambiado de opinión sobre mí o porque Niko lo ha descubierto?

La idea de haberla hecho sentirse en el punto de mira de Niko, que ya la controla demasiado, no me gusta. Pero, ¿qué otra opción tenía? Por mucho que quiera estar allí para encontrarme con ella en el avión en Nueva York, no puedo irme ahora mismo porque tengo que lidiar con Enzo Sabini y sus payasadas.

Estoy emocionado de una manera que no recuerdo haber estado nunca, excepto quizás de niño. Es una sensación extraña ser un despiadado hombre de negocios y al mismo tiempo sentir escalofríos por una mujer.

Pensar en Aria en mi casa, en mi cama, me excita. La sensación es aún más dolorosa porque no he estado con una mujer en mucho tiempo. Por muchas veces que haya visitado Nueva York y visto a Aria, no la he tocado. Todo lo que tengo a mi disposición es mi imaginación y mi mano. Al principio, encontré esta situación embarazosa. Al fin y al cabo, soy un hombre. Y aunque me sentí inmediatamente atraído por Aria tras un viaje a Nueva York hace cuatro meses, empecé a dudar de su atracción hacia mí. O tal vez simplemente necesitaba un buen polvo. Así que fui a mi club a ver a Electra, una mujer con la que solía follar regularmente. Ella se sentó en mi regazo, pasando sus uñas por mi pecho, y mi polla se marchitó. Y así, he estado esperando este día durante mucho tiempo. Un día en el que pueda hacer mía a Aria en todos los sentidos.

Me planteo ir al gimnasio y trabajar la tensión, pero sé por experiencia que no funcionará. Esta erección está aquí para quedarse hasta que me haga una paja o aparezca Aria. Pero aunque esté en el avión, no llegará a la villa hasta mañana. Y por mucho que la desee, tengo que respetarla. Si no está lista para llevar la relación al siguiente nivel, tendré que esperar.

¿Esperar? Joder.

No soy masoquista, así que me dirijo a mi habitación, me quito la ropa y me meto en la ducha. Si los dioses están conmigo, esta será la última vez que tenga que hacer esto. Aria estará en el avión y, cuando llegue, podré renunciar a la fantasía para tener lo real.

La idea me pone aún más duro. Me la imagino de rodillas, con su boca deliciosa alrededor de mi polla. Me acaricio mientras imagino sus ojos oscuros mirándome con una mezcla de picardía y deseo. O tal vez estemos en la cama, con sus largas y curvilíneas piernas rodeando mis caderas mientras hundo mi polla en lo más profundo de su dulce coño. Vuelvo a acariciarla y la corriente eléctrica me recorre la polla. Cambio de escena y ella me cabalga, subiendo y bajando por mi polla, con sus redondas tetas rebotando. Mi mano la acaricia como si no hubiera mañana. Todas las imágenes se funden en una mientras mis pelotas se contraen y mi orgasmo se libera en un grito.

Aprieto las dos manos contra la pared y sumerjo la cabeza bajo la ducha mientras vuelvo a controlar la respiración.

¿Qué voy a hacer si ella no está en ese avión?

Aparto esa preocupación.

Estará allí. Tiene que estar.

Salgo de la ducha y me pongo un albornoz, resistiendo el impulso de llamar a Bruno para ver qué pasa en Nueva York. Ni siquiera estoy seguro de que haya recibido la nota. Quizá debería llamar a mi contacto para ver si ha recogido la carta.

Me reprendo por ser tan maricón. La necesidad de esta mujer me está castrando. No soy un hombre que se sienta a esperar lo que quiere. Pido, y si no me lo dan, lo acepto. Mi plan original había sido hacer precisamente eso. Me reuniría con ella en la librería y la alejaría de sus guardaespaldas, luego la traería aquí. Pero he enviado a Bruno porque Sabini es un puto grano en el culo y porque sé que Niko está vigilándome.

Supongo que en cierto modo, se trata de una prueba porque no me limito a querer a Aria. Quiero que ella también me quiera a mí. Que tome las riendas de la vida y vaya tras lo que quiere. Y sí, quiero que desafíe a su hermano. Cómo me gustaría ver su cara cuando se dé cuenta de que Aria le ha dejado por mí. Suponiendo que eso es lo que ha hecho.

Sin poder evitarlo, miro el reloj. Se acercan las diez. Si quiere llegar a tiempo al aeropuerto privado, tendrá que irse pronto.

Me pongo unos pantalones de salón debajo de mi albornoz y cruzo el pasillo de mi habitación a la de invitados que le he pedido a Roberta, mi ama de llaves, que prepare para Aria. La habitación está arreglada exactamente como creo que le gustará a Aria. Por supuesto, tiene todas las comodidades que ella necesitaría: cama, sala de estar y un gran baño privado con una bañera muy profunda en la que remojarse. Imaginármela mojada y resbaladiza de jabón hace que mi polla vuelva a crisparse.

Sin embargo, la decoración también es la que creo que encajará con el estilo de Aria. Tiene una cama con dosel y las paredes están adornadas con tapices de vivos colores que ilustran la historia de mi familia en Italia. Cerca de la ventana hay una lujosa tumbona, perfecta para una Princesa de la Mafia. Aunque espero que le guste la habitación, lo que realmente quiero es que se mude a la mía. Pasitos a pasitos.

Después de comprobar que todo está listo, salgo y me dirijo a mi despacho de abajo. Necesito mantenerme ocupado porque me estoy volviendo loco de ilusión. Me sirvo un dedo de Moscatello y cojo un bizcocho del tarro del bar que tengo en el despacho.

Me siento en mi mesa, enciendo el portátil y me obligo a mirar las hojas de cálculo. Mis clubes van bien, incluso sin las cifras apuntaladas por el blanqueo de mis fondos ilegales. Pero mi gallina de los huevos de oro, como dirían los estadounidenses, es mi negocio negro de importación y exportación. Lo muevo todo: antiguedades, arte, alcohol e incluso productos básicos como el aceite de oliva.

Cuando mi padre asumió el papel de Don, no solo contaba con la tutoría de mi abuelo, sino que también tenía una educación formal con títulos en negocios y contabilidad. Mi padre me contó que hubo una época en la que pensó que iba a convertir a la familia Conte en un negocio legal, y al hacerlo construyó negocios como los clubes, que tuvieron mucho éxito. Pero hay algo en el crimen que atrae a la gente. Tal vez sea vivir al límite. Tal vez sea la astucia necesaria para ocultar todas tus fechorías a plena vista. Tal vez sea vivir en un mundo en el que las leyes son diferentes y la justicia se imparte con rapidez.

Mi padre me transmitió sus enseñanzas, y dirijo una organización bien engrasada. La mayoría de mis hombres son hijos de los que trabajaron para mi padre, nietos de los que trabajaron para mi abuelo. Si tengo un problema, no viene de dentro de mi organización. Viene de fuera, ya sea en forma de fuerzas del orden que intentan meter la cabeza en mi negocio o de familias rivales. Hoy, es Enzo Sabini quien me está causando el mayor dolor de cabeza. Los Conte y los Sabini se han enfrentado durante generaciones, pero había respeto entre los Dons. No obstante, Enzo es diferente. Mientras que su padre actuaba de forma parecida a la mía, empezando con diplomacia y negociaciones antes de volver a la violencia, Enzo es un ególatra exaltado, borracho de poder. Supongo que eso no sería tan malo si no fuera tan jodidamente idiota.

Durante un tiempo, Enzo fue lo bastante listo como para no enfrentarse a mí directamente, pero en los últimos meses ha estado invadiendo mis territorios, causando ocasionalmente trastornos en el transporte de mis productos. Hace poco le di el respeto que no se merecía encontrándome con él cara a cara y lanzándole una advertencia. Al parecer, ha decidido no hacerle caso. De hecho, creo que al reunirme con él le he subido el ego, haciéndole creer que es más poderoso de lo que realmente es. No pasará mucho tiempo antes de que tenga que matarlo. Hasta entonces, tengo a mis hombres vigilando a Enzo y a los suyos.

Miro mi reloj sin siquiera pensarlo, comprobando una vez más la hora. Las once. Mi avión sale de Nueva York dentro de una hora. ¿Estará Aria en él?
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ARIA


¿Qué es eso de hacer lo mismo una y otra vez y esperar algo diferente? Si decido no coger el avión a Italia, básicamente me estoy quedando con la vida que tengo ahora. Una vida que no me gusta nada. Así que, emocionada y nerviosa, me levanto del borde de la cama y saco la maleta del armario.

Llevo tanto tiempo vacilando que no estoy segura de haberme dado tiempo suficiente para llegar al aeropuerto de White Plains. Pero tengo que intentarlo.

Uso mi teléfono para pedir que alguien me recoja a una manzana de distancia. Dios, espero que Niko no esté monitorizando mi teléfono en tiempo real.

Me asomo al vestíbulo y me dirijo a la parte trasera de la casa, a la escalera de servicio. No hay forma de que pueda salir por la puerta principal sin que me vean. Espero que nadie del personal de la casa esté rondando.

Llego a la escalera de atrás y bajo, deteniéndome antes de llegar al rellano inferior. Presto atención a mi izquierda. El personal está en la cocina preparando la cena. A la izquierda están las habitaciones de los criados. Sus puertas están cerradas.

Voy de puntillas por el pasillo hasta la puerta trasera, la abro de un empujón y salgo. Aquí es donde las cosas se ponen realmente difíciles porque no hay forma de entrar o salir de la propiedad de Niko sin un guardia o una alarma. Por suerte, sé que hay una puerta con un código, así que mi verdadero reto son las cámaras de vigilancia. Si me van a detener, probablemente será ahora.

Me abro paso por el jardín, tratando de mantenerme cerca de los arbustos y los árboles, hasta que llego a la puerta. Tecleo rápidamente el número y oigo cómo se abre. De un tirón, consigo abrirla y me apresuro a atravesarla, prácticamente corriendo hacia la izquierda, hacia el final de la manzana, donde es mejor que me esté esperando el coche para el trayecto.

Al acercarme a la esquina, miro por encima del hombro, esperando ver a Danny, Marco o cualquiera de los hombres de Niko viniendo a por mí. Pero no hay nadie. Estoy casi libre. El coche que pedí es un sedán anodino que debería mezclarse con todos los demás coches, y me alivia ver que está esperando. Abro la puerta trasera, meto mi bolso y subo.

"¿Aria?"

"Sí. Jacob, ¿verdad?"

Él aún no se ha apartado del bordillo y yo miro por la ventanilla, poniéndome nerviosa. "Tengo prisa".

"Prisa y atravesar Manhattan no son dos palabras que vayan juntas, pero haré lo que pueda". Finalmente, se aleja entre el tráfico. No respiro hasta que cruzamos el puente de Manhattan.

A medida que se acercan las seis de la tarde, me da miedo no llegar a tiempo. Si es así, tengo que cruzar los dedos para poder colarme de nuevo en casa sin que nadie sepa que me he ido.

Finalmente, el pequeño aeropuerto privado es visible.

"Ya hemos llegado", anuncia Jacob, el conductor.

Cojo mi maleta y abro la puerta. "Gracias, Jacob". Me planteo que le daré una buena reseña y una generosa propina una vez que esté en el avión. Me apresuro hacia un hangar donde están preparando un avión.

Un hombre vestido con un caro traje italiano que parece salido de las páginas de una revista de moda masculina está hablando con una hermosa mujer, también vestida impecablemente. Cuando me acerco, ambos levantan la vista. El hombre se tensa y se adelanta ligeramente a la mujer, y entonces sé que he venido al lugar adecuado. Está dispuesto a matarme si vengo a causar problemas.

"Soy Aria Leone".

Su mirada me recorre y sus labios se curvan en una mueca. "Soy Bruno Castilla", dice con un acento italiano más marcado que el de Luca. "Y ella es Simone Toscano".

Se inclina hacia la mujer y le dice algo en italiano.

Ella asiente y me mira, haciendo un gesto con la mano hacia el avión. "Vieni", dice.

Ya lo sé. Me está diciendo que vaya con ella.

Bruno levanta la mano hacia el avión y éste se detiene. Un momento después, la puerta se abre y las escaleras se despliegan.

"Vieni, svelta", dice ella. Creo que significa "ven rápido". Me pregunto si hablará inglés. Me entra un momento de pánico por ir a un lugar donde no hablo ni entiendo muy bien el idioma. Probablemente debería haber metido en la maleta mi diccionario inglés-italiano.

Pero la preocupación se disipa cuando pienso en aprender italiano con Luca. Me encanta oírle hablar en su lengua materna, aunque a menudo no entienda lo que dice.

Subo las escaleras a toda prisa, con las mismas ganas de ponerme en marcha porque no sé cuándo Niko se dará cuenta de que me he ido. Podría estar de camino, usando mi teléfono para rastrearme.

Simone me guía hasta un asiento y me siento, abrochándome el cinturón. Bruno sube los escalones con el teléfono en la oreja y hablando en italiano. Cuando cuelga, habla con los pilotos y luego con Simone. Finalmente, toma asiento frente a mí.

Cuando el avión sale del hangar, se dirige a la pista. Me parece una eternidad, y no dejo de mirar por la ventanilla esperando que Niko y su ejército lleguen disparando. Pero pronto me siento de nuevo en el asiento mientras el avión acelera por la pista y estamos sobrevolando el suelo, elevándonos cada vez más hacia el cielo.

Bruno se vuelve hacia la mujer sentada cerca de la cabina. Levanta el dedo y le dice algo en italiano. La única palabra que reconozco es "por favor". Rápidamente, ella se levanta y se dirige a una pequeña cocina del avión, de donde saca una botella de champán y un par de copas. Bruno se pasa los dedos por el medio mientras me estudia. Me siento un poco incómoda por ello.

"No todos los días me piden que secuestre a una princesa de la mafia".

Se me ponen los pelos de punta y me incorporo, frunciendo los labios. "He venido voluntariamente. No es un secuestro".

Mueve los labios. "Dudo que tu hermano piense así".

Tiene razón.

"¿Cuánto dura el vuelo?" Pregunto, cogiendo una copa de champán de Simone.

"Poco más de ocho horas. Además, una hora más o menos hasta la villa. Signorina Leone, ¿le gusta la costa?"

Asiento con la cabeza, recordando a Luca hablándome de su villa y pensando que sonaba como el lugar más encantado de la tierra.

"Debe de tener hambre. Simone, tráenos la comida", ordena Bruno.

"Hablas bien inglés. ¿Los demás en la villa?" le pregunto.

Me sonríe. "Los hombres de Don Conte hablan inglés para los negocios. ¿Pero en la villa? La mayoría de los que trabajan allí solo tienen un inglés muy básico que aprendieron en la escuela. Sospecho que recibirás un curso intensivo de italiano. Es un idioma hermoso, ¿no? Dicen que el francés es la lengua del amor. Pero todos sabemos que es el italiano".

Aunque estamos en un pequeño avión que gira sobre el océano Atlántico, Simone nos sirve una cena tradicional italiana que empieza con higos frescos y salami. A continuación, sirve pollo a las finas hierbas con verduras y, por supuesto, pan. Terminamos con un helado italiano y un espresso, aunque yo pido descafeinado. Quiero dormir en el avión. Según mis cálculos, serán las dos de la madrugada cuando aterricemos en Roma, las ocho allí. Quiero estar bien descansada cuando me encuentre con Luca.

Imagino que entro por primera vez en la villa de Luca, y una pequeña brizna de nervios me recorre. Pero se aplaca rápidamente al imaginarle saludándome y abrazándome, dándome la bienvenida a su casa. Nos imagino continuando nuestras largas conversaciones, quizá paseando por la costa. Imagino que finalmente me besa, e incluso que me lleva a su cama para reclamarme, y que a la mañana siguiente me despierto a su lado.

Cuando me duermo en el avión, estoy impaciente por llegar a Luca y empezar a ser feliz para siempre.

Capítulo Cuatro

Luca

"È sull'aereo e stiamo arrivando". Las palabras de Bruno me ofrecen alivio y emoción. Aria está en el avión y están de camino. Imagino que en cualquier momento recibiré una llamada de Niko, pero no me preocupa. Aria viene a verme por su propia voluntad y, aunque a Niko no le guste, no puede hacer mucho al respecto, salvo venir a Italia. Si viene, no se acercará a ella si pretende arrastrarla de vuelta.

Vuelvo a mirar el reloj y calculo la hora. Aterrizarán en Roma sobre las ocho de la mañana y llegarán aquí cerca de las diez.

Cierro el ordenador y subo a descansar antes de que llegue Aria. Dejo los calzoncillos y el albornoz al final de la cama y me acuesto desnudo, como suelo dormir. Por lo general, descanso bien y me quedo dormido con facilidad.

Mi teléfono me despierta de un sueño profundo. Lo miro esperando ver el número de Niko, pero me sorprende ver el de Lucia. Me planteo ignorarlo, pero Lucia me cae bien. Su padre era en muchos aspectos como Enzo Sabini, centrado únicamente en el dinero y el poder a expensas de sus hijas. Afortunadamente para Lucia, o Lucy, como todo el mundo parece llamarla ahora, cuando mi padre se la compró a su padre, buscaba una niñera y compañía, no una esposa. Fue muy buena con mi padre, y por eso estoy en deuda con ella, aunque hasta cierto punto. Al fin y al cabo, le pagué la deuda permitiéndole quedarse en Estados Unidos para estar con Donovan Ricci y hacerse cargo de los negocios de su padre.

Cojo el teléfono. "Pronto."

"Luca, ¿sabes dónde puede estar Aria?"

Técnicamente, supongo que sí. Está en algún lugar sobre el Océano Atlántico. "Estoy en Italia, Lucia". No es una mentira, pero tampoco una respuesta.

"¿Sabes algo de ella?"

"No he hablado con Aria en casi dos semanas." Eso también es verdad, ¿no? Claro, nos pasamos notas, pero no hablamos en el sentido normal de la palabra.

Se queda callada en la otra línea y yo espero a lo que pueda decir a continuación. Lucia es una mujer amable, pero no tiene pelos en la lengua y no me tiene miedo a mí ni a nadie, que yo sepa.

"¿Qué demonios, Luca?"

"¿Qué quieres decir?"

"Sé que estás enamorado de ella. El hecho de que no muestres ninguna preocupación por el hecho de que nadie sepa dónde está me dice que sabes algo".

Merda, juro interiormente. Déjale a Lucia ser tan astuta. "No dijiste que había desaparecido. Me preguntaste dónde estaba".

"¿Por qué demonios crees que te llamaría preguntándote si sabes dónde está si no estuviera desaparecida?".

"¿Has contactado con tus amigos Bratva? Sé que Aria está bastante encariñada con su mujer o novia o lo que sea".

"Si descubren que tienes algo que ver con esto..."

"Cuidado con tus próximas palabras, Lucia". Normalmente soy un hombre tranquilo, pero no me tomo bien las amenazas. "Somos familia. No nos conviertas en enemigos".

La línea se queda en silencio un momento. "Si sabes algo de ella, dile que llame a Niko. Es jodidamente loco que no pueda encontrarla".

"Buona notte, Lucia". Pulso el botón para terminar la llamada.

No me gusta entrar en conflicto con ella, pero debo decir que hay satisfacción en saber que Niko está perdiendo la cabeza por su hermana. Supongo que es malo porque podría estar imaginando que está muerta. Pero ese miedo no tardará en desaparecer. ¿Estará agradecido de que ella esté aquí conmigo? Lo dudo.

Me acomodo en la almohada y me sumerjo en un profundo sueño.

Me despierta de nuevo el teléfono. Maldiciendo, cojo el teléfono y descubro que son las 5:15 de la mañana. Expectante por Niko, estoy a punto de colgar el teléfono cuando me doy cuenta de que es uno de mis hombres.

"Pronto".

"Hemos encontrado lo que parece ser un vagabundo merodeando por el puerto. Pero Paolo lo reconoce como uno de los hombres de Enzo. No habla por el momento. Íbamos a matarlo, pero pensamos que querrías hablar con él. Tal vez incluso saber que tú estás en camino lo haga hablar".

Me levanto de la cama. "Espera. Voy para allá". Cuando llego al puerto, está amaneciendo. Me dirijo al edificio de oficinas de nuestro legítimo negocio de transporte marítimo y luego bajo al sótano, donde ocurren los actos más desagradables.

Allí encuentro a Paolo y Matteo hablando juntos junto a un hombre atado a una silla, desmayado.

"¿Es él?"

Ambos se enderezan cuando entro. "Sí".

"¿Qué le ha pasado?"

Paolo se encoge de hombros. "Se me escapó la mano".

Hay veces en que una frase como esa puede ser graciosa, pero esta no es una de ellas. Tengo que averiguar quién es este tipo y por qué anda merodeando por mi negocio. Le pincho, pero no reacciona.

Me dirijo a mis hombres. "¿Qué estaba haciendo?"

"Se comportaba como un borracho y merodeaba por ahí".

Estudio a ese hombre. Parece un vagabundo, salvo que no huele mal ni a alcohol, lo que sugiere que es una actuación. "¿Le comprobaste algún tipo de dispositivo?"

"Sí."

"¿Alguna posibilidad de que sea simplemente un vagabundo que se ha perdido?"

"Estoy bastante seguro de que es Antonio Cetta. Es uno de los hombres de Enzo. De poca importancia, pero quizá esté intentando ascender", explica Paolo.

"Paolo, quédate aquí y vigílalo. Matteo, quiero que me muestres dónde crees que estuvo. También quiero que quiten la vigilancia".

Matteo me guía hasta donde habían encontrado a nuestro amiguito. Escudriño la zona buscando cómo pudo entrar y qué pudo ver.

Después vamos a la oficina y reviso el vídeo de vigilancia, observando que no pude ver cómo entró en la zona, lo que significa que hay un fallo en la seguridad, algo que tengo que solucionar de inmediato.

"¿Qué haces aquí?" pregunto retóricamente a la imagen de la pantalla.

Matteo y yo volvemos al sótano y descubrimos que el intruso está despierto. Sus ojos muestran el miedo que cabría esperar al verme, pero permanece callado sobre su verdadero propósito. Sigue diciéndome que se ha perdido, pero que ahora que está sobrio seguirá su camino.

"Interesante, Antonio. No percibo ningún olor a alcohol en ti. Seguro que Enzo te ha dicho que para hacer una hazaña así hay que mojarse un poco de licor detrás de las orejas, quizá echarse un poco en la parte delantera de la camisa. Tal vez pasar un día o dos sin ducharte. Hueles demasiado fresco para ser un vagabundo borracho".

Sus ojos brillan de miedo, y me pregunto si es de mí, de Enzo o de ambos. En cualquier caso, este hombre está bien jodido. Decide arriesgarse conmigo, manteniéndose leal a Enzo y no revelando nada. No lo culpo. Enzo es un psicópata que probablemente castigará a Antonio con torturas, como arrancarle las uñas. ¿Yo? Cuando un hombre necesita morir, encuentro más rápido y fácil un tiro en la cabeza.

Me vuelvo hacia Paolo y Matteo. "Tenemos que comprobarlo todo y hacernos una idea de lo que puede haber visto".

"Si lo matamos, no podrá aportar ninguna información a Enzo", dice Matteo.

"Pero no sabemos si ya le ha transmitido información. Que no le hayáis encontrado nada no significa que no la haya tirado en algún sitio cuando os vio llegar". Algunos podrían llamarme paranoico, pero me gusta pensar que soy cuidadoso y meticuloso. Ya he tenido una brecha, así que claramente, cuidadoso y meticuloso es lo que tengo que ser, tal vez incluso un poco paranoico.

Cuando investigo todas mis oficinas, mis contenedores de envío y mis productos, no tengo la sensación de que falte nada o de que lo hayan plantado. Es un alivio.

Miro el reloj y veo que Aria ha aterrizado hace casi dos horas. Llegará a la villa en cualquier momento y no estoy allí para recibirla. Eso me cabrea.

"Cárgalo y llévalo a la prigione", digo refiriéndome a la mazmorra medieval subterránea de mi finca.

Antonio abre los ojos. "Piacere, Don Conte..."

"Entonces, ¿sabe quién soy?". Me vuelvo hacia mis hombres. "Cárguenlo". Salgo esperando que mis hombres obedezcan.

Hacemos el viaje a casa, y por mucho que quiera entrar corriendo a ver a Aria, tengo que lidiar con mi intruso. Nos dirigimos al lateral de la casa, salimos de nuestros vehículos y escoltamos a mi nuevo prisionero por el camino que nos llevará hasta uno de los edificios donde se encuentra lo que llamamos la mazmorra.

Por el camino, nuestro prisionero no deja de detenerse para echar un vistazo al recinto. Es algo extraño en él. Esto no son vacaciones.

La próxima vez que se vuelve hacia la casa principal, alargo la mano y lo agarro por el cuello. "¿Qué coño estás haciendo?"

Sacude la cabeza. "Niente".

No me creo que esté haciendo nada. Está tramando algo. Miro a Paolo y Matteo. "¿Seguro que le habéis registrado en busca de cámaras o dispositivos de grabación?".

"Por supuesto."

No puedo evitar la idea de que tiene algo encima grabando lo que está viendo. Tal vez está transmitiendo en vivo a Enzo. La tecnología hoy en día se ha vuelto más pequeña, más fácil de ocultar. Puedo imaginar a Enzo pensando en sí mismo como una especie de espía de James Bond.

Saco mi pistola y se la apunto al centro de la frente. "¿Qué coño estás haciendo?"

Por primera vez, el hombre muestra verdadero miedo y cae de rodillas. "Estoy a su merced, Don Conte".

Bajo la pistola para mantenerla apuntando a su cabeza. "Entonces dígame qué está haciendo".

Junta las manos en un gesto suplicante. "Piacere, Don Conte. No me mate. Tengo familia".

"No, no la tienes", dice Paolo.

"Tengo una madre enferma".

Pongo los ojos en blanco ante la frase tópica, aunque supongo que podría ser cierta. Pero estoy harto de esta mierda. Me espera una mujer por la que llevo meses suspirando.

Aprieto el gatillo y veo cómo se desmorona. "Envolvedlo en una lona y llevadlo al calabozo. Registrad cada milímetro de su cuerpo y de su ropa. Quiero estar seguro de que no ha transmitido ninguna información sobre nuestro negocio o mi casa a Enzo. ¿Entendido?"

Mis hombres se ponen un poco nerviosos, no tanto porque haya matado a este hombre, sino porque saben que es posible que hayan metido la pata si Antonio consiguió transmitir información a Enzo.

Me doy la vuelta y vuelvo a la casa a grandes zancadas, enfundando la pistola. Subo las escaleras de dos en dos y me dirijo hacia la habitación de invitados. Es hora de hacer mía a Aria Leone.
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Cuando llegué a la villa de Luca, me decepcionó saber que no estaba allí, que le habían llamado en el último momento por negocios. Pero su ama de llaves, Roberta, que hablaba muy poco inglés, me hizo pasar a una habitación preciosa que me hizo pensar en un castillo medieval. Después de recorrerla, me senté en una tumbona lujosa junto a una ventana con vistas a los amplios jardines y, más allá, al mar. Lo he conseguido. Ya estoy aquí.

Imagino que Niko ya se habrá dado cuenta de que me he ido. Probablemente habrá intentado llamarme, pero en cuanto aterrizamos en Roma, Bruno me quitó el teléfono y me dijo que me darían uno nuevo. No estoy segura de si no quieren que tenga mi antiguo teléfono porque está en un plan de telefonía móvil estadounidense o para dificultar que Niko se ponga en contacto conmigo. Siento una punzada de culpabilidad en el estómago por haberme marchado como lo hice, y sospecho que Niko está preocupado. Pero tiene el número de Luca por si descubre que estoy aquí, e imagino que me permitirá ponerme en contacto con él para hacerle saber que estoy a salvo.

Sin nada más que hacer y aceptando la idea de que este será mi hogar, al menos durante un tiempo, me levanto del cómodo sillón para deshacer la maleta. Al colocar mi ropa en la cómoda y el armario, veo que ya están llenos de ropa.

Al principio, me entran celos, imaginando que debe de ser la habitación de una de las novias de Luca, pero luego me doy cuenta de que las etiquetas siguen en las prendas. Sonrío porque hay algo dulce en la idea de que Luca se haya encargado de que yo tuviera ropa que ponerme al llegar aquí.

Dejo los artículos de aseo en el baño y me quedo boquiabierta al ver el tamaño de la gran bañera independiente. Siento la tentación de llenarla y darme un baño en ella, pero quiero reunirme con Luca cuando llegue a casa, así que el baño suntuoso tendrá que esperar.

Oigo movimiento al otro lado de la puerta. Es el tipo de sonido que se oye en casa de Niko cuando vuelve a casa después de estar fuera un tiempo.

Voy hacia la puerta y salgo al pasillo. Bajo las escaleras, donde los criados se afanan. Veo a Roberta y la saludo. En mi italiano chapurreado, le pregunto si Luca está llegando a casa.

"Sí". Me guía a una habitación en la parte trasera de la casa. Tiene unos magníficos ventanales que dan a la finca y al mar. Me dice algo en italiano, pero con las manos, haciendo un movimiento hacia abajo que yo interpreto como que puedo esperar allí.

"Grazie".

Cuando se marcha, me acerco a los ventanales y veo que hay una puerta que da a la terraza exterior. Me imagino en esta habitación con Luca, hablando y disfrutando de las vistas en las noches frías y tormentosas, pero sentada en la encantadora terraza en días como hoy.

Un movimiento a la izquierda capta mi atención. Veo a Luca con tres hombres. Dos de ellos parecen trabajar para él y el tercero parece un pobre vagabundo. Caminan hacia otro edificio de la propiedad. Me pregunto qué estará pasando.

El vagabundo sigue mirando a su alrededor, a menudo girándose y mirando hacia la casa. Finalmente, Luca le detiene. No puedo ver su cara, pero sea quien sea, está en el lugar equivocado en el momento equivocado.

De repente, Luca saca su pistola y apunta con el cañón a la frente del hombre. Jadeo y me llevo las manos a los labios para no gritar. ¿Qué está haciendo? No va a matar al hombre simplemente por entrar en sus tierras, ¿verdad? El pobre parece necesitar comida, un baño y que lo lleven a un albergue para indigentes.

El hombre se arrodilla y junta las manos en señal de súplica. Me compadezco de él. Debe darse cuenta de con quién está tratando. Probablemente, Luca le está haciendo entrar en razón para que, una vez que lo libere, no vuelva.

Suena un fuerte golpe que me llega hasta el pecho. El hombre cae al suelo.

"Dios mío". Retrocedo mientras Luca se gira y se dirige hacia la casa. Sé que es él, pero no parece el hombre que conozco. Su expresión es feroz, sus ojos oscuros, casi sin vida. A medida que se acerca, se pasa los dedos por el pelo oscuro y su expresión se transforma, se suaviza y se convierte en mi Luca. Es como si se hubiera quitado una máscara y se hubiera puesto la que yo reconozco. Pero no puedo dejar de ver lo que acabo de ver. Luca es cruel y despiadado.

Salgo corriendo de la habitación hacia las escaleras. Roberta me intercepta. Debe de ver que estoy molesta. Ladea la cabeza y me habla en italiano, pero no tengo ni idea de lo que dice.

"Acaba de matar a alguien". Hago un movimiento con el pulgar y el índice como si fuera una pistola, llevándomela a la cabeza.

Ella parece entender lo que digo, pero la confusión en su expresión sugiere que no sabe por qué estoy alterada. Me alejo de ella y subo las escaleras hasta mi habitación, donde cierro la puerta con llave.

Encuentro mi bolso en el armario y empiezo a guardar la ropa que acababa de deshacer hace unos minutos. Afortunadamente, no tengo tanta, y todo está de vuelta en mi bolsa en cuestión de minutos. La siguiente tarea es averiguar cómo salir de aquí. Dudo que pueda simplemente salir caminando. La villa de Luca está en el campo, no en medio de una gran ciudad como la de Niko. Una vez fuera de aquí, ¿adónde iría y cómo llegaría?

Unos golpes en la puerta me sobresaltan.

"¿Aria? Soy Luca. Abre la puerta para que pueda darte la bienvenida a mi casa".

Trago saliva y echo un vistazo a la habitación, buscando una salida. "No".

"¿Pasa algo, Mio Angelo? Abre la puerta y dime cuál es el problema".

No digo nada. En lugar de eso, me dirijo a la ventana, preguntándome si puedo salir por ahí. Está en el segundo piso, y sigo sin saber cómo podría salir de la propiedad y llegar a un lugar donde pudiera conseguir ayuda. Pero, ¿quién me ayudaría? Imagino que Luca es conocido por todos en la región, y nadie se atrevería a cruzarse con él.

Luca empieza a hablar en italiano y tengo la sensación de que se dirige a otra persona. Responde una mujer a la que reconozco como Roberta.

"Fuck", responde Luca.

Hace tiempo que aprendí en mis viajes por Europa que la palabra con F es universal.

"Aria. Abre la puerta. No voy a quedarme fuera de una habitación de mi propia casa".

No puedo decir que su tono es enojado, pero es definitivamente firme. Se trata de una orden.

"He cometido un error. Quiero irme a casa", le digo.

Hay una pausa. "Para hacerlo, tendrás que abrir la puerta. Por favor, no me obligues a hacerlo".

Cierro los ojos, sabiendo que sería una idiota si le llevara la contraria. Oigo hablar a Roberta, el pomo se sacude y la puerta se abre de golpe.

Luca le dice algo en italiano, y ella asiente con la cabeza, escabulléndose. Él entra en la habitación y yo me apresuro a ponerme al otro lado de la cama como si fuera una barrera que me protegiera.

Me mira fijamente durante largo rato. "¿Cuál es el problema, Aria?

"Mataste a ese pobre vagabundo. ¿Por qué lo hiciste? Es inocente".

Luca suelta una carcajada burlona. "Ese hombre no es un vagabundo ni un inocente. Trabaja para un enemigo mío. ¿Debería haberle dejado vivir para que viniera a degollarme en mitad de la noche? O peor, ¿la tuya?"

"¿Tenías que matarle?"

Pone las manos en las caderas y ladea la cabeza, mirándome confuso. "Eres la hija de un mafioso. La hermana de un mafioso. Seguro que sabes lo que pasa en nuestro mundo".

Claro que conozco la vida que lleva mi hermano, pero esto es diferente. "Nunca he visto a mi hermano matar a nadie." La única vez que presencié que alguien matara fue cuando Lucy le disparó a Lou, que en ese momento planeaba matarnos a ella, a Elena y a mí. Eso fue en defensa propia. Luca mató a un hombre que estaba de rodillas suplicando por su vida.

Su expresión se suaviza. "Siento haber tenido que ser yo quien te expusiera al lado más oscuro de la vida mafiosa". Da un paso hacia mí, pero yo retrocedo.

"¿Qué pasa, Aria?"

"Tú... eres un monstruo".

Se estremece y no parece gustarle cómo le he llamado. Pero me dedica una sonrisa. "A veces, mi trabajo requiere tanta brutalidad, igual que para tu hermano. Pero mírame ahora, Mio Angelo. ¿No ves al hombre que ha esperado tanto para hacerte suya?".

Roberta vuelve a la habitación con una bandeja con una botella de champán y dos copas. Las deja sobre una mesa cerca de la ventana y se marcha.

Luca se acerca a la mesa, abre la botella y vierte la burbujeante bebida en las copas.

"No quiero champán", le digo.

Sonríe y me tiende una copa. "Es Franciacorta, champán italiano. Toma la copa y hablamos".

Recuerdo que solo el vino espumoso de la región francesa de Champagne puede llamarse champán. No es que importe ahora.

Decido que es mejor seguirle la corriente y esperar que se las arregle para enviarme a casa, y cojo la flauta.

"Eso es para l'Angelo Mio. Me alegro mucho de tenerte aquí". Choca su copa contra la mía. Bebe un sorbo, mirándome por encima del borde de la copa. Me rindo y bebo un sorbo. Este momento debería ser feliz, incluso vertiginoso. Lo único que siento es la estupidez de pensar que iba a entrar en un cuento de hadas.

Luca se aleja y se sienta en el asiento de la ventana. "Háblame de tu gran escapada y de tu gran aventura para llegar hasta aquí".

Miro mi vaso. "Creo que fue un error".

"Cuéntamelo de todos modos".

Me siento en el borde de la cama sabiendo que estoy atrapada. Le explico cómo me escabullí de casa y atravesé el jardín. Se ríe con alegría, y hay en ello una ligereza que recuerdo de nuestros momentos robados en los últimos meses. Estoy con el hombre que recuerdo, pero no puedo quitarme de la cabeza la imagen del cruel y despiadado que acabo de ver.

"Sabía que te escaparías. Eres muy inteligente, ingeniosa. Una aventurera".

Me encojo de hombros pensando en la frase: "Ten cuidado con lo que deseas".

"¿Qué tal el vuelo? Bruno te trató bien, ¿no?".

Asiento con la cabeza.

"Me hubiera gustado estar allí, pero si Niko supiera que estaba en la ciudad, te vigilaría más de cerca".

Suspiro y vuelvo a asentir.

"Gracias por tus notas".

Le miro. ¿Cómo ha podido matar a ese pobre hombre el que ideó la ingeniosa y ultrarromántica forma de comunicarse tan impregnada de emoción?

"Todavía las tengo". Sacude la cabeza y se ríe. "Huelen como tú. Soy como un colegial enamorado".

Se me aprieta el corazón y me doy cuenta de que sus palabras se están filtrando, ablandándome hacia él. Quizá estoy exagerando. Quiero decir, no es que no sepa quién es... lo que es. Aunque nunca he visto a mi hermano matar a alguien que pedía clemencia, sí he visto la misma expresión letal en él, normalmente en momentos en los que estaba preocupado por mí o por Elena.

"¿Por qué mataste a ese hombre?"

Veo un destello de fastidio en sus ojos, pero responde. "Estaba espiando mis negocios. Lo traje aquí para interrogarlo. Normalmente, no lo habría hecho, pero estaba ansioso por llegar a casa y verte. Su comportamiento... la forma en que miraba a su alrededor... no me gustó". Se levanta y se acerca lentamente a mí.

Me tenso pero no me muevo para evitarle.

"Me sorprende tu reacción. Tu hermano es el Soldado de la Muerte. Seguro que entiendes cómo funciona todo esto".

"Una cosa es saberlo y otra verlo. La única vez que vi matar a alguien fue cuando Lucy disparó a un hombre que intentaba matarnos".

Luca sonríe. "Siempre supe que Lucia era una mujer feroz. Siempre supe que si alguien venía a por mi padre en su momento de debilidad, ella lo despacharía sin pensarlo. Me alegro de que estuviera allí para salvarte, Mio Angelo". Se sienta a mi lado. "Has estado protegida. ¿No ves que eso es lo que estoy haciendo yo también?".

Cierro los ojos mientras emociones enfrentadas, una de deseo y otra de miedo, compiten por la atención. ¿Puedo confiar en este hombre?

"Te he deseado durante mucho tiempo, Aria. Ahora eres mía. Mía para reclamarte. Mía para protegerte. Mía para mimarte".

"¿Y si quiero irme?"

"Has demostrado que me quieres huyendo de tu hermano y arriesgándote a su ira para estar conmigo".

Lo miro aunque sé que al hacerlo, cualquier fuerza que pudiera tener para mantenerlo a raya se perderá. "Eso fue antes".

Me coge de la mano. "¿Dejarías de preocuparte por tu hermano si le vieras matar a un intruso? ¿Por qué proteger lo que es mío... protegerte a ti... es diferente de lo que hizo Lucia?".

"Lou no suplicó por su vida."

"¿Tuvo la oportunidad de hacerlo?"

No, pero... cuando Lucia mató a Lou todo sucedió muy rápido. Aún así, las palabras de Luca tienen sentido. O quizás es que quiero que tengan sentido.

Se inclina hacia mí, su calor y su olor me envuelven y me marean de nostalgia. "Te he echado de menos. Sus labios me presionan la mejilla y mi determinación se desvanece aún más.

"No he pensado en nada más que en este momento durante tanto tiempo". Sus labios recorren mi mandíbula y bajan por mi cuello. "Dime que sientes lo mismo."

Las palabras "No, no siento lo mismo" se disipan como el humo de mi mente. "Luca".

"¿Sí, Mio Angelo?" Sus labios siguen acariciando y besando. Es embriagador y no puedo responder.

Su mano me acaricia la mejilla y me gira la cabeza para que le mire. "Ahora eres mía".

No puedo resistirme. Asiento con la cabeza y, al instante siguiente, sus labios están sobre los míos, su beso es un infierno que me consume por completo y que siento en cada célula de mi cuerpo.

"Ahí está mi mujer". Me empuja hacia la cama. O quizá yo me tumbo y le arrastro conmigo. No estoy muy segura. Todo lo que sé es que, de repente, mi cuerpo está caliente y necesitado de su contacto.

Sus labios recorren mi piel por todas partes, y solo cuando vuelve a besarme en la boca me doy cuenta de que estoy desnuda. Gruño de frustración porque él sigue vestido y tiro de su ropa.

"No hay prisa, Mio Angelo". Me detiene las manos y, una vez más, sus labios recorren mi cuerpo y bajan. "Qué cuerpo tan bonito", murmura.

"Luca". Lo atraigo, necesitándolo ya.

"¿Necesitas que te satisfaga?"

"Tú... yo te deseo".

"Palabras para mis oídos, tesoro mio." Mi tesoro. Es un macho alfa de novela romántica hecho realidad. Se mueve por mi cuerpo, su lengua lamiendo mis pechos. La sensación se dispara entre mis muslos y gimo de frustración. Me chupa los pezones hasta que gimo de necesidad.

"Deja que te haga sentir bien". Baja cada vez más, separándome las piernas.

"Luca". Lo busco de nuevo, lo necesito, pero entonces su lengua se desliza por mis pliegues y, Dios mío, casi me salgo de la piel. Me siento tan bien. "Oh, cielos". Mi mano sujeta su cabeza hacia mí, queriendo más.

Él lame y chupa, y mi cuerpo ya no es mío mientras se mece y palpita al contacto con él. La necesidad me aprieta cada vez más hasta que estoy a punto de desmoronarme. Es una tortura y un placer a la vez.

Su lengua se desliza dentro de mí mientras su pulgar roza mi clítoris, y oh... Dios... mío. Mi cuerpo explota. Se rompe en mil millones de pedazos, haciéndome volar. El placer es increíble. La sensación flota y luego empieza a disiparse hasta que introduce un dedo, luego dos, dentro de mí y, de repente, vuelvo a estar al límite.

"Luca... Oh, Dios..." Me arqueo, mi cuerpo se tensa mientras detona de nuevo.

"Tan delicioso", murmura mientras su lengua me lame. Sube por mi cuerpo y me besa. Puedo saborearme, lo que debería parecer asqueroso, pero no lo es.

Me coge la mano y la lleva hasta su polla. Jadeo al ver lo gruesa y dura que es. Incluso después de dos orgasmos explosivos, mi coño se retuerce de anticipación.

Se la acaricio y gime. "Es el momento, piccola". Se acomoda sobre mí, sus caderas insinuándose entre mis piernas. Se sostiene sobre mí con los antebrazos mientras me mira.

"¿Acabas de llamarme pequeña?"

Su sonrisa es dulce. "Es un término cariñoso. En Estados Unidos dicen baby. Ya es hora, baby". Su polla me roza y me arqueo mientras una oleada de necesidad me recorre. Me agarro a sus caderas y me abro para él.

Me besa. "No puedes cambiar de opinión después de esto. ¿Lo has entendido? Serás mía".

Asiento, pero es la necesidad desesperada de él la que responde. Aceptaré lo que sea si eso significa que me hará suya.

Empuja y una oleada de sensaciones me atraviesa. Empieza con un pellizco de dolor y pasa a una sensación de plenitud. Y luego palpita con una increíble presión de placer.

Suelta una retahíla de palabras en italiano cuyo significado desconozco. Empieza a apartarse, pero yo le rodeo con las piernas.

"Más... più..." Uso la palabra italiana, aunque no estoy segura de usarla bien.

"Aria..." Su voz es tensa.

Muevo las caderas y él suelta más palabras en italiano mientras levanta las manos. Entra y sale, y la fricción es más intensa que nunca. Claro que sí, porque nunca había estado con un hombre así. No soy una puritana, pero soy una romántica, así que me reservé para el hombre que amo. Para Luca.
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Esto no está bien. Pues no es la verdad. Estar dentro del coño caliente y húmedo de Aria es lo más parecido al paraíso que jamás alcanzaré. Pero si no me equivoco, la tensión de la primera embestida, la forma en que jadeó y se estremeció, me dicen que soy el primer hombre que penetra su delicioso cuerpo. Ni siquiera consideré que pudiera ser virgen. Sí, en muchos sentidos, ha estado muy protegida, pero es una mujer extrovertida y llena de vida que ha viajado por todo el mundo. Supuse que el sexo era una de las experiencias que ya habría tenido.

Mi siguiente pensamiento me trae sentimientos de culpa. No debería haberme lanzado sobre ella como lo hice. Debería haberme tomado más tiempo, haberla cuidado más. De hecho, teniendo en cuenta que ha esperado tanto, que se ha salvado, debería haberme casado con ella primero.

Luego me enfrento al hecho de que quitarle la virginidad le dará a Niko una razón aún más fuerte para matarme. No veo por qué casarse con ella a posteriori cambiará su actitud hacia mí. Lo único que me salva es que pedí su mano de antemano, así que quizá pueda echarle la culpa a él.

Aria se arquea, sus piernas rodean mis caderas y me atrae con más fuerza, y su dulce coño me transmite sensaciones que alejan todas mis preocupaciones.

"Más... più..."

"Aria..." Estoy a punto de perder el control.

Mueve las caderas y se me escapan palabras vulgares. Son en italiano, así que no creo que me entienda. Me subo sobre las manos y la penetro. Me siento tan bien como su coño me aprieta y me atrae. No soy ajeno a follar, pero estoy seguro de que mi polla nunca ha sido follada así.

La empujo de nuevo, observándola mientras lo hago. Sus tetas rebotan, su cabeza se inclina hacia atrás y suelta un gemido que hace que mi polla se engrose, se endurezca. Lo único que me impide perder el control es el deseo de verla correrse. Si no me equivoco, será su primer orgasmo por una polla. Quiero que sea espectacular para ella. Quiero que lo recuerde el resto de sus días. Pase lo que pase con nosotros en el futuro, quiero este momento grabado en su cerebro. Si algo sale mal y no estamos juntos, quiero que yo y este momento arruinen a cualquier otro hombre para ella.

La idea de que otro hombre esté con ella así, ahora que estoy bastante seguro de ser el primero, es insostenible. Ella es mía, siempre ha sido mía desde el momento en que la conocí. Y ahora mismo, la estoy reclamando. Ni Niko, ni nadie puede quitármela.

"¡Oh, Dios... Luca... oh, oh, oh!"

Es tan hermosa mientras la presión aumenta. Ella responde. Con cada empujón, su coño se aprieta y se arquea.

"Ven, Mio Angelo... déjame verte correrte." Acelero el ritmo, pierdo el control mientras mi polla chisporrotea con fuego eléctrico. Me muevo, empujo y rozo su coño.

"Sí... Luca..."

Lo hago de nuevo, y ella grita, su cuerpo se tensa, su coño se aprieta alrededor de mi polla hasta que veo las estrellas. La fuerza me recorre hasta que no puedo contenerme. Entro y salgo de ella, la presión se hace más fuerte hasta que entro y mi mundo explota.

"¡Joder!" Grito mientras mi liberación me atraviesa como un tren de mercancías.

"¡Dios mío!" Aria grita de nuevo, su coño me agarra con fuerza en otro orgasmo.

Entro y salgo, entro y salgo, prolongando el placer hasta que mis brazos ceden y me desplomo sobre ella.

Mientras lucho por recuperar el aliento, su coño palpita y mi polla también. Consigo zafarme de ella, pero la atraigo hacia mí. Se acurruca a mi lado, con la cabeza apoyada en mi hombro. Me pregunto si tengo que hablar con ella sobre su virginidad. Pero, ¿qué más da? Ahora es mía. Mi semen está dentro de ella como prueba. Por un momento, me planteo que no consideré el control de natalidad, pero, de nuevo, ¿qué importa? Ella es mía.

Su respiración se ralentiza y su cuerpo se vuelve flexible. Miro hacia abajo y me doy cuenta de que está durmiendo. Me recuerdo a mí mismo que ha hecho un largo viaje y que tiene jetlag. Tengo que dejarla descansar y yo tengo trabajo que hacer.

Me aparto de su lado y me visto sin hacer ruido. Salgo del dormitorio y bajo las escaleras, busco a Roberta y le digo que, cuando Aria despierte, traslade todas sus pertenencias a mi habitación. Ya que Aria ha demostrado que quiere estar conmigo, no tiene sentido que se quede en otra habitación.

Salgo de casa para visitar la prisión, respirando el aire fresco y dulce que hay entre mi casa y la dependencia. El aroma del aire es más dulce, el sol más cálido. Eso es cosa de Aria, pero no puedo permitir que mis fantasías interfieran con los negocios. Cuando entro en el edificio y me dirijo al oscuro y húmedo lugar que ha albergado prisioneros durante cientos de años, pongo mi cara de juego.

Cuando entro donde Paolo y Marco han llevado al lacayo de Enzo, encuentro al hombre desnudo y con la ropa prácticamente hecha jirones. Mis hombres me miran con preocupación en sus expresiones, diciéndome que ese hombre llevaba algo comprometedor encima. Hace tiempo que aprendí que no tiene sentido hacer preguntas de las que ya sabes la respuesta, a menos, claro, que quieras averiguar si alguien te está mintiendo.

Sabiendo que hay algo, exijo: "¿Qué es? ¿Dónde estaba?"

"Estaba cosido en su chaqueta, escondido en la cremallera."

Eso lo haría muy pequeño. ¿Qué podría grabar? "¿Audio? ¿Vídeo?"

"Cámara y audio", dice Paolo.

Hijo de puta. "Necesito que vuelvas a los muelles y eches otro vistazo a lo que podría haber enviado a Sabini. Y quiero refuerzos, ¿entendido?"

Mis hombres sacuden la cabeza, y el terror en sus ojos me dice que harán lo que se les diga. Saben que están en una situación difícil y que tienen que compensarme por ello.

Asiento con la cabeza hacia el cadáver y por un momento me siento mal por el hombre que se dejó embaucar por Enzo Sabini. Considero la posibilidad de arrojarlo a la puerta de Sabini, pero decido que hacer desaparecer a este hombre le inquietará más. La incertidumbre puede ser perturbadora. Es probable que Sabini descubra que me he llevado a su hombre, pero sin pruebas de que haya existido, sabrá que tengo el poder y la influencia para hacerlo desaparecer a él también. Quizás se lo piense dos veces antes de volver a joderme.

"Cremadlo. Esparce sus cenizas en el viñedo. Haz que Toscano limpie todos sus papeles". Menciono a uno de los muchos hombres que tengo en nómina que trabajan en el gobierno y las fuerzas del orden. "Quiero que se destruyan todas las pruebas de la existencia de este hombre". Pienso en Aria y en lo disgustada que estaba porque maté a un hombre que ella creía inocente. ¿Le parecerían desagradables mis acciones ahora? Me sacudo el pensamiento. No puedo dejar que lo que ella piense influya en mis decisiones.

Mis hombres asienten y salgo de la prisión para dirigirme a mi despacho. Justo cuando me siento en la mesa, suena el teléfono. Mis labios se curvan al reconocer el número de Estados Unidos.

Pulso el botón de respuesta. "Pronto".

La línea permanece en silencio durante unos largos instantes, pero no digo nada. El silencio me dice que Niko está cabreado y, aunque podría colgar, espero a oír lo que tiene que decir. Supongo que dejaré que diga lo que piensa porque esta será la última vez que hablemos.

"¿Con quién coño te crees que te estás metiendo?".

"¿Hay algún problema?" pregunto con tono despectivo.

"No te hagas el tímido conmigo, hijo de puta. Sé que secuestraste a mi hermana..."

"No hice tal cosa. De hecho, te advertí de que, en algún momento, Aria tomaría las riendas de su vida. Incluso acudí a ti, por respeto, para hacer esto bien, pero tú..."

"Y te dije que no."

"¿Y qué te dijo Aria? Dudo que se lo preguntaras, ¿verdad? ¿De verdad te importa la felicidad de tu hermana?". Me siento de nuevo en mi silla, disfrutando de la diatriba de Niko. Le respeto como hombre de negocios. Es inteligente y despiadado, pero no respeta las tradiciones de mis antepasados. Probablemente por eso la mafia americana está muriendo.

"Ella es mi responsabilidad..."

"Ya no." Me veo obligado a considerar que aunque Aria vino a mí, ella ama a su hermano. Tal vez no sea prudente para mí separarla de él por completo. Sé lo suficiente sobre el comportamiento humano para saber que podría ser contraproducente. Claro, puedo retenerla contra su voluntad, pero eso no es lo que quiero. "Ella está aquí y a salvo y donde quiere estar. Mi objetivo es que sea feliz, y para ello, estoy seguro de que hay algún tipo de acuerdo al que tú y yo podamos llegar, suponiendo que también te importe su felicidad."

"Eres un hombre muerto, Luca Conte".

Suspiro. "Supongo que el tiempo lo dirá. Y aquí está mi amenaza para ti, Niko. Si pones un pie en Italia, te aseguro que nunca volverás a casa. Qué pena sería para tu hermosa esposa y tus hijos vivir el resto de sus días sin ti". No espero respuesta, corto la comunicación y dejo caer el teléfono sobre mi escritorio. Me paso las manos por la cara porque la verdad es que no quiero enemistarme con Niko. Cuando pienso en los negocios que podemos hacer juntos, veo una fortuna y poder para los dos. Por desgracia para él, está dispuesto a dejar que su ego no solamente arruine lo que podría ser una relación lucrativa, sino también una estrecha con su hermana.

Aparto a Niko de mi mente y me concentro en el trabajo que tengo entre manos. Durante las próximas horas, apuntalaré todas mis propiedades comerciales para protegerlas de lo que sea que esté planeando Enzo. Pero mi método es sutil. Quiero atraparlo en el acto. Como una polilla a una llama, planeo atraerlo y finalmente deshacerme de él.

Es por la tarde cuando vuelvo a la cocina, donde encuentro a mi cocinera y a Roberta trabajando.

"En América cenan antes que nosotros, ¿verdad?". pregunto.

Ambas se miran y se encogen de hombros. Yo suelo cenar entre las ocho y las nueve, pero cuando estaba en América, ellas cenaban más cerca de las seis o las siete.

"Quiero una comida italiana completa servida a las siete. Que no falte de nada. Quiero una celebración para mi invitada".

Ambas inclinan la cabeza y me dicen: "Sí, Don Conte".

"¿Ya la has llevado a mi habitación?" le pregunto a Roberta.

Roberta niega con la cabeza. "No quería molestarla. Pero en cuanto se despierte, estamos preparados para hacer la mudanza".

"Bien."

Salgo de la cocina y voy a mi biblioteca, me sirvo dos dedos de whisky escocés y lo saco a la terraza. Inspiro y, al exhalar, me siento extrañamente satisfecho. No es una sensación a la que esté acostumbrado. Recuerdo las palabras de mi padre. Estaba en su lecho de muerte y yo estaba deseando ponerme en contacto con Lucia en Nueva York para traerla a casa porque ella había sido la única cosa que lo había mantenido con vida. Pero negó con la cabeza, diciendo que ya era hora de que Lucia tuviera su propia vida, que se lo debía por todo lo que le había dado.

Antes de cerrar los ojos y exhalar su último suspiro, me dijo: "El secreto del poder en nuestra vida, hijo mío, está en la mujer que elijas para que sea tu otra mitad. La belleza y el cuerpo son bonitos, sí, pero el amor y la devoción de una mujer hacia ti, junto con la inteligencia, es el verdadero secreto del éxito de un hombre. Estás preparado para hacerte cargo del negocio, Luca, pero es hora de que dejes de perder el tiempo y encuentres a la mujer que será la fuente de tu poder".

En aquel momento, pensé que eran las bonitas divagaciones de un moribundo. No fue hasta la primera vez que vi a Aria en el ático de Niko que las palabras de mi padre cobraron sentido. La atracción hacia ella fue inmediata, como si fuera mi otra mitad.

Y ahora está aquí. Su presencia me hace sentir poderoso más allá de la creencia. Invencible. Y nada, ni Niko, ni Enzo, me la quitará.
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ARIA


A medida que me acerco al estado de conciencia, me siento desorientada. ¿Dónde estoy?

Abro los ojos y tardo un segundo, pero entonces me doy cuenta de que estoy en la villa de Luca. El vértigo me invade mientras me tumbo de nuevo en la cama y sonrío al techo. Inhalo y aún puedo olerle en las sábanas que me rodean. Los cuentos de hadas se hacen realidad.

La puerta se abre de golpe y me incorporo, dejando caer la sábana, pensando que es Luca, que ha vuelto para tocarme. Se me endurecen los pezones y me esfuerzo por posar seductoramente.

Roberta entra en la habitación y se coloca al lado de la cama. Avergonzada, levanto la sábana para cubrirme. Si tiene alguna observación sobre mi aspecto, no se le nota en la cara. Me pregunto cuántas veces habrá encontrado a otras mujeres en el mismo estado de desnudez.

"¿Ducharme?" Hace un gesto de lavarse. Sigue con una frase en italiano en la que lo único que reconozco es la palabra cena. Por deducción, deduzco que debo ducharme para cenar.

Asiento con la cabeza, pero me resisto a salir de la cama completamente desnuda. Roberta va al armario, saca un albornoz y me lo tiende. Decido que es algo a lo que probablemente esté acostumbrada. Me hace recordar los castillos que he visitado en Europa, en los que aprendí que gran parte de la rutina diaria del rey incluía sentarse en la olla mientras su personal repasaba su día con él y luego le ayudaba a vestirse. No voy a ir tan lejos como para que Roberta me vea ir al baño o limpiarme el culo, pero creo que puedo arreglármelas para salir de la cama desnuda y que ella me ayude a ponerme una bata.

Me tomo mi tiempo en la ducha, asegurándome de que el bonito jabón perfumado me bañe todo el cuerpo. Me lavo el pelo, sabiendo que tardaré más en secármelo pero queriendo estar perfecta para mi primera cena oficial en casa de Luca.

Al salir de la ducha, me vuelvo a poner el albornoz y me dedico a limpiarme la cara para poder maquillarme de nuevo. Me quito la toalla de la cabeza y me cepillo el pelo. Busco un secador y me seco el pelo hasta que está ligeramente húmedo. Me aplico espuma y me revuelvo todo el pelo para conseguir unas ondas suaves y naturales.

Salgo del baño y me encuentro un precioso vestido esmeralda sobre la cama. Junto a él hay un sujetador y unas bragas a juego y un par de tacones de aguja negros. Un escalofrío de erotismo me recorre ante la idea de que Luca me los quite esta noche. Me pongo las prendas y el vestido, y luego me miro en el espejo. Estoy guapa. Espero que Luca esté de acuerdo.

Unos instantes después, entra Roberta, me echa una larga mirada y asiente con la cabeza.

"Ti sta aspettando", dice. Estoy segura de que Luca me está esperando.

Me calzo los tacones y la sigo escaleras abajo. Me guía hasta una zona de la casa que antes apenas había visto. Abre las puertas dobles. La habitación está iluminada con velas sobre la mesa y suena una música suave.

Al otro lado de la habitación, Luca está de pie, de espaldas a mí, mirando por la ventana. Cuando entro, se gira y se me entrecorta la respiración. Lleva un traje oscuro y el pelo peinado hacia atrás. Parece un hombre poderoso y sexy. Como un James Bond italiano.

Sonríe mientras camina hacia mí. "Eres preciosa, Mio Angelo". Me pone las manos en los brazos, se acerca y me besa en una mejilla y luego en la otra. "¿Tienes hambre?"

Hambre es un eufemismo. "Estoy famélica".

Sonríe, me guía hacia la mesa y me acerca la silla para que me siente. Le dice algo a Roberta en italiano que creo que significa que estamos listos para comer.

Se sienta a la cabecera de la mesa y, por un momento, me siento como una reina. Crecí en la elegancia y el lujo, pero hay algo diferente en una casa construida hace cientos de años y repleta de historia. Aquí se siente la realeza, no solamente la riqueza.

Unos instantes después, llega un criado con el aperitivo de prosecco y frutos secos. Luca levanta su copa. "Bienvenida a casa, Aria".

Sus palabras me producen un duelo de emociones: alegría y, al mismo tiempo, miedo. ¿De verdad este va a ser mi hogar? Hasta ahora, esto ha sido una gran aventura, pero me doy cuenta de que mi decisión ha marcado un nuevo rumbo para mi vida. Me recuerdo a mí misma que esto es lo que quiero. Choco mi vaso con el suyo.

"¿Estás bien?", pregunta.

"Sí". Me preocupa que su pregunta me lleve a preguntarle por nuestro encuentro de esta tarde. ¿Va a preguntarme si soy virgen?

"Entonces, ¿te estás acostumbrando?".

Asiento con alivio al no tener que hablar de mi virginidad. Quizá no se haya dado cuenta.

A medida que llega cada plato de la comida, nuestra conversación se vuelve más y más fácil, como lo había sido en nuestras salidas en Nueva York. Hablamos de todo y de nada, aunque nada realmente importante, salvo aprender un poco el uno del otro. Su color favorito es el verde, y por eso sospecho que llevo un vestido esmeralda.

Habiendo dormido la siesta durante tanto tiempo, me preocupa poder dormir esta noche, pero al llegar el octavo y último plato de la comida, el digestivo de limoncello, me siento llena y aletargada.

Luca se levanta de la silla, se acerca a mí y me tiende la mano. "Ven conmigo. Tengo una sorpresa".

Sonrío y probablemente parezco una colegiala tonta. "No necesito sorpresas".

Sonríe, se inclina hacia delante y me besa en la mejilla. "Pero me gusta dártelas igualmente". Me pasa el brazo por el suyo y me acompaña fuera del comedor hasta las escaleras. Cuando llegamos al rellano, en lugar de ir en dirección a mi habitación, cruzamos el pasillo y entramos en una amplia suite. Pensaba que mi habitación era rica y decadente, pero esta es definitivamente digna de un rey.

"Esta es tu habitación, Aria". Sus ojos me miran fijamente, como si quisiera que entendiera que es una afirmación, no una pregunta. No tengo elección, no es que quiera tenerla. Claro, la feminista que hay en mí cree que debería preguntarme si quiero compartir habitación con él. Pero a la mujer que hay en mí se le revuelve el estómago ante la idea de acostarse y despertarse por la mañana junto a ese hombre. Es una locura teniendo en cuenta lo poco que le conozco. Ni siquiera el recuerdo de su brutalidad con ese hombre extraño de la tarde puede quitarme la sensación de que acabo de entrar en un sueño.

Le dedico mi mejor sonrisa coqueta. "¿Es hora de irse a la cama?"

Se ríe, y es libre y hermosa. "A su debido tiempo, Mio Angelo. Primero..." Me coge de la mano y me guía hasta un cuarto de baño que es casi tan grande como mi habitación en casa de Niko.

Una enorme bañera rodeada de un ventanal por el que entra la luz de la luna. Luca abre el grifo y echa aceite. Cuando la bañera se llena, se acerca a mí y sus ojos se clavan en los míos mientras me desabrocha el vestido y me lo quita lentamente de los hombros hasta que cae y me rodea los tobillos. Me estremezco al notar el leve roce de sus nudillos en mis brazos y luego en mi espalda para desabrocharme el sujetador. Me lo quita y sus ojos se posan inmediatamente en mis pechos. Los siento hambrientos, pero se limita a rozarme las puntas con los pulgares y luego me baja las bragas.

"Ahora te toca a ti", le digo, deseando volver a verlo desnudo.

Niega con la cabeza mientras me guía hasta la bañera. "Esto es para ti". Me ayuda a entrar y me sumerjo en el agua tibia y perfumada.

"Ahora vuelvo". No tarda mucho en volver a entrar con dos copas de Prosecco y me da una. Sigo pensando que va a acompañarme, pero no lo hace.

Volvemos a chocar las copas y él deja la suya a un lado. Se arrodilla junto a la bañera, coge un paño suave que pasa por el agua y luego me acaricia los hombros y los brazos.

Ahora está detrás de mí, se inclina y me da un beso en la nuca. "¿Te he hecho daño hoy?"

Me tenso, preguntándome si se refiere al sexo.

"No."

La toallita me roza los hombros y la espalda. "Creo que ha sido tu primera vez, ¿ verdad?".

Cierro los ojos avergonzada. "¿Y eso qué importa?".

"Importa porque es un regalo precioso. No sé si soy digno de eso".

Giro la cabeza para volver a mirarle. "No te lo habría dado si no te considerara una persona digna".

Su sonrisa es suave, dulce, mientras se inclina y me da otro beso en la nuca. No creo que su intención sea excitarme, pero lo noto en todo el cuerpo. Se me endurecen los pezones. Mi coño palpita de necesidad.

"Habría sido más suave de haberlo sabido. Pero este baño debería aliviar el dolor".

"No me importa el dolor". A decir verdad, me gusta. No es que me guste sufrir, pero es una insignia de honor. Tuve sexo, y lo tuve con el hombre que elegí. "¿Cuándo podremos hacerlo de nuevo?"

Sus labios están de nuevo sobre mi piel mientras se ríe. "Ojalá pudiera ser esta noche, pero necesitas un poco de descanso".

Intento no poner mala cara. "Me encuentro bien. He dormido una larga siesta y me has dado un espresso". Era el café que precedía al digestivo.

"Era descafeinado, aunque no se lo digas a nadie. Podría arruinar mi reputación de italiano".

Le cojo de la mano y tiro de él para que esté a mi lado. "Tengo muchas ganas de volver a hacerlo".

"Mi pequeño angelito caliente". Se inclina y me besa. Esta vez, no son los dulces besitos, sino uno poderoso, feroz, excitante. Intento meterlo en la bañera conmigo, pero es grande y se resiste.

"Relájate. Deja que me ocupe de ti". Su mano se desliza por mi cuerpo y entre mis muslos.

Empiezo a decirle que lo quiero desnudo, pero sus dedos se deslizan por mi clítoris y jadeo ante el placer que me recorre.

"Cierra los ojos", dice suavemente, sus labios rozan mi hombro mientras sus dedos hacen maravillas.

"¿Y tú?" pregunto sin aliento.

"Lo único que necesito es contemplar tu placer. Es agradable, ¿verdad?"

"Sí." Cierro los ojos y me entrego a sus caricias. Puede que fuera virgen, pero no era nueva en esto de los orgasmos. Me había tocado muchas veces. De alguna manera, que él me toque no es igual. Es mejor, y pronto, mis caderas se balancean y jadeo mientras me tambaleo al borde de un precipicio.

"Pellízcate los pezones". Su voz es áspera, afilada. Me dice que esto le excita.

Hago lo que me ordena y me aprieto los pezones con los dedos. "Siento el pellizco directamente en el centro y, antes de darme cuenta, el agua chapotea mientras me corro con fuerza alrededor de los dedos de Luca.

Al bajar, me siento sin huesos en el agua caliente. Luca sigue lavándome y me besa la piel. Es el momento más romántico de mi vida, y todas mis dudas sobre lo que he hecho desaparecen.

Cuando acabo, me ayuda a salir de la bañera y me pone una bata. "Ven a la cama".

Sacudo la cabeza. "Yo también quiero". Mi mano cubre su ingle, donde su erección es evidente.

"No se trata de mí".

"No. Se trata de que quiero hacer que te corras". Le desabrocho el cinturón. Veo inseguridad en sus ojos. Quiere que me ocupe de él, pero no está seguro de querer desviarse de su plan. "¿No quieres que sea feliz?".

"Vivo para eso, Mio Angelo."

"Entonces déjame hacerlo". Empujo sus pantalones hacia abajo, su polla rebotando suelta. Es larga y dura, y me fascina. Pero también soy inexperta, así que por un momento, la duda me hace replanteármelo.

Su dedo me levanta la barbilla. "No tienes que..."

"Quiero hacerlo". Me arrodillo, le miro desde abajo y algo en sus ojos relampaguea con un calor salvaje.

"Tu inocencia me hace tener hambre de ti", gruñe.

"Dime lo que te gusta".

Coge su polla con la mano y me roza los labios con la punta. "Simplemente chúpala. Como un... un leccalecca..." Frunce el ceño. "Un caramelo en un palo".

"¿Una piruleta?"

Él asiente. "Sí. Piruleta."

Hace tiempo que no pruebo una piruleta, pero confío en recordar cómo se consume. Lamo la punta, saboreando una dulce y salada gota de semen.

Gruñe mientras lamo el borde. Por último, me meto la punta en la boca, haciendo remolinos con la lengua.

"Sí, Mio Angelo". Cierra los ojos y sus caderas se balancean suavemente mientras lo chupo más profundamente. Habla en italiano, sobre todo palabras que no conozco, pero tengo la sensación de que son obscenas. Me hace sentir sexy y dominante.

Sus dedos se enredan en mi pelo y me sujetan la cabeza mientras sus movimientos se aceleran y sus embestidas se hacen más profundas. Me preocupa que me penetre demasiado, así que le rodeo la polla con la mano y le acaricio con la boca.

"Ah... basta... ya... para...".

Hago lo que me pide y le miro, preguntándome qué estoy haciendo mal.

"Me voy a correr", dice suavemente.

"De eso se trata, ¿no?". Entonces no veo el problema.

"A algunas mujeres no les gusta".

"No sé si me gusta hasta que lo pruebo".

De nuevo, destellos de fuego en sus ojos. Como si le excitara la idea de correrse en mi boca. Me excita que esté excitado. Me llevo su polla a la boca y se la chupo fuerte y profundamente.

Vuelve a soltar una frase en italiano. Su polla está tan dura que le noto las crestas, la siento palpitar. Me concentro en apretarlo con mis labios.

"Sì... Aria... ah..." Suelta un gruñido largo y feroz y empuja hasta que casi me dan arcadas. Un líquido caliente me cubre la lengua, me llena la boca mientras él sigue metiéndose y sacándose de mi boca.

Un momento después, me levanta por los brazos y me besa con fuerza. Debe de saborearse en el beso, y eso también es erótico. Me acerca a la encimera y me levanta hasta que me siento encima. Luego se arrodilla y me llena de besos. Estoy tan caliente, tan necesitada, que enseguida jadeo y me arde el coño.

"Luca... oh, Dios..."

Su lengua hace las cosas más maravillosas. Pasa sobre mi clítoris. Se desliza por mi coño. No pasa mucho tiempo antes de que el placer explote a través de mí. Me recorre como un cohete hasta que vuelvo a quedarme sin huesos.

Luca se levanta, me besa tiernamente. Me levanta y me lleva a su cama. Ahora nuestra cama.

"Duerme bien, Mio Angelo", me dice mientras me arropa.

"¿No me acompañas?"

Me da una expresión de disculpa. "Tengo trabajo".

"¿Qué sentido tiene que yo esté en tu habitación si tú no estás aquí también?".

Sonríe. "Tienes mucha razón". Se tumba a mi lado, acurrucándose a mi alrededor. Sé que se levantará cuando me duerma. Eso no me gusta, pero sé que tengo tiempo para que eso cambie. Algún día nos acostaremos y nos levantaremos juntos por la mañana. Quizá tengamos hijos. Quizá, cuando seamos muy viejos, moriremos abrazados. Sí, los cuentos de hadas se hacen realidad.

Capítulo Ocho

Aria

Me despierto en un ambiente en penumbra. Tardo un momento en reorientarme. Estoy en la habitación de Luca en Italia. Me giro hacia el otro lado de la cama y veo que está vacía. Estoy decepcionada, pero no sorprendida. Recuerdo que cuando me acostó anoche, Luca me indicó que tenía más trabajo que hacer.

Se me ocurre que en las veinticuatro horas que llevo aquí, Luca ha estado más ausente que presente. No estaba aquí cuando llegué, aunque sabía que venía. Fue él quien organizó mi viaje.

Una sensación de inquietud se instala en mi interior. ¿Cómo considera Luca nuestra relación? Cuando lo veía en Nueva York, su atención se centraba al cien por cien en mí cuando estábamos juntos. Pero ahora que estoy aquí, él no está. Ni cuando llegué, ni ahora, a primera hora de la mañana. Ni siquiera estoy segura de que se haya reunido conmigo en mitad de la noche. Aquí he tenido fantasías de una vida de cuento de hadas, pero tal vez para él solo soy un devaneo.

Intento sacudirme mis inseguridades. Pienso en las notas que habíamos pasado en Nueva York. Le costó mucho planearlo y esforzarse. Luego me organizó el viaje a Italia. Sin duda, eso es señal de que soy algo más que una aventura para él.

Un golpe en la puerta distrae mi atención de mis pensamientos. La puerta se abre y entra Roberta.

"Buongiorno". Empieza a hablar en italiano y señala la ventana con el brazo. Asiento con la cabeza, aunque no entiendo lo que dice. Cruza la habitación y abre las cortinas, dejando entrar la luz del sol. Miro el reloj y me doy cuenta de que he dormido hasta casi las diez de la mañana. No me extraña que Luca no esté aquí.

Vuelvo a estar desnuda cuando Roberta me tiende un albornoz y salgo de la cama para ponérmelo. "¿Dónde está Luca?"

Roberta dice algo en italiano, pero no la entiendo. Realmente voy a tener que aprender este idioma. Mientras Roberta trastea por la habitación, voy al baño donde me ducho y me preparo para el día. Voy al armario, encuentro un bonito vestido verde pálido y me lo pongo. Cuando pienso en todo el esfuerzo que ha hecho Luca para asegurarse de que tengo el armario lleno de ropa, mis dudas sobre sus intenciones desaparecen. No sé lo que ve para el futuro entre nosotros, pero esto no es una aventura casual.

Roberta me dice algo y soy capaz de entender la palabra desayuno. La sigo fuera de la habitación hasta el comedor, donde hay un bufé de comida. En un italiano entrecortado, le pregunto si Luca desayunará conmigo. Ella niega con la cabeza y me dice: "No".

Cojo un plato y miro lo que he elegido para desayunar. Me doy cuenta de que el desayuno italiano es muy diferente al de Estados Unidos. Los italianos no suelen comer alimentos salados como huevos y beicon. Con el café de la mañana, toman dulces como galletas o bollería. Veo un surtido de diferentes opciones junto con fruta, y una variedad de untables como chocolate con avellanas y mermeladas.

Selecciono una bollería con aspecto de brioche y algo de fruta. Lo llevo a la mesa, donde ya me espera una taza de capuchino, cuando las puertas del comedor se abren de golpe y entra una mujer con aspecto de haber salido de una revista Vogue. Es alta y delgada, con un pelo rubio que estoy segura de que no es natural, pero que no parece áspero. Lleva pantalones de color crema y una camisa de seda. Se sube unas gafas de sol grandes a la cabeza mientras se acerca a mí. Habla en italiano a toda velocidad mientras me abraza y me da un beso en cada mejilla. La miro confuso. ¿Quién es? ¡Dios mío! Luca no está casado, ¿verdad?

Roberta le dice algo a la mujer, que se detiene en seco. Vuelve su atención hacia mí y me pregunta: "¿No hablas italiano?".

Me encojo de hombros, sintiendo como un insulto que no sepa hablar su idioma. "Solo un poco. "Un pocco", digo para demostrar que sé algunas palabras.

La mujer arquea una ceja. "Bueno, tendremos que trabajar en eso, ¿no?". Me sonríe. "Soy Bianca Fontana. Estoy casada con Gino, uno de los caporegimes de Don Conte".

"Soy Aria Leone". Creo que debería darle la mano, pero recuerdo que ya nos hemos saludado con besos en la mejilla.

La mujer suelta una carcajada. "Oh, ya sé quién eres, y tú y yo vamos a ser buenas amigas". Se acerca al buffet, coge un plato y selecciona algo para desayunar. Claramente, se siente como en su propia casa.

"Llevaba tiempo deseando conocerte".

¿Luca les ha hablado a otros de mí? Ese conocimiento contribuye a aliviar mi duda de que me vea solo como un juguete temporal.

Bianca se acerca a la mesa, se sienta y le pide algo a Roberta en italiano. Cuando me mira, dice: "Siéntate. Tenemos mucho de qué hablar".

Me siento a desayunar y escucho a Bianca parlotear sobre ella y las demás esposas.

"Todos sabemos que eres una princesa de la mafia de Estados Unidos, pero he decidido que voy a ayudarte a entender cómo es ser una esposa de un mafioso en Italia".

"Oh, pero Luca y yo no estamos casados". El resto de mi duda se desvanece porque si ella sabe de mí por Luca y está hablando de matrimonio, seguramente, eso significa que él me ve como su futura esposa. Ese conocimiento me llena de felicidad.

Bianca me mira desde su espresso y parpadea. "Ah, ya veo". Hace un gesto con la mano. "Supongo que lo supuse, ya que Don Conte se tomó tantas molestias para traerte aquí". Se inclina hacia delante con aire de conspiración. "Tu hermano es conocido, incluso aquí. Para que Don Conte arriesgara tanto..." Se queda pensativa.

Me doy cuenta de que no había pensado bien la situación. Sí, sabía que Niko no aprobaba que estuviera con Luca. Después de todo, me escapé. Pero no había considerado todas las ramificaciones de lo que eso significaría entre Luca y Niko. ¿Mis acciones habían provocado una posible guerra?

"Pero no vamos a pensar en eso. Tú y yo vamos a tener un día repleto". Levanta la mano y chasquea los dedos. Roberta está inmediatamente a su lado. Bianca empieza a hablarle en italiano rápido y no tengo ni idea de lo que dice.

Tomo mi desayuno y mi café mientras observo el intercambio. Me fijo en Bianca y en lo bien arreglada que va. Me gusta pensar que me visto bien y tengo un aspecto presentable, pero creo que no llego al nivel de estilo y sofisticación de Bianca. Está inmaculada en todos los sentidos, desde su ropa, sus uñas y su pelo, sus joyas... toda ella. Me pregunto si tiene estilista.

Cuando termina el desayuno, Bianca me acompaña a la puerta en dirección a un pequeño deportivo rojo. "Primero iremos a un centro de belleza. Uñas y pelo. Y luego iremos de compras".

Roberta nos sigue, hablando en italiano. Bianca la ignora. "¿Te ha dado Don Conte una tarjeta de crédito?".

Sacudo la cabeza. "Pero tengo mi propio dinero..."

Bianca sacude la cabeza. "Eso no sirve". Se vuelve hacia Roberta y le dice algo en italiano. Roberta levanta los brazos y entra en casa.

"Enseguida vuelvo". Bianca espera junto al coche. Roberta reaparece y me da un puñado de dinero. Lo miro fijamente y luego a Bianca.

"Ahora eres la mujer de Don Conte. Además, estoy segura de que él no querría que usaras tus propias tarjetas de crédito". Se inclina de nuevo hacia mí. "La gente puede rastrearte de esa manera."

"¿Quién me está rastreando?"

Pone cara de confusión. "Te escapaste de tu hermano, ¿verdad?"

Esa sensación inquietante me invade de nuevo. Conozco a mi hermano lo suficiente como para saber que me localizará. Es probable que venga a buscarme. ¿Acabo de crear una situación en la que mi hermano y Luca están enfrentados? ¿Dos hombres letales dispuestos a matar para proteger a los suyos?
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LUCA


Salir de la cama cuando Aria está dormida no es fácil. Preferiría tenerla en mis brazos, incluso hacer el amor con ella en medio de la noche, cuando está tranquila y somnolienta. Pero hay demasiadas cosas que hacer antes de dar rienda suelta a mis impulsos.

Después de una noche en el puerto con Bruno analizando todo lo sucedido ayer y poniéndome al día sobre el paradero y las actividades de Sabini y sus hombres, vuelvo a mi villa con él al lado. Quiero encontrar inmediatamente a Aria, en parte para asegurarme de que sigue aquí, pero sobre todo para llevármela a la cama. Mi cuerpo aún arde con el recuerdo de estar dentro de ella, sus labios alrededor de mi polla. Pero mi trabajo no ha terminado.

En cuanto entro por la puerta, Roberta viene disparada hacia mí, sus palabras se agitan y sus brazos se mueven. Inmediatamente, me tenso, preguntándome qué pasa.

"La Sra. Leone no está", dice en italiano. "He tenido que ir a la caja fuerte a buscarle dinero".

"¿Por qué?" No puedo imaginarme a Roberta ayudando a escapar a Aria o ayudando a Niko a ayudar con la fuga de Aria.

Roberta da un paso atrás, señal de que la estoy asustando. "La Sra. Fontana llegó esta mañana. Se la llevó exigiendo que le diera a la Sra. Leone su tarjeta de crédito. Le di dinero en su lugar".

La tensión de mi pecho se libera. "Gracias por avisarme". La despido y se marcha corriendo. No me preocupa que Bianca Fontana haga algo contra mí. Confío en ella más que en su marido, uno de mis capos. Es la personificación de una buena esposa mafiosa, y a Aria le vendrá bien tener una amiga durante su estancia en Italia. Estoy agradecido, sin embargo, de que Roberta no le diera a Bianca mi tarjeta de crédito. A saber qué cosas le habría hecho comprar a Aria con ella.

Me dirijo directamente a mi despacho con Bruno detrás.

"¿Cuál es tu plan con la hermana de Don Leone?", me pregunta mientras cierra la puerta tras de sí.

En el fondo, esperaba que Niko entrara en razón y aprobara que me casara con su hermana. Pero después de la llamada de ayer, dudo que eso ocurra. Así que no hay razón para esperar a reclamarla legalmente. "Voy a casarme con ella. Haremos una pequeña ceremonia privada en una iglesia".

Bruno arquea una ceja. Sabe que no soy muy religioso, aunque me criaron como católico. Mi madre era muy devota, aunque eso no la salvó de una enfermedad terminal cuando yo era un niño. Mi padre también se tomaba en serio su fe. No se me escapa la ironía de la vida que llevamos en contraste con las enseñanzas de la Iglesia. Pero ya he considerado lo importante que era la tradición para mi padre. Eso incluía a la iglesia. Pero no es a mis padres a quienes pienso honrar con una boda por la iglesia. Creo que una mujer que se reservó para un solo hombre es probable que quiera una ceremonia de boda oficial.

"¿Tienes algún problema con eso?" le pregunto a Bruno.

Menea la cabeza con una sonrisa de satisfacción. "En absoluto. ¿Invitaremos a Don Leone y a su familia?".

"No. Este matrimonio tiene que ser legítimo y oficial, pero también tiene que hacerse en los próximos días. Necesito que vayas a hablar con Padre Pagano y lo prepares. Haz una gran donación a la iglesia y seguro que no habrá problema". Me siento detrás de mi escritorio.

"Padre Pagano siempre está feliz de estar a su servicio. "

"Haga la donación, de todos modos." Si Dios existe, tal vez esto sea una marca a mi favor para compensar todas las notas negativas en mi contra.

Bruno asiente con la cabeza. "¿Y lo otro?"

"Quiero ojos y oídos sobre Sabini y todos sus hombres por el momento. Tengo la sensación de que con su hombre desaparecido, jugará limpio..."

"No lo sé. Se ha vuelto bastante descarado".

Asiento, reconociendo que Enzo Sabini es tan tonto como para no captar la indirecta. Pero tiene unos cuantos hombres listos a su alrededor que probablemente le aconsejen contenerse o ir sobre seguro. Es hora de que empiece a jugar a la ofensiva. "Sabini cree que puede joder mis negocios, así que vamos a joder los suyos". Aunque mi familia y la de Sabini tienen una larga historia de rivalidad, mi padre y el de Enzo tuvieron una especie de tregua. En el ámbito político, se habría llamado un tratado. Pero Enzo lo rompió, lo que significa que ahora puedo tomar lo que quiera de él.

"Empecemos a infiltrarnos en sus territorios. Se discreto. No quiero que nos vea llegar ni que sepa que estamos allí hasta que tenga el culo contra la pared y pueda acabar con él y tomar lo que es suyo".

Bruno asiente.

Sabini es algo de lo que tengo que ocuparme, pero no es mi única preocupación en este momento. También necesito considerar cuáles podrían ser los próximos pasos de Niko.

"También necesito ojos y oídos para cualquier forma en que Niko Leone pueda tomar represalias".

"Está un poco limitado en lo que puede hacer desde Nueva York."

"Estamos hablando de su hermana. No puedo descartar que venga a Italia. Y por supuesto, el mío no es el único negocio con el que está relacionado aquí. No quiero correr riesgos. No hasta que Aria y yo estemos casados y esto esté resuelto".

Bruno se queda callado, pero su mirada lo dice todo.

"¿Qué?" Pregunto, sentándome en mi sillón.

"Es posible que todo esto provoque una guerra".

Arqueo una ceja. "¿Tienes miedo de Niko Leone?".

Bruno entrecierra los ojos. "Sería un tonto si no lo tuviera. Su poder no llega hasta aquí, pero es poderoso en Estados Unidos".

Tiene razón. No tengo miedo de Niko, pero no soy tan arrogante para pensar que no puede encontrar una manera de hacerme daño. "En este momento, tengo ventaja. Aria está conmigo. ¿Qué es lo que dicen en los Estados Unidos? ¿La posesión es nueve décimos de la ley?".

Bruno se encoge de hombros. "¿Y si acude a Sabini en busca de ayuda?".

Suelto una carcajada. "Niko no es tan tonto como para hacer eso. Verá a Sabini tan ineficaz y estúpido como yo. No va a poner la vida de su hermana en sus manos".

"¿Y qué pasa con su hermana? Tengo la sensación de que no es consciente del mundo en el que vivimos. ¿Crees que te va a elegir a ti antes que a su hermano?".

"Supongo que lo averiguaremos". Un buen hombre le daría a Aria una opción. Yo no soy un buen hombre. Pero también sé que si voy a tener la clase de esposa de la que hablaba mi padre, necesito a Aria de mi lado. No me hará ningún bien si la retengo en contra de su voluntad, aunque sé que podría hacerlo. Tengo que ir con cuidado y darle el cuento de hadas que quiere si pretendo mantenerla a mi lado.

Al recordar que está con Bianca Fontana, le pregunto a Bruno por Gino, su marido. Él pone los ojos en blanco porque siente por aquel hombre lo mismo que yo. Gino es unos treinta años mayor que Bianca. El matrimonio es cuestión de sexo para él y de dinero para ella. Hay que reconocer que Bianca es una buena esposa trofeo. Entiende lo que significa ser una esposa mafiosa, algo en lo que espero que pueda ayudar a Aria.

Pero Gino es uno de los viejos guardias de mi padre y no confío completamente en él. No es que me traicionaría porque no creo que lo haría. Aunque puede que no me respete como lo hacía con mi padre: era muy devoto de él y mi padre confió en mí. Así que Gino sigue adelante en honor a mi padre. Sin embargo, no estoy convencido de que Gino no tome un poco aparte, o de que su afinidad por las mujeres y las sustancias no lo haya convertido en un peligro.

"Está en Roma", me informa Bruno. "Él y sus hombres están vigilando a los hombres de Sabini allí también. Al menos cuando no está follándose a su amante".

"Probablemente es hora de que hagamos un viaje a Roma". No es algo que quiera hacer ahora mismo, pero Gino suele responder mejor cuando trato con él en persona que por teléfono.

"¿Alguien más que quiera estar allí?" Bruno pregunta.

"Trae a todos los capos de la región".

Bruno asiente. "¿Cuándo quieres que nos veamos?".

Quiero posponerlo. Finalmente tengo a Aria aquí, y quiero enterrarme en su dulce cuerpo otra vez. Pero es necesario ocuparse de este asunto.

"Mañana a primera hora. "

"¿Y qué pasa con la boda? ¿Cuándo tenemos que organizarla?"

"Lo quiero listo para el fin de semana".

Bruno asiente y sale de mi despacho.

Me acomodo en mi escritorio para hacer lo que mejor sé hacer, dirigir un negocio lucrativo, aunque ilegal. Pero Aria no está lejos de mi mente. Miro el reloj y me entran ganas de enviar a alguien a buscarla y traerla de vuelta a casa. Pero soy un hombre que se esfuerza por no ceder a los impulsos. La falta de control es un signo de debilidad, y hay una cosa que nadie dirá nunca de mí, y es que Luca Conte es débil. Supongo que esa es otra lección que me enseñó mi padre. La paciencia. En la paciencia y el autocontrol es donde reside el poder. Es un poder que ejerzo con eficacia. Enzo no lo verá venir cuando finalmente lo derribe. Y si Niko es listo, no me pondrá a prueba. Verá lo que puedo ofrecerles a Aria y a él y dará su bendición.

Pero si no, estoy preparado para defender lo que es mío. Para guardar lo que es mío. Para Aria.
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ARIA


Pasar el día con Bianca es un poco como estar encima de una montaña rusa. Sobre todo por cómo conduce su pequeño deportivo. Tan rápido y emocionante como aterrador.

La primera parte del día consiste en mimarse. Uñas, pelo y un masaje. A continuación, vamos de compras a las boutiques de alta costura, donde Bianca compra algo de todos y en cada uno de los que entramos. Como ya tengo el armario lleno de ropa nueva, me compro únicamente un bolso.

Ahora estamos sentadas en una cafetería tomando café y más pasteles.

"Quiero oírlo todo sobre tu gran escapada para reunirte con Luca", dice, sus ojos oscuros atentos a mí como si realmente le interesara mi historia.

"Luca y yo intercambiábamos notas secretas atravez de una librería".

Los ojos de Bianca se encienden de entusiasmo mientras se echa hacia delante, apoyando la barbilla en la palma de la mano, escuchando atentamente.

"Un día recibí una nota pidiéndome que huyera. Él se encargó de los preparativos del vuelo, pero me tocó a mí llegar al aeropuerto. Mi hermano es muy protector, así que no fue fácil".

Bianca asiente. "Yo he escabullido a mis guardaespaldas una o dos veces". Echa un vistazo a la esquina de la habitación donde están sentados dos hombres de traje oscuro. Me hacen pensar en hombres italianos del FBI, pero sé que en realidad son hombres armados.

"Pude escabullirme de casa y pedir un coche que me llevara al aeropuerto. Bruno, el hombre de Luca, estaba allí y me acompañó".

Bianca dejó escapar un largo suspiro. "Qué romántico".

"¿Cómo se conocieron usted y su marido?".

Ella se endereza y agita una mano. "No es tan romántico. Lo que tenemos Gino y yo no implica amor. No es que no seamos felices. Ambos tenemos lo que queremos".

Frunzo el ceño. "¿No querías casarte por amor?".

Sus ojos se entrecierran, haciéndola parecer astuta. "Puedo conseguir amor en otra parte. Pero los lujos de la vida de los que disfruto... para eso necesito a Gino".

Esto no me sorprende. Sé muy bien que muchos de los matrimonios mafiosos no tienen nada que ver con el amor. A menudo, son negocios o jugadas políticas. Siempre he sabido que yo no quería eso. Sobre todo después de ver cuánto quería Niko a Elena, estaba segura de que me apoyaría para casarme por amor. Ojalá entendiera por qué está tan en contra de Luca.

"Sabías de mí antes de que llegara", le digo, preguntándome qué tan buena amiga es de Luca.

Sus ojos brillan. "Como esposas, aprendemos mucho de las conversaciones de alcoba. Gino pasaba mucho tiempo hablando de la americana por la que Luca estaba suspirando".

¿Estaba suspirando? Mi sonrisa al oír esto es probablemente un poco tonta, pero no me importa. Pensar en Luca añorándome me llena de alegría.

"Así que, por supuesto, todos sentían curiosidad por ti. Y entonces me enteré de que habías llegado, así que vine a primera hora. Y ahora aquí estamos, haciéndonos amigas rápidamente".

Bianca es una mujer que disfruta claramente de las cosas buenas de la vida y tiene algunos rasgos superficiales, pero es simpática y, ahora mismo, mi única amiga en Italia.

Mira el reloj y coge rápidamente el bolso. "Tenemos que irnos". Paga la cuenta y sus tacones de aguja chasquean en las baldosas mientras salimos del café. Mientras nos dirigimos a su coche, un grupo de jóvenes empieza a silbarnos y a hablarnos. Supongo que es el equivalente italiano de los abucheos.

Bianca sonríe tímidamente. "Es bonito cuando los hombres aprecian a una mujer guapa, ¿no crees?".

Tengo que admitir que estos hombres no me dan tanto miedo como los de Nueva York. Cuando llegamos a su coche, abro la puerta para entrar y veo a un hombre al otro lado de la calle cuyo teléfono parece apuntar en nuestra dirección. Me giro para mirar detrás de mí y ver qué está intentando fotografiar, pero no es más que un edificio.

Mientras subo al coche, pregunto: "¿Es normal que hagan fotos?".

"Una vez que saben quién eres, nadie se atrevería a hacerlo. Luca es uno de los hombres más temidos del País".

Tengo un destello de recuerdo del hombre de rodillas suplicando a Luca por su vida.

Pone el coche en marcha y salimos zumbando como si estuviéramos en la interestatal y no en una estrecha y abarrotada carretera urbana. Mis dedos se aferran al asiento y rezo en silencio para que no acabemos aplastados.

Los guardias nos autorizan a entrar en la propiedad de Luca y Bianca aparca en la puerta principal. Se acerca y me da un beso en cada mejilla. "Nos veremos pronto".

"Gracias, Bianca. Hoy me lo he pasado muy bien".

Me sonríe y sospecho que quiere que le cuente a Luca sus buenas acciones.

Salgo del coche y entro en la casa, deteniéndome en seco cuando veo a Luca de pie al pie de la escalera, como si me estuviera esperando. Lo estudio, intentando descifrar lo que puede estar pensando. ¿Está enfadado porque he salido?

Su cuerpo parece relajado, pero sus cejas se entrecierran mientras me mira fijamente. "¿Te lo has pasado bien con Bianca?".

Asiento con la cabeza, acercándome a él, pero sin prisa, porque aún estoy tratando de entender sus sentimientos. "Es muy simpática".

Él asiente con la cabeza. "Me alegro de que pienses así. Será una buena amiga para ti. Te ayudará a encajar en nuestro mundo".

Su mirada sigue siendo intensa, lo que me inquieta. Su cabeza se inclina hacia un lado. "¿Te has arreglado el pelo?"

Nerviosa, me paso los dedos por las puntas del pelo. "La verdad es que no. Solo me lo he arreglado un poco".

Se pone delante de mí y me pasa los dedos por la nuca, entrelazándolos con el pelo. Luego me atrae hacia sí y sus labios cubren los míos en un beso feroz que me calienta la sangre hasta niveles infernales.

Cuando se separa, le digo: "Bueno, hola a ti también".

Sus labios se crispan ligeramente. "Deberías volver a ver a Bianca mañana y decirle que te lleve a comprar un vestido de novia adecuado".

Mi cerebro tarda un momento en asimilar sus palabras. Cuando lo hace, me quedo boquiabierta. "¿Qué?"

"Un vestido de novia. Ya le he faltado al respeto a Niko al robarte y llevarte a mi cama. Preferiría no tenerlo como enemigo, si puedo evitarlo. Así que debemos casarnos. Estoy haciendo los arreglos para que tengamos una boda en la iglesia en la que se casaron mis padres".

Estoy en shock. Estoy eufórica, preguntándome por qué estaba tan preocupada por sus intenciones hacia mí ese mismo día. Al mismo tiempo, algo no encaja. Me doy cuenta de que no me lo está pidiendo. Me lo está diciendo.

Me roza la mejilla con los nudillos y el chisporroteo que siento en la piel me distrae. "A menos que hayas cambiado de opinión sobre mí, Mio Angelo".

Muevo la cabeza de un lado a otro para indicarle que no, que no he cambiado de opinión.

Su expresión es suave, incluso cariñosa. "¿Todavía te duele lo de ayer?".

Me encojo de hombros. "No está tan mal".

"No he pensado en otra cosa que en tenerte otra vez en mi cama". Me coge en brazos y empieza a subir las escaleras. La incertidumbre persiste, pero compite con los sentimientos de amor y lo romántico que es todo esto. ¿A qué mujer no le gustaría ser conquistada por un hombre que sabe lo que quiere y que desea conquistarlo?

En su habitación, me deja junto a la cama y me besa mientras sus manos recorren mi cuerpo, quitándome la ropa. Hay algo en sus besos, en su tacto, que me hace olvidar todo lo que no sea él y lo que me hace sentir. Querida. Deseada. Sexy.

Cuando estoy desnuda, se aleja y recorre mi cuerpo con la mirada. Sus ojos despiden un fuego salvaje mientras se tira de la corbata. "Súbete a la cama".

Me siento y retrocedo hasta que puedo tumbarme del todo. Lo miro, admirando su cuerpo fuerte mientras se quita la ropa. Se baja los pantalones y su polla se libera, ya gruesa y dura.

"¿Te gusta lo que ves?" Su voz es baja, ronca.

"Sí."

Se sube encima de mí. A horcajadas sobre mi cuerpo, me acerca la polla a la boca. "¿Y qué gusto tienes?"

Me siento tímida porque no estoy muy acostumbrada a los actos sexuales, pero me dejo llevar por el instinto y saco la lengua. No es que no haya usado mi boca con él antes. Es solo que esta posición es diferente, me da un poco de miedo porque me siento enjaulada.

"No te preocupes, Mio Angelo. No te haré daño". Se presiona dentro de mi boca. Instintivamente, mis manos se dirigen a sus muslos, para asegurarme de que no me ahogue. Aparte de eso, intento hacerle feliz mientras entra y sale lentamente de mi boca.

Un momento después, sale y desciende por mi cuerpo lo suficiente como para frotar su polla sobre mis pechos. "Tengo mucho que enseñarte sobre los placeres de la carne". Su punta roza mi pezón, enviando una descarga eléctrica a mi coño. "¿Quieres aprender?"

Asiento con la cabeza.

"Bien". Se aparta de mí. "Ponte de rodillas. Pon las manos en el cabecero".

Hago lo que me pide, aún sintiéndome insegura y, al mismo tiempo, deseando hacerle feliz. Miro por encima del hombro, preguntándome qué va a hacer.

Se coloca detrás de mí, me pone las manos en las caderas y me besa el hombro. "Relájate". Me rodea con las manos, me agarra los pechos y me pellizca los pezones mientras sigue chupándome y besándome el cuello.

Exhalo un suspiro y, con él, la tensión de la incertidumbre. La sustituye una nueva tensión que crece en mi centro. Suelto un gemido mientras me masajea los pezones.

"Eso es", susurra. Una mano se desliza por mi vientre hasta llegar a mis pliegues. "Estás tan mojada para mí".

Su dedo me frota el clítoris y mis caderas se agitan.

"Voy a follarte así, Aria. Por detrás".

"De acuerdo. Me agarro al cabecero, sin saber qué esperar y, sin embargo, estoy ardiendo. Lo necesito dentro de mí.

Frota su polla a través de mis pliegues. Su tacto suave y aterciopelado me hace saltar más chispas. Instintivamente, me arqueo hacia atrás, deseando que deje de juguetear conmigo.

"Luca". Su nombre se escapa en un jadeo.

"¿Sí? ¿Qué necesitas?" Vuelve a hacerlo, y la frustración es insoportable.

"Tú..."

"¿Yo qué?"

"Te quiero dentro de mí. Por favor". Me tiemblan las caderas. Es sorprendente lo rápido que ha crecido mi necesidad.

"Dime que quieres que te folle".

Imagino que si no estuviera en un estado de desesperación totalmente excitada, pondría los ojos en blanco ante esta petición. Los hombres pueden ser tan raros cuando necesitan sentirse machos. Pero en este momento, haría cualquier cosa.

"Fóllame". Apenas he pronunciado la palabra cuando me la mete con tanta fuerza que me empuja hacia delante.

"Dilo otra vez". Su voz es exigente.

"Fóllame".

Gruñe mientras se retira y vuelve a entrar. La fricción de su interior es enloquecedoramente espectacular.

"Di mi nombre". Se retira y se queda quieto.

Mi coño palpita de necesidad. Gimo y casi me duele. "Fóllame, Luca".

"¡Sí!" Vuelve a penetrarme, y esta vez lo hace dentro y fuera de mí, rápido, más rápido hasta que jadeo y me arde el coño.

"Oh, Dios mío..." Me agarro al cabecero, preocupada porque estoy a punto de estallar.

"¿Sientes cómo te follo, Aria?". Su aliento es áspero en mi cuello.

Intento decir que sí, pero se me escapa un gemido.

"Tú me regalaste todo esto, ¿verdad? Soy el único hombre que ha estado en tu dulce coño".

"Sí... oh, Dios, Luca".

"Joder... estoy tan jodidamente cerca. Ven, Aria. Córrete en mi polla".

Sus palabras me llevan el resto del camino. Mi orgasmo me golpea como un tsunami. Todo mi cuerpo tiembla, se estremece.

"Sí... joder, sí..." Repite las palabras mientras me penetra con fuerza y me llena de calor. Cuando termina, no sé cómo puedo seguir de rodillas agarrada al cabecero. Siento el cuerpo completamente deshuesado.

Se aparta y se tumba en la cama a mi lado. Me tambaleo mientras maniobro para tumbarme a su lado. Me acurruco contra él y me relajo por completo. Mientras apoyo la cabeza en su hombro, las dudas que tenía sobre sus sentimientos hacia mí son casi inexistentes. Después de todo, quiere casarse conmigo.

Casarse. Dios mío. La idea es una locura, ¿verdad? Es demasiado pronto, demasiado rápido. Me siento como si estuviera en un tren de carga, corriendo por las vías, casi fuera de control. Es aterrador, y al mismo tiempo, emocionante. Me siento tan viva. Tan en control de mi propia vida. Oh, claro, estaré sujeta a las reglas de la vida mafiosa, pero yo tomé esta decisión. Me siento más libre que en mucho tiempo. Libre y maravillosamente feliz.

"Cuando empezamos a intercambiar esas notas, no tenía ni idea de que acabaría aquí", digo mientras apoyo la mano sobre su pecho, sintiendo los latidos de su corazón.

Pone un brazo detrás de la cabeza, como si no le importara nada. "¿Dudabas de mí?"

"En absoluto". Me acurruco más cerca de él, inhalando su aroma. "Ha salido perfecto. ¿Cómo te las arreglaste con las notas desde Italia?".

"Haces lo que tienes que hacer para conseguir lo que quieres". Su tono es despectivo, como si no quisiera hablar de ello.

Levanto la cabeza para mirarle, para ver qué me dice la expresión de su cara. "Fue muy romántico".

Sus ojos bajan hacia mí. "Como he dicho, haces lo que tienes que hacer".

Frunzo el ceño y vuelvo a apoyar la cabeza en su hombro. "Bueno, supongo que todavía no se sabe si Niko vendrá a la boda, pero Lucy, y Elena, y puede que incluso Kate, vendrán seguro". Bueno, quizá Elena no si Niko no se lo permite. Pero sé que se alegran por mí.

Se separa de mí bruscamente y yo me golpeo contra la cama mientras él se levanta y va a ponerse la ropa. "No vendrán".

Me incorporo y me tapo con la sábana. "¿Por qué no?"

"Para empezar, no habrá tiempo suficiente".

"Quizá podríamos retrasarlo. ¿Por qué tanta prisa?"

Se pone los pantalones. "Niko es lo urgente."

"Hablaré con él. Como nos vamos a casar, verá que lo nuestro es real".

Se pone la camisa, abrochándose apenas los botones de abajo antes de metérsela por la cintura. "Lo dudo".

"Es testarudo, pero..."

"¿Tan ingenua eres?" Se queda de pie al final de la cama con las manos en las caderas, mirándome fijamente con una expresión que sugiere que piensa que soy estúpida. No es una sensación agradable.

"¿Es posible que realmente no entiendas lo que está pasando aquí? Le pedí permiso a Niko y se negó en redondo. Mis notas atrayéndote aquí, tu presencia aquí, eso es un acto de guerra. No estamos viviendo dentro de una especie de cuento de hadas, Aria. Tu hermano y yo somos dos hombres muy importantes que no ven con buenos ojos que alguien se entrometa en lo que es suyo. En lo que respecta a tu hermano, yo soy un hombre muerto. Y si pone un pie cerca de mí o de ti, él será un hombre muerto. Lo entiendes, ¿verdad?".

Mi cuerpo tiembla y el miedo, no, el terror, me invade. Por un momento, no puedo respirar. No es que no entienda el mundo de la Mafia, porque lo entiendo. Mayormente. Es que creo que las reglas son diferentes para las familias. Pensaba que Niko se preocupaba por mí lo suficiente como para querer mi felicidad y que Luca sentiría lo mismo.

Empiezo a creer que Luca tiene razón al pensar que soy ingenua o estúpida porque me estoy dando cuenta de que la atención de Luca, su deseo de casarse conmigo, no tiene nada que ver con el amor y todo que ver con el poder. No puedo hacer mucho para ayudarle aquí en Italia, donde ya es el Don más poderoso del País. Pero puedo ayudarle a posicionarse en Nueva York.

Se me parte el corazón y me siento la mayor idiota del mundo. Soy un peón para la ambición de Luca.

Me tiembla la voz cuando le pregunto: "¿Te importo siquiera?".

Suelta lo que parece una explicación, pero está en italiano, así que no estoy segura. "No me habría tomado la molestia de traerte aquí si no me importaras. Ahora que estás aquí, has hecho tu elección y yo he reclamado mi derecho". Ladea la cabeza y parece pensárselo un momento. Luego se acerca a mí, se arrastra por la cama como un gato al acecho hasta que caigo de espaldas y él se me echa encima, enjaulándome. Tira de la sábana hacia abajo y su mano recorre descaradamente mi cuerpo hasta tocarme un pecho y apretarlo. Jadeo y respondo aunque no quiero.

"¿No te he tratado bien, Mio Angelo?"

Niego con la cabeza, porque es verdad.

"Estoy dispuesto a darte el mundo. Para tenerte a mi lado y concederte todos tus deseos". Dice las palabras que toda mujer desea oír, pero por el tono de su voz me doy cuenta de que hay condiciones.

"Estoy en mi derecho de hacer que te quedes, pero por esta vez, y solamente por esta vez, voy a darte a elegir de nuevo. O Niko o yo". Sus dedos pellizcan mi pezón, haciéndome difícil pensar. Probablemente es lo que quiere.

"¿Por qué tengo que elegir?"

"Ya sabes por qué". Inclina la cabeza y me rodea el pezón con los labios, succionando suavemente, obligándome a someterme. Debería resistirme, pero me siento tan bien. Mi mano se enreda automáticamente en su pelo y tira de él hacia mí, manteniéndolo sobre mi pecho.

"Puedes tener un futuro como hermana menor de un poderoso mafioso que te esconderá en una jaula dorada. O puedes estar conmigo, gobernar como la reina que eres a mi lado". Sus labios recorren mi cuerpo, apartando la sábana mientras se insinúa entre mis muslos.

Sé que está mal. Debería dejarlo, pero me arqueo y me ofrezco a él. Su boca me toca el coño, y todo lo que no sean las deliciosas sensaciones que me transmite se evapora. A pesar de haber tenido ya un orgasmo alucinante, en cuestión de minutos, otro me golpea, haciéndome saltar por los aires.

Todavía no he recuperado la respiración cuando él se retira de la cama y se levanta, coge su corbata y se la pone alrededor del cuello. "Piensa bien tu elección, Mio Angelo. Si eliges a tu hermano, te meteré en un avión de vuelta a casa y no volverás a verme. Y si me eliges a mí, como espero que hagas porque me importas de verdad, es posible que nunca vuelvas a poner un pie en Nueva York".

Sus penetrantes ojos oscuros me observan un momento. "Tengo que irme a Roma uno o dos días. Tienes hasta entonces para decidirte". Coge su abrigo y sale de la habitación.

Me tumbo en la cama atónita ante el giro de los acontecimientos. Si yo le importara, ¿no querría que fuera feliz y pudiera ver a mi familia?

Por otra parte, es probable que tenga razón y que Niko acabe con la vida de Luca. O Niko me declarará muerta para él por haber huido. Así es como de estúpido puede ser a veces este mundo mafioso.

Dejo escapar un gruñido frustrado y doy un puñetazo en la cama. La seducción de Luca me ha manipulado, y yo lo he permitido. Pero eso es únicamente porque le quiero. A pesar de todo, incluso de mi buen juicio, es a su lado donde quiero estar.

Tiene razón en que, volviendo con Niko, seguiré viviendo protegida, no se me permitirá tener una vida plena. Sin duda, también habrá limitaciones para mí con Luca, pero él no me ve como algo que ocultar. Quiere elevarme, hacerme parte de su vida. Por mucho que ame a Niko, para que mi vida avance, la elección es clara. Mi elección es Luca.
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LUCA


Soy un hombre firme. Para conseguir lo que quiero, puedo manipular seductoramente o coaccionar con fuerza. Elegí lo primero con Aria y, al dejarla, estoy seguro de que me elegirá como su futuro.

Pero hay una sensación inquietante en la boca de mi estómago. Es como si mi conciencia me reprendiera por haberla manipulado. La alejo mientras bajo las escaleras, me coloco la corbata y salgo en busca de Roberta.

La encuentro en la cocina, consultando un libro. "Me voy a Roma. Espero que solo sea esta noche, pero puede que sea más tiempo. Es tu trabajo vigilar a Aria. Mantenerla cómoda y feliz, pero solo debe irse con Bianca, ¿entendido? Que Bianca la lleve a comprar un vestido de novia".

Roberta asiente. "Si, Don Conte."

Cuando vuelvo al vestíbulo, Bruno está esperando. "El coche está listo para ir a Roma".

Me dirijo a la puerta principal, que Bruno abre, y salgo a grandes zancadas dispuesto a vencer al mundo o, como mínimo, a Sabini.

Cuando llegamos a Roma, hago que mi chófer nos lleve a Bruno y a mí a la carnicería que mi familia posee desde hace más de un siglo, mucho antes de que mi bisabuelo se convirtiera en mafioso. Le prometí a mi padre que la conservaría, pues era una de esas cosas que representan la tradición. Es un negocio legítimo, salvo por la habitación secreta del sótano donde suelo reunirme con mis hombres. Allí es donde me dirijo ahora.

Cuando llego, todos los capos de la zona ya están esperando. Al entrar en la habitación, Gino Fontana me dedica una sonrisa cómplice, como un niño de catorce años con una erección, lo que, siendo él un hombre de sesenta y tantos años, le hace parecer un pervertido. "A Bianca le gusta más tu nueva mascota que la otra".

Me pican los dedos de coger mi pistola y meterle una bala en la frente.

Leonardo, coetáneo de Gino, tiene la misma sonrisa asquerosa en la cara mientras se agarra la entrepierna. "Quizá ahora el jefe quiera compartir a Electra con nosotros. No me molestaría tener su boca alrededor de..."

Esta vez sí saco mi pistola y la apunto hacia los dos. "¿Este es el tipo de cosas que haces mientras trabajas para mí? ¿Pajas?"

Leonardo tiene suficiente inteligencia para agachar la cabeza. "Mi dispiace, Don Conte".

Gino cruza los brazos sobre el pecho pero mantiene la boca cerrada.

Dejo la pistola sobre el escritorio como recordatorio de que no soy el tipo de hombre que aguanta gilipolleces.

Bruno se coloca detrás de los dos hombres y Gino baja los brazos.

Me paro detrás de mi escritorio, haciendo inventario de cada uno de mis hombres uno por uno. "Me caso este fin de semana. Estáis invitados, y podéis traer a vuestras esposas. Y quiero decir esposas. Ninguna de sus amantes o juguetes. Los que no estéis casados, traed a una mujer respetable. Nos casaremos en una iglesia. ¿Avete capito?"

Mis hombres asienten.

"Felicidades, Don Conte," dice Leonardo. "Que su matrimonio sea feliz y lleno de hijos sanos y hermosos".

Por dentro, pongo los ojos en blanco ante su engreimiento, pero asiento con la cabeza. "Sabini quiere hacer algunos movimientos. Quiero saber qué habéis visto, si es que habéis visto algo, desde que envió a ese hijo de puta muerto a mi muelle".

"Están tratando de ser discretos, pero son tan obvios como mi polla..." Gino se detiene como si se diera cuenta de que ser grosero probablemente no es la forma correcta de avanzar. "Digamos que son fáciles de reconocer. En su mayoría, parecen estar investigando. Leonardo y yo seguimos a un par, y creemos que encontramos donde algunos de ellos podrían estar escondiéndose."

"Sabini cree que Roma es suya, así que es probable que su base central esté aquí. Pero como una telaraña, está tratando de moverse a través de Roma y más allá en mi espacio. Eso tiene que parar ya. Mantened los ojos y los oídos abiertos, y no hagáis nada a menos que haya un acto contra mí. ¿Entendido?"

Mis hombres asienten. "Bruno, Carlo y Paolo, quiero que me devolváis el favor. Quiero que vean dónde está el punto débil de Sabini y podamos atacarlo". Ellos también asienten con la cabeza.

Hago que cada uno de mis capos se registre, informando sobre sus deberes y los hombres que operan bajo sus órdenes. Cuando termino, son casi las once, pero mi noche no ha terminado.

Subo al coche que me espera y Bruno se desliza conmigo. "¿Cuándo te vas a deshacer por fin de ese hijo de puta de Gino?", me pregunta.

Mis labios se crispan al saber que mi segundo al mando se encargaría de ello por mí si yo quisiera. "No tardará mucho en morir mientras una de sus amantes le chupa la polla o alguien lo hará por nosotros".

Bruno sacude la cabeza. "Tu padre ya no está aquí".

"Lo sé, pero confiaba en Gino. No puedo ir contra mi padre, muerto o no. Pero no lloraré cuando Gino muera".

Varios momentos después, mi chofer se detiene frente a uno de mis clubes. Me alegra ver que está lleno incluso entre semana. Al estar en Roma, es un lugar muy frecuentado no solamente por italianos, sino por cualquiera de cualquier nacionalidad que visite la ciudad.

Bastante gente me conoce y sabe de mi reputación, aunque ninguna fuerza del orden haya sido capaz de atraparme. Como resultado, la multitud se separa como el Mar Rojo para verme. Excepto algunos turistas, pero no me importa. Mis hombres los apartan con facilidad mientras me dirijo a mi mesa habitual.

Justo antes de llegar a ella, Electra aparece ante mí. Ya no es bailarina desde que la nombré supervisora del club. Así que no va vestida tan provocativamente como antes. En lugar de un vestido ceñido, lleva uno más holgado de color oscuro. Eso no quiere decir que sus tetas no estén a punto de salirse del corpiño. Parecen más grandes, que ya es decir. Aun así, no me tienta.

Electra se abre paso hacia mí, sus ojos llenos de la promesa de una gran mamada, y hubo un tiempo en que me habría bajado los pantalones de buena gana. Pero desde que conocí a Aria, he perdido todo interés en Electra, o en cualquier mujer, en realidad. Supongo que es culpa mía que ella siga pensando que puede convertirse en mi esposa, o como mínimo, en mi amante. Nunca le dije directamente que habíamos terminado. Supongo que mantenía mis opciones abiertas por si Aria no acudía a mí.

Los dedos de Electra bajan por mi corbata y luego la rodean. "Pensé que tal vez te habías olvidado de mí, Don Conte". Se lame los labios. "He tenido tanta sed de ti".

Mi polla se queda quieta en mis pantalones, sin caer ni un poco en la tentación. Pongo mi mano sobre la suya. "Eres bienvenida a encontrar a alguien más para saciar tu sed". Aparto su mano. "Busca a Carmine y mándalo a mi mesa".

Me siento y aparece mi bebida, whisky con hielo.

Llega Carmine, el gerente del club, y se sienta a la mesa. "Buonasera, Don Conte."

"Necesito que esté muy alerta. Al menos desde ahora hasta el fin de semana. El hermano de mi futura esposa puede venir o enviar a algunos de sus hombres para tratar de tomar lo que ahora es mío. Aquí Bruno te dará fotos".

Carmen inclina la cabeza. "Por supuesto". A su espalda, Electra frunce las cejas, mezcla de asombro y enfado, pero la ignoro.

"Pido a todos los clubes que extremen la vigilancia, pero también quiero que habléis todos juntos. Es posible que adopten una estrategia de "divide y vencerás".

"Estaremos atentos". Carmine toma las fotos que tengo de Niko, Donovan, Lucy y Liam, junto con algunos otros de sus hombres.

"Grazie, Carmine".

Reconociendo que le he despedido, se levanta, dispuesto a volver al trabajo.

"Llévate a Electra contigo", le ordeno.

La agarra del brazo y la aparta. Ella es lo bastante lista como para no discutir.

"Hablando del puto diablo", dice Bruno, señalando con la cabeza hacia la barra.

Me giro y veo a Gino, con los ojos puestos en Electra y la mano bajando hacia su entrepierna.

Me tomo la copa. "Si hay alguien que puede darle a Gino un golpe mortal, será Electra chupándole la polla". Es realmente buena en eso, pero Aria... Dios, cuando sus labios envolvieron mi polla, fui yo el que estuvo a punto de correrse.

Me levanto y me dirijo a la puerta para dar por terminada la noche. Pido a mi chófer que me lleve a mi apartamento en la ciudad, dejando a Bruno en su casa.

Una vez allí, me quito la ropa y me tumbo en la cama, haciendo todo lo posible por resistir las ganas de llamar a Aria. Por un lado, es tarde y probablemente aún se esté adaptando al cambio de hora. Pero por otro, no puedo ceder a esas ganas de querer oír su voz.

Sin embargo, la imagen de ella chupándomela. De cómo se veía su culo mientras me la cogía hoy... ese impulso no puede ser desechado. Realmente pensé que una vez que ella llegara, no tendría que lidiar con esas cosas. Pero mi polla tiene otras ideas.

Empujo las sábanas hacia abajo, dejando al descubierto mi cuerpo desnudo. Me envuelvo la polla con la mano, acariciándola deprisa y luego despacio. Pienso en ella, no solamente sexualmente, sino en cómo va a ser mía. No me cabe duda de que me elegirá.

Pensar en el poder que ella y yo vamos a ejercer juntos me excita hasta que mi semen brota como una fuente sobre mi pecho.

Tras una ducha rápida, vuelvo a la cama, coloco las manos detrás de la cabeza y sonrío. ¿Es un dicho americano eso de que el mundo es mi ostra? Definitivamente es así, y Aria es mi perla.
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ARIA


No descanso bien. La conversación que tuve con Luca antes de que se fuera y mi situación actual se repiten una y otra vez en mi mente. Mi decisión de quedarme está tomada, pero no tengo grandes opciones entre las que elegir. Cuando me despierto por la mañana, me pregunto si hay una tercera opción.

Mientras Roberta abre las cortinas para acoger el día, una parte de mí quiere quedarse en la cama porque ¿qué puedo hacer? Se supone que me voy a vestir de novia, pero para ser sincera, no me entusiasma la vida que parece que tendré aquí. Supongo que me he preparado para esta decepción, siguiendo con fantasías de amor verdadero. Luca hizo todo este trabajo para traerme aquí. Incluso me trasladó a su dormitorio. Pero ha estado fuera más tiempo del que ha estado aquí. El único tiempo que pasa conmigo es para tener sexo. ¿Es eso todo lo que quiere de mí?

Estoy muy confundida. Por un lado, dice que le importo y que quiere casarse conmigo, aunque solamente sea para apaciguar a Niko, pero luego parece desinteresado en mí excepto para el sexo.

Me levanto de la cama, me ducho y me visto. Bajo al comedor, donde me espera un capuchino y un bufé de bollería.

Acabo de sentarme a comer cuando Bianca entra en la habitación. "Ciao, Amica. Hoy vamos a comprar un vestido de novia. Tienes que enseñarme tu anillo". Se sienta a mi lado y me coge la mano. Frunce el ceño cuando ve el dedo anular sin adornos y me mira a la cara.

Me encojo de hombros. "No tengo anillo".

Vuelve a sentarse y entrecierra los ojos. "¿Esperas a un bebé?"

Niego con la cabeza. Es cierto que Luca no ha usado ningún tipo de protección, pero yo tomo la píldora desde hace muchos años simplemente porque me gusta la comodidad de saber cuándo me viene la regla cada mes.

Me estudia un momento. "Te lo habrá pedido en el momento, al calor de la pasión, ¿no?".

Asiento con la cabeza porque no quiero que se compadezca de mí al saber que Luca no me pidió que me casara con él por amor, sino que me lo ordenó para mantener a raya a mi hermano.

"Eres la envidia de las mujeres de toda Italia. Te has ganado el corazón de Luca Conte". Se levanta y va a prepararse un plato.

Recuerdo que Luca me dijo que llamara a Bianca para ir de compras. Yo no la llamé, así que me pregunto si lo hizo él. O quizá hizo que Roberta la llamara.

Bianca vuelve a la mesa con su comida. "Iremos a comprar un vestido y luego vendrás a mi casa. Voy a dar una pequeña fiesta por la tarde. Podrás conocer a las otras esposas".

La realidad desciende sobre mí. Estoy a punto de ser una esposa de la Mafia. Y no una cualquiera, sino la esposa del Don más influyente del País. No hace mucho, la idea me parecía un cuento de hadas, casarme con la realeza, pero hoy, su peso me inquieta. Si tan solo pudiera estar segura de que Luca me ama. Que se casa conmigo por mí, y no simplemente como un movimiento defensivo contra mi hermano.

Después de desayunar, Bianca me lleva a un sedán que me espera. "Hoy conduce Ernesto. Tenemos que ir a muchas tiendas".

Nos sentamos en la parte de atrás del coche mientras Ernesto, nos lleva a la ciudad. La primera parada es una boutique de novias.

"Te casas en la iglesia donde se casaron los padres de Luca. A su padre le gustaba mucho la tradición. Es bonito que Luca le honre de esta manera".

Son informaciones como ésta las que me recuerdan la persona más profunda y con más sentimientos que puede llegar a ser Luca. Lo que no sé es si es auténtico o simplemente la política de la vida mafiosa.

Me pruebo el primer vestido, blanco, de encaje, entallado, tradicional pero bonito. Me estudio en el espejo, intentando no mostrar lo infeliz que me siento porque este no es el momento emocionante con el que había soñado. Elena, Lucy y Kate deberían estar aquí, no Bianca.

Detrás de mí, ella frunce el ceño. "No pareces muy contenta para ser una futura novia".

No conozco a Bianca lo suficiente como para compartir mi confusión interior. Le sonrío con desgana. "Supongo que aún tengo jet lag".

Ella asiente. "Cuando acabemos de comprar, te llevaré a mi casa de la playa. Tomaremos vino y estaremos con las otras esposas. Te animará".

Me pruebo varios vestidos y al final elijo el que más le gusta a Bianca. Después, vamos a una tienda a comprar lencería. Intenta llevarme a comprar un ajuar, pero le digo que Luca ya me ha comprado un armario entero de ropa.

Es casi mediodía cuando Ernesto nos lleva a casa de Bianca por la orilla. Al entrar, me sorprendo un poco porque no parece un lugar donde viviría un capo de la Mafia. Bianca está por todas partes, con una decoración en blanco y rosa y dos perritos vestidos de rosa que la saludan en la puerta.

Llama a alguien en italiano. La única palabra que reconozco es vino. Me vendría bien un poco.

Me lleva a una terraza con vistas al mar. Me sirven una copa de vino mientras llegan otros invitados. Bianca me presenta a las esposas de los hombres que trabajan para la familia Conte. Todas me escrutan, pero permanecen cautelosas y educadas, probablemente porque estoy a punto de casarme con el Don.

A medida que el vino fluye, las esposas se relajan y empiezo a aprender mucho sobre sus vidas en Italia. La verdad es que no es muy diferente de las que llevan las mujeres de la mafia en su propio País. En su mayoría, viven para mantener contentos a sus maridos y, en ocasiones, se involucran en negocios. Es una vida tradicional, pero como tienen dinero, también pueden disfrutar de muchos lujos. No es tan diferente para Elena, aunque sé que Niko trabaja muy duro para mantenerla feliz, ayudándola a satisfacer sus intereses. Lucy es un tipo totalmente distinto de esposa mafiosa, que dudo que se permitiera aquí en Italia, donde la tradición es tan importante.

Mientras me siento con estas mujeres, veo mi futuro. No es horrible, pero me pregunto si en algún momento empezará a parecerme tedioso y pequeño a pesar de todos los lujos. Aquí las mujeres siguen sometidas a los caprichos de sus poderosos maridos. Debido a los peligros potenciales de este mundo, no son totalmente libres ni capaces de ser espontáneas. Así es como crecí y así será mi vida viva aquí o en Nueva York. Pero Luca me ha dado a elegir qué jaula dorada prefiero.

El ama de llaves de Bianca nos sirve un plato de antipasti, y el vino sigue llegando.

No me pierdo las expresiones críticas de todas las esposas cuando se enteran de que no sé hablar en italiano, pero todas aceptan hablar en inglés.

"Alfredo me va a comprar un piso en Suiza", dice en inglés María, una mujer de mediana edad pero muy chic.

"¿Por amor o por culpa?" pregunta Allessa, una mujer más o menos de la edad de Bianca, treinta y pocos.

María se ríe. "Descubrí que le había comprado a una de sus amantes una pulsera de diamantes. Así que, por supuesto, lo usé. Deberíamos planear un viaje".

Miro fijamente a María, que no parece preocupada por el hecho de que su marido tenga una amante. Espero que las otras mujeres la consuelen o le pregunten por qué sigue con él. En cambio, comparten todos los regalos que han recibido de sus maridos como penitencia por la infidelidad.

Debo de estar boquiabierta porque Bianca pregunta: "¿Qué te pasa, Aria?".

"Es que me sorprende mucho oír cómo aceptáis el hecho de que vuestros maridos os sean infieles. ¿No deberíais estar enfadadas y dolidas?".

Bianca se ríe. "¿Cómo crees que conseguí esta preciosa villa que he decorado en rosa? Además, estoy muy contenta de que Gino tenga sus novias porque es viejo y gordo y no me gusta que me toque."

Estoy en shock. "¿Todos vuestros maridos tienen una amante?".

Las señoras me miran como preguntándose cuál es el problema.

"Eres joven". María me mira con una mezcla de sabiduría maternal y lástima. "Todavía crees en cuentos de hadas".

"Eso no significa que nuestros maridos no nos quieran. Pero tienen necesidades que no siempre podemos atender, sobre todo cuando hacen negocios o viajan", afirma Francesca, una de las otras esposas. Al igual que Bianca, su tono sugiere que no está interesada en mantener relaciones sexuales con su marido. ¿Realmente aman a estos hombres?

"Por supuesto, Don Conte puede ser diferente". La expresión de Bianca me dice que está tratando de ser amable.

"Su padre era devoto de sus esposas", añade Maria.

Allessa se ríe. "No pudo hacer nada por su última esposa".

Me animo. "¿Lucy?"

Me miran, confusas.

"¿Lucia?" pregunto, recordando que Lucy es el apodo que usamos. "Mi hermano está casado con su hermana".

Intercambian miradas que no consigo descifrar. ¿No sabían que Lucy volvió a Nueva York? ¿Que era cojefa con su marido, Donovan, en Nueva Jersey?

"Sí, Lucia. Era buena con Don Conte... Giuseppe". Bianca aclara que se refiere al padre de Luca. "Sé que Luca se siente en deuda con ella por su amabilidad y amistad con su padre".

"Se ha vuelto a casar, ¿no?". pregunta María.

Asiento con la cabeza. "Donovan. Es un buen..."

"¿Un irlandés?" María levanta una ceja.

"Se apellida Ricci". Me recuerda que en Italia se aferran más a las viejas costumbres, incluyendo solo a italianos en la mafia. "Están esperando un bebé". No estoy segura de por qué digo eso o incluso si es prudente. ¿Tiene Lucy enemigos que cruzarían el océano para intentar hacerle daño a ella o a su bebé?

"¿Tenéis hijos?" pregunto rápidamente para avanzar en la conversación.

Maria y Alessa tienen dos hijos. Francesca se lamenta de que probablemente esté esperando su cuarto hijo. Quizá por eso parece que no le gusta tener relaciones sexuales con su marido.

La conversación continúa sobre la maternidad, pero mi mente da vueltas sobre cómo aceptan la infidelidad. ¿Todas las esposas de la mafia tienen que aguantar esto o solamente ellas? Esto, por supuesto, me lleva a preguntarme si Luca es fiel. ¿Espera que acepte que tenga otra mujer con él? Dios. ¿Está con otra mujer ahora? ¿Es por eso que pasó la noche en Roma?

Me siento mal. Me levanto de la silla y voy a por un vaso de agua.

"¿Va todo bien?" Me pregunta Bianca.

"Solo quiero un poco de agua".

"Puedo pedirle a Rosa que traiga..."

"No, está bien. Necesito quitarme este vino de encima". Sonrío y espero que no vean lo afectada que estoy.

No puedo apagar mi mente mientras bebo un sorbo de agua y contemplo mi vida. Pero no puedo quedarme en la cocina todo el día, así que vuelvo a la terraza. Cuando vuelvo, las mujeres están hablando en italiano. No sé lo que dicen, pero reconozco el nombre de Luca. Dejan de hablar bruscamente, dando a entender que hablaban de mí.

Todas miran a Bianca expectantes.

"¿Qué?", pregunto.

"Les preocupa que tus... expectativas de matrimonio sean ingenuas", dice Bianca con cuidado.

¿Ingenuas? ¿No era así como me llamaba Luca?

"Te conté lo que Luca tuvo que pasar para traerme aquí, el riesgo que corre yendo contra mi hermano. ¿Por qué haría eso si no me amara? Únicamente a mí". Qué raro que lo defienda cuando mi cerebro está lleno de dudas.

Bianca asiente. "Por supuesto..."

"Enséñaselo, Bianca", dice María.

"Eso no prueba nada. Y no voy a molestar a la prometida de Don Conte. ¿Verdad?" La despreocupada fachada de Bianca se resquebraja por los nervios.

Las mujeres retroceden, lo que entiendo como una expresión de su miedo a Luca. ¿Les haría daño? Vuelve la imagen del hombre mendigando. ¿Hasta qué punto es brutal Luca?

"¿Mostrarme qué?" pregunto.

"No es nada..."

"No. Quiero saberlo". Mi voz es más audaz, exigente. Puede que sea ingenua, pero no soy idiota.

Bianca frunce los labios, pero saca el teléfono y le echa un vistazo. Luego me lo da. La imagen de la pantalla muestra a Luca con una mujer de grandes pechos que tira de su corbata, y la mano de él sobre la de ella. Parece que están en un club. Se me revuelve el estómago, pero aspiro para mantenerme fuerte.

Miro a la mujer. "Luca es un hombre poderoso y apuesto. Seguro que las mujeres intentan seducirle todo el tiempo".

Todos los ojos se compadecen de mí.

"Esa es Electra. Ha sido un juguete de Don Conte durante algún tiempo", dice Francesca.

"Es bien sabido que quería ser su esposa", añade Maria.

Bianca hace una mueca. "Es pura basura. Y tienes razón, Aria, es posible que solo esté intentando recuperarle. Ella trabaja en su club".

Las mujeres sacuden la cabeza y sé que Bianca intenta quitarle importancia a la situación. Por dentro, mi corazón late a mil por hora. Todas mis dudas han desaparecido, reemplazadas por la certeza de que cometí un error al venir aquí.

Bianca mira a las mujeres con complicidad.

"Bianca tiene razón", dice Allesandra. "Don Conte es un buen hombre, como su padre".

El resto de las mujeres asienten, pero sé que me están tratando con condescendencia. Probablemente porque les preocupa lo que pueda hacer Luca si se entera de que me han hablado de su amante.

Intento pasar de ello porque ya es bastante humillante. "Haré que la olvide".

Las señoras se ríen. "Así me gusta".

Me alegro cuando puedo irme sin que parezca que estoy huyendo. Espero a que se vayan otras esposas, bostezo e informo de que aún tengo jet lag.

Bianca le pide a Ernesto que me lleve a casa. Me siento aliviada de que no me acompañe, porque mi mente da vueltas y necesito tranquilidad para pensar. Cuando me dejan en casa de Luca, ya sé lo que tengo que hacer.

Primero voy a la habitación de Luca y busco mi bolso. No la encuentro y decido que no necesito hacer la maleta. De hecho, será más fácil si no lo hago. Tengo ropa de sobra en Nueva York, suponiendo que Niko no la haya tirado. La cuestión es si podré volver a casa y si él me acogerá y me protegerá si es necesario.

Salgo de la habitación y bajo las escaleras, merodeando hasta que encuentro el despacho de Luca. Pruebo el pomo y veo que está abierto. Entro y cierro la puerta. Si me pillan, quién sabe lo que me pasará. Luca probablemente me encerrará. ¿No me dijo que está en su derecho de obligarme a quedarme?

Me detengo un momento, recordando que me dio a elegir. Pero, ¿de verdad? Me había seducido para manipularme y asegurarse de que le eligiera a él. Está enfadado con Niko. ¿Me haría algo para vengarse de él? Dios, estoy tan confusa.

Encuentro un teléfono fijo y descuelgo el auricular, escuchando para ver si funciona. El zumbido es diferente en Italia, pero parece funcionar. Como he vivido años en Europa, sé cómo llamar a Estados Unidos. Marco el prefijo del País y luego el número de Niko.

"A menos que devuelvas a Aria, no tenemos nada de qué hablar".

Me alivia oír su voz. "Soy yo, Niko".

"¿Aria? ¿Estás bien? ¿Qué te ha hecho ese cabrón?"

"Ah..." Técnicamente, estoy bien. Más que nada, estoy avergonzada y sintiéndome como una estúpida. "Estoy bien, pero quiero volver a casa".

"¿No te lo permite?"

"No lo sé. Está fuera de la ciudad. Yo solo..."

"No puedo conseguir un avión hasta mañana, pero puedo conseguirte un billete. ¿Puedes llegar al aeropuerto?"

No tengo ni idea. Pero me escapé de casa, así que... Encontraré una manera de salir de la de Luca. "Encontraré la forma."

"¿Dónde está tu teléfono?" Niko sabe que Luca habría tomado mi teléfono.

"No lo tengo. Espera." Empiezo a abrir cajones en el escritorio de Luca. Es una búsqueda tonta, excepto que allí, en el último cajón, está mi teléfono. "Lo he encontrado, pero no sé si funciona". Enciendo el teléfono. Me queda un treinta por ciento de batería. "No sé si tiene la tarjeta SIM".

"No pasa nada". Me enumera aplicaciones que no requieren tarjeta SIM y que puedo utilizar para ponerme en contacto con él. "Lleva el teléfono contigo, pero escóndelo, ¿vale? Te enviaré los detalles del vuelo cuando los tenga".

"De acuerdo". La línea permanece en silencio durante largos instantes. "Lo siento..."

"Vuelve a casa, Aria. Ten cuidado. Sé inteligente. Y vuelve a casa".

Cuelgo y meto el teléfono en el corpiño del vestido. Salgo a hurtadillas del despacho de Luca y me dirijo a mi habitación para cambiarme. Me pongo unos vaqueros y una camiseta con un jersey por encima. Me calzo unos botines y meto el teléfono dentro. Es incómodo andar, pero me dirijo a la cocina.

"Echo de menos a Luca", le digo. "Se supone que debería estar con él".

La joven sirvienta me mira con expresión perdida. "Mi dispiaci, no capito". No me entiende.

"Luca. Io voglio Luca. ¿Auto?" Le digo que quiero a Luca e improviso conduciendo con las manos para ver si consigo un coche.

Ella se muerde el labio y luego dice algo en italiano. Sus ojos miran hacia un pequeño armario cerca de la puerta trasera. Me dirijo a él y, al abrirlo, encuentro varios juegos de llaves. Elijo el que estoy seguro que no es un deportivo y salgo por detrás.

"Io vado a Luca a Roma". Voy a ver a Luca a Roma, le digo.

Sigue con cara de incertidumbre, pero no me detiene.

"Es una sorpresa", le digo. "¿Sorpresa?"

Ladea la cabeza. "¿Sorpresa?"

Asiento con la cabeza. "Sí". Me tapo la boca con el dedo índice esperando que ese "shh" sea una señal universal. No quiero que le llame ni que se lo cuente a nadie.

Ella asiente y salgo de la cocina por un pasillo que lleva al garaje. Encuentro el coche, contenta de que sea un sedán, y subo. Si consigo salir por la puerta, me iré.

Saco el coche y me dirijo hacia la puerta. No sé dónde está el aeropuerto, pero planeo esperar a ajustar el GPS hasta que esté lejos de aquí. No quiero que me vean los guardias.

Al acercarme a la puerta, me sorprende que se abra. Mientras la atravieso lentamente, uno de los hombres de Luca me saluda con la mano. Estoy sorprendida. También estoy un poco preocupada por lo que le pasará al guardia cuando Luca se dé cuenta de que este hombre me dejó ir. Pero no puedo pensar en eso.

Una vez en la carretera, giro a la derecha en dirección al pueblo usando la ruta que me llevó Bianca. En el primer sitio abierto, paro e introduzco el aeropuerto de Roma en el GPS. El mapa con la ruta más directa me parece un salvavidas.

Lo sigo con las manos agarrando el volante. Sé que no estaré a salvo hasta que esté en el avión rumbo a Nueva York. Pero cuanto más me alejo de la villa de Luca, más puedo respirar. Pronto estaré en casa y a salvo con mi familia.

Siento una punzada de tristeza al marcharme, pero me recuerdo a mí misma que el sentimiento es por el Luca que creía que era y por la vida que creía que podríamos tener. Pero ahora sé la verdad sobre él. Es un hombre letal y manipulador, y fui una tonta al enamorarme de él.
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Me quedo sentado en el club, observando, y esperando. Carmine sospecha que un grupo de estadounidenses podrían ser soldados de Niko. No tardo mucho en determinar que probablemente sean empleados de la embajada estadounidense situada calle arriba. Así que me relajo y disfruto de mi bebida. Esta noche, cuando vuelva a mi apartamento, llamaré a Aria y espero oír su voz entusiasmada hablarme de la compra de un vestido de novia. Me arrepiento de mi mano dura con ella antes de irme. Mi conciencia no me hace olvidar el dolor que vi en sus ojos.

Pero siento que la conozco lo suficiente como para creer que superará mi comportamiento y volverá a ser la mujer efervescente que me cautivó desde el momento en que la vi. Me encanta su energía y cómo ve lo positivo y divertido en casi todo. Estar cerca de ella me eleva, me ilumina, y no quiero perder eso. Definitivamente no quiero ser la causa de que su brillo interior se apague.

Así que la llamaré más tarde y la incitaré a compartir su día. Le contaré los planes para la boda, los votos, las flores y las cajas de champán que he encargado. Quizá pueda convencerla para tener sexo telefónico. Mi polla se estremece ante la posibilidad.

Mis pensamientos sobre Aria se ven interrumpidos por Electra, que se acerca a mi mesa. Se sienta y su mano se desliza por mi muslo, rozándome la polla. Mi pene retrocede ante su contacto.

Me llevo el vaso de whisky a los labios. "Retira la mano. Me tomo la copa y pienso en irme".

Ella me desafía abrazándome. "Todavía puedo hacerte feliz. Tu mujer...".

Giro la cabeza para mirarla con una expresión que normalmente reservo para mis enemigos. "He dicho que quites la mano.

Se estremece y retira la mano. Veo miedo por un momento, pero luego se tranquiliza. "¿He hecho algo para ganarme este desprecio? ¿No he sido buena contigo? ¿No te he complacido lo suficiente?".

Suspiro. No es culpa suya que Aria haya cortado de raíz la atracción que alguna vez sentí por Electra. O por cualquier mujer. Electra fue una de mis favoritas durante un tiempo, pero desde luego no es la única mujer con la que he follado.

"Disfruté nuestro tiempo juntos, Electra, pero ahora se acabó". Me levanto y me abrocho el abrigo.

"¿Se acabó?" Me mira confusa. "¿Cómo voy a...?"

"Has sido bien compensada. Tu trabajo te paga bien, ¿no? Y eres bienvenida a encontrar a alguien nuevo". Echo un vistazo y veo a Gino observándonos de nuevo. Si es generoso con el dinero o los regalos, Electra estará encantada de servirle.

"No quiero a alguien nuevo. Yo quiero..."

"Me voy a casar". Veo que Bruno me hace un gesto con la cabeza, haciéndome saber que necesita hablar. "Debo irme ahora. Ciao, Electra." Me voy antes de que pueda responder. Me dirijo al despacho de atrás, donde me esperan él y Carmine.

"Recibimos una llamada de Tomaso. Aria ha cogido un coche y está de camino a Roma".

Inmediatamente, se me revuelven las tripas y me pongo en alerta. "¿Qué?" Saco mi teléfono del bolsillo preguntándome si me habrá llamado, entonces recuerdo que cogí su teléfono. Pensaba devolvérselo con una tarjeta SIM nueva el día de nuestra boda. El día en que iba a ser mía. Así que no hay llamada de ella, pero veo una de Tomaso.

"Dijo que intentó llamarte. Lo comprobó con la casa y, al parecer, ella te echa de menos". Bruno sonríe.

"¿Viene a verme?". La opresión en mi pecho se afloja, pero no del todo.

"Eso es lo que Issa le dijo a Roberta".

"¿Y cogió un coche?" ¿Por qué no la llevó uno de mis hombres?

Bruno ahoga una carcajada. "No el Lamborghini o Maserati, sin embargo."

Bien. Podría suicidarse conduciéndolos. "¿Tenemos la localización del coche que cogió?"

"¿No piensas que va a venir aquí?" Bruno pregunta.

No quiero que sepa mi preocupación de que tal vez Aria cambió de opinión y está ejerciendo el permiso que le di para volver a casa. "Me preocupa que se pierda".

"Oh. Cierto." Saca su teléfono, presumiblemente para encontrar la ubicación del coche que cogió Aria. Un momento después, dice: "Está en la E80 en dirección sur".

Asiento con la cabeza. Así es como llegamos a Roma. Y también al aeropuerto. Pero ella no quería irse. Le dije que la dejaría ir si esa era su elección. Ella no tiene ninguna razón para huir de mí. Además, le dijo a Issa que me extrañaba. Me estoy preocupando por nada.

"No la pierdas de vista. Vuelvo al apartamento". Tengo que prepararme para su llegada.

Bruno asiente. "¿Y los americanos?"

"Parecen trabajadores del gobierno, pero no los pierdas de vista tampoco". No es como si no tuviera funcionarios del gobierno y agentes de la ley en mi nómina. Niko podría sobornar a alguien para que me espíe.

Mientras salgo del club, Electra me detiene de nuevo. "No puedes deshacerte de mí así como así".

La irritación estalla. "Estás poniendo a prueba mi paciencia".

Traga saliva pero se mantiene firme. "Merezco más..."

Me inclino hacia ella para que vea la seriedad de mis ojos. "No te debo nada. Si no tienes cuidado, tendrás menos de lo que tienes ahora".

La empujo y le hago un gesto con la cabeza a uno de mis hombres, que se pone delante de ella para impedir que me siga.

Mientras mi chófer me lleva de vuelta a mi apartamento, organizo la entrega de una comida, champán y flores. No soy un hombre romántico, o al menos no lo he sido. En general, no me importa mucho lo que las mujeres piensen de mí o cómo las trato. No es que me esfuerce en ser un gilipollas, pero cortejar a una mujer no es algo que haya hecho nunca. Hasta que llegó Aria. Es un poco desconcertante todo el esfuerzo que he hecho para hacerla mía. Y ahora, estoy haciendo cosas para asegurarme de que no cambie de opinión. La mujer me tiene envuelto alrededor de su dedo, y no puedo negar que no me gusta. Nadie debería tener ese poder sobre mí. Pero sé que es la indicada para mí, así que voy a hacer lo que tenga que hacer para asegurarme de que se quede conmigo.

Cuando llego a casa, me sirvo un vaso de whisky y luego voy a mi habitación a ponerme algo más informal, con la esperanza de que me haga parecer menos un mafioso y más el hombre por el que huyó.

Treinta minutos después, llega mi pedido. Calculo que Aria llegará en veinte minutos, así que meto la comida en el horno. Preparo las flores y pongo el champán en hielo para que se mantenga frío. Luego espero. Es otra experiencia nueva, y también es desconcertante. He esperado mucho a Aria. Le pediré disculpas por mi comportamiento brutal de la otra noche, pero también le haré entender que he hecho mucho en contra de mi naturaleza habitual por ella. Ya no puede cuestionar mi compromiso.

Casi treinta minutos después, me siento agitado. ¿Se ha perdido? ¿Sabe siquiera que tiene que venir aquí? Preparándome para llamar a Bruno, mi teléfono suena de él primero.

"¿Dónde está? Le pregunto.

"Está en el aeropuerto".

Se me desploma el corazón. Se está marchando. No me gusta lo que siento al saber que esta mujer en la que he invertido tanto tiempo y emociones me está traicionando de esta manera, así que recurro a la emoción que mejor puedo manejar. La ira.

Tengo dos opciones. Que uno de mis hombres que trabaja en la aduana del aeropuerto la detenga y la arrastre hasta mí. O puedo dejarla marchar y no volver a pensar en ella. No me gusta ninguna de las dos opciones.

"He llamado a Arturo para que la vigile", dice Bruno refiriéndose a mi agente de aduanas. "¿Quieres que la detenga?".

Joder. Quiero que la detenga, pero si lo hago, me odiará. Normalmente, no me importaría, pero algo sobre Aria me hace necesitar su respeto y afecto. Además, me despediré de mis negocios en Estados Unidos, ya que Niko quemará todo lo que tengo allí. Podría luchar contra ello, pero mis posesiones allí aún no son lo suficientemente fuertes.

No me quiere. Me doy cuenta de ello y vuelvo a sentir rabia de que me trate así. Soy Don Luca Conte. No voy a ser derribado por una mujer.

"No. Déjala ir. Se acabó."
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Encuentro una plaza de aparcamiento, no estoy segura de qué tipo de estacionamiento sea. Una vez a bordo, envío un mensaje a Luca para decirle dónde me ha dejado el coche. Al salir del vehículo, me siento aprensiva. Lo he sentido durante casi todo el viaje. Sigo esperando que Luca o uno de sus hombres me detenga. Hasta ahora, nadie lo ha hecho, pero aún no estoy libre.

Junto con mi aprensión está la duda en mi juicio. No debería haber sido tan impulsiva al venir a Italia. Al mismo tiempo, ¿estoy siendo impulsiva al irme sin hablar con Luca? Me dijo que podía elegir. Podría preguntarle por la mujer de la foto.

Acelero el paso hacia la terminal sabiendo que Luca tiene poder sobre mí. Sus maneras amables y sus suaves caricias me seducen, me manipulan para que acepte situaciones que normalmente no aceptaría. Tengo que irme ya, antes de que nos casemos. Antes de que el mundo mafioso me vea como su propiedad.

Estoy a punto de llegar a la carretera que pasa por delante de la terminal cuando un hombre viene hacia mí, tropieza y choca conmigo. Me desequilibra y caigo al suelo.

"Scusa", me dice, agachándose para ayudarme a levantarme. Sigue hablando en un italiano que no entiendo.

Abro la boca para decirle que no pasa nada cuando siento un pinchazo en el cuello. Inmediatamente me aprieta la mano y le miro.

"Ti rilassi. Relájate".

Mi mundo se tambalea de nuevo, pero esta vez es desde dentro, no por haberme derribado. Intento apartarme, pero él me sujeta y me habla con palabras que no entiendo.

"Luca dijo que podía irme". No estoy segura de que las palabras salgan de mi boca. Siento la boca como si tuviera algodón dentro, incapaz de formar palabras coherentes o de gritar. ¿Por qué está haciendo esto Luca? ¿Por qué de esta manera?

El hombre me empuja de vuelta al garaje. Dentro, siento pánico, pero no consigo que mi cuerpo luche.

Llegamos a un coche, abre la puerta trasera y me empuja dentro. Después cierra la puerta y se sienta en el asiento delantero. Hay otro hombre en el asiento del conductor y están hablando. Me muevo a tientas, pero es como si mi cerebro y mi cuerpo no se coordinaran. Me invade una niebla y, por mucho que intento luchar contra ella, no puedo. Momentos después, todo se oscurece.

Me despierto. Lo primero que siento es un martilleo en la cabeza. Voy a llevarme los dedos a la sien, pero mi mano se detiene bruscamente debido a las ataduras. Abro los ojos y me encuentro en una cama, con las manos esposadas al cabecero. El hedor de la habitación casi me hace vomitar.

Tiro de las esposas porque sé que necesito liberarme. Las muñecas me escuecen y me arden por el esfuerzo. Grito y la puerta se abre de golpe. Me sobresalto y, por instinto, intento retroceder ante los tres hombres que entran.

Uno de ellos se coloca al final de la cama. Habla en italiano. No tengo ni idea de lo que dice, pero el tono y las miradas lascivas me dicen que no es nada bueno. Me agarra por los tobillos e intenta separarme las piernas.

"¡Para!" Le doy una patada en la barbilla.

Se echa hacia atrás, con la violencia brillando en sus ojos. Me grita, me abofetea y me escupe. "La puttana di Luca".

Reconozco esa palabra. Puta. Me está llamando la puta de Luca. Así que estos no son los hombres de Luca.

Saca un teléfono, sigue hablando con palabras que probablemente no sean complementarias. Me apunta con el teléfono y saca una foto.

"Andiamo", les dice a los hombres, y todos se van.

Una vez que se han ido, lucho por liberarme, pero es inútil. Me dejo caer en el sucio colchón. Me pregunto qué clase de gérmenes voy a coger, pero luego decido que lo que sea que acecha en el colchón es probablemente menos letal que los hombres que me han secuestrado.

¿Por qué he venido aquí? Niko tiene razón, soy una inmadura. Tengo la cabeza en las nubes. Pero estaba tan segura de que Luca me quería, o al menos se preocupaba por mí. Incapaz de contener las lágrimas, lloro hasta que el cansancio me hace dormir.

Me despierto y tardo un momento en orientarme. No es un sueño. He sido secuestrada y me retiene un hombre que probablemente es enemigo de Luca y me matará. Me alejo de él, esperando que no intente tocarme de nuevo.

"¿Quién eres?", pregunta en inglés.

Considero cuidadosamente mi respuesta. ¿Le digo que soy la prometida de Luca? A lo mejor no. Eso podría empeorar las cosas. ¿Conoce a mi hermano? ¿Saber que soy una Leone sería de ayuda o un obstáculo?

Agita una pistola. "¿Hablas inglés? ¿Quién es usted?"

"Aria Leone".

No reacciona, lo que me hace pensar que no conoce a mi hermano.

"¿De dónde eres? ¿Por qué estás aquí?"

"Nueva York". No contesto a esta última pregunta. ¿Qué puedo decir? Estoy aquí porque soy una ingenua y una estúpida que cree en el amor y en los felices para siempre.

Inclina la cabeza. "¿Don Conte se ha traído un juguete de su visita a Nueva York?".

Quiero negarlo, pero estoy convencida de que Luca no ve esta relación como yo. O soy un simple juguete o un peón para vengarse de mi hermano por algo.

"¿Tú también sabes bailar?" Sus ojos recorren mi cuerpo, provocándome un escalofrío de miedo y asco.

"Soy la hermana de Don Niko Leone". En retrospectiva, quizá no debería haberlo admitido.

Me mira fijamente durante un largo momento. Luego se encoge de hombros y saca su teléfono. Después de ojearlo, se lo acerca a la oreja. "¿Cuánto crees que Don Conte piensa que vales?".

"No importa lo que yo valga. Si le quitas algo a un Don, te perseguirán y te matarán".

Se ríe. "Y cuando lo haga, lo mataré y me haré cargo de su Familia".

¿Así que este hombre es de una familia rival?

Se guarda el teléfono en el bolsillo. "Don Conte ya no parece muy interesado en ti. Claro que tiene más de un juguete". Suspira, pasándose la mano por la cara en lo que sospecho que es cansancio. "Realmente pensé que me serías más útil".

Se levanta y se acerca al borde de la cama. El pánico se apodera de mí. ¿Va a matarme o a agredirme? Quizá las dos cosas.
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Bebo otro whisky, consciente de que no debería, pero incapaz de contenerme. Me gusta el control, y el exceso de alcohol me lo roba. Pero tengo el pecho lleno de un dolor del que quiero deshacerme. Pienso que no hay whisky que valga.

Suena mi teléfono. Viendo que es Bruno, cojo el teléfono. "Pronto".

"El coche está aparcado en el garaje. Tenía reservado un vuelo que salió hace diez minutos".

"Creí haberte dicho que..."

"Tenía que encontrar el coche. Ya que estaba allí, pensé en averiguar qué pasaba". Bruno no es nada si no es eficiente.

"Lleva el coche a mi villa."

"Por supuesto. La cosa es, Jefe..."

"No quiero saber..."

"Ella no logró tomar el vuelo."

Las palabras tardan un momento en llegar a mi cerebro empapado de whisky. "¿Dónde está?" ¿Qué está pasando? Mi teléfono emite una notificación, pero la ignoro.

"No lo sé. He podido ver la vigilancia dentro del aeropuerto, pero no parece que haya entrado".

Me pregunto qué puede significar eso. "Quizá Niko o alguien se reunió con ella y la llevó al aeropuerto privado".

"Tal vez."

Hay algo en su tono que me dice que no se lo cree. "¿Qué estás pensando?"

"Estoy pensando que si no la han encontrado, o se está escondiendo o ha desaparecido. Si es esto último, podría ser un problema con Don Leone".

Maldito Niko. Es la última persona en la que quiero pensar ahora.

Mi teléfono vuelve a sonar, esta vez con una notificación de llamada. ¿Quién coño intenta llamarme ahora? Lo ignoro.

"Pon ojos y oídos..."

"En ello. Y estoy trabajando en conseguir la vigilancia desde fuera del aeropuerto".

"Bien. Avísame". Cuelgo y echo un vistazo a mi teléfono para ver si las notificaciones son importantes. Reconozco el número de Sabini. Una sensación inquietante se apodera de mis entrañas. No hay buzón de voz, pero veo un texto con una imagen. Hago clic y me hierve la sangre. ¿Ese hijo de puta se ha atrevido a tocar lo que es mío?

Vuelvo a llamar a Bruno. "Ha sido Sabini". Mi cerebro sufre un cortocircuito. No puedo estar seguro de si es el alcohol o la rabia que arde como un infierno en mi interior. Cuando atrape a ese bastardo, lo haré pedazos, lenta y dolorosamente.

"Aw, joder. ¿Dónde está?"

"No lo sé." La imagen parece una habitación sucia. Podría ser un hotel. Un piso cualquiera.

"Podríamos hacer una redada en aquel almacén. Se rumorea que tiene un cargamento de mujeres a punto de ser trasladado. Quizá ella sea una de ellas".

No parece posible que pueda estar más cabreado de lo que estoy, pero la idea de que Aria sea vendida a un puto violador casi me provoca un infarto. No soy un buen hombre. Cometo muchos crímenes cada día. Pero hay algunos negocios que nunca haré. Uno es el tráfico sexual.

Me dirijo a la cocina para preparar café. "Organízate. Quiero a todos los que podamos en esto".

Trabajo para recuperar la sobriedad y, una hora más tarde, llego al almacén de Sabini con casi veinte de mis hombres.

"Mátenlos a todos. Si encuentran mujeres, llévenlas a un lugar seguro y llamen a las autoridades. Asegúrate de que no puedan relacionarnos. Ustedes solo son buenos samaritanos". Dirijo mi atención a Gino y Leonardo. "Si descubro que alguno de vosotros las ha tocado de forma inapropiada, os cortaré la polla y os la haré comer. ¿Entendido?"

"Sí, jefe."

"Si encuentras a Aria, ponla a salvo y llámame."

Quiero irrumpir disparando, pero no quiero daños colaterales si tienen a Aria o a otras mujeres. Así que entramos sigilosamente, uno a uno, eliminando a los hombres de Sabini excepto a uno. Bruno lo arrastra a una silla, atándolo.

"Este es el subjefe de Sabini, Aldo", dice Paolo.

Las múltiples cicatrices de su cara, algunas más recientes que otras, hacen pensar que ya ha estado en líos como este. Significa que será difícil doblegarlo. Difícil, pero no imposible.

Cojo una silla y me siento frente a él.

"Está perdiendo el tiempo, Don Conte. No voy a hablar", dice.

Asiento con la cabeza. "Lo comprendo. Pero lo único que quiero es a la mujer. Ya es bastante malo que Enzo me haga caer sobre ti y todos tus hombres, pero el hermano de esa mujer no considera que el Océano Atlántico sea un obstáculo para venir aquí y quemar Roma. ¿Don Leone? ¿Has oído hablar de él? Seguro que sí. Enzo tiene muchas ganas de entrar en el mercado americano".

Aldo se encoge de hombros como si nada de lo que digo importara.

"Es la hermana de Leone que Enzo tiene atada a una cama sucia".

El ceño de Aldo se frunce, y adivino que no era consciente de quién era Aria.

"Y si se la ha follado...". La idea casi me provoca arcadas. "Leone colgará vuestras pollas para que las vea todo el mundo". Eso no es verdad. Yo ensartaré sus pollas primero, pero quiero que Aldo piense que puede hacer un trato conmigo. "Dime dónde está."

Me escupe a los pies. "Me matarás de todos modos."

"Eso es verdad. Lo siento. Si hubieras entrado en mi Familia en vez de en la de Sabini, imagino que serías más respetado y apreciado".

Se burla.

"La cosa es, Aldo, que puede que seas hombre muerto, pero aún tienes opciones. Puedes decirme dónde tienen a Aria Leone y tener una muerte rápida, indolora y digna, o puedes proteger a Enzo, que tú y yo sabemos que chillaría como un cerdo, y tener una muerte lenta y dolorosa."

"No me asustas. Me han torturado muchas veces".

Paolo asiente, levantando la mano, mostrando únicamente tres dedos que indican que Aldo ha perdido dos.

Hago todo lo posible por ser paciente. La verdad es que la calma aterroriza a la gente incluso más que los desenfrenos sanguinarios. Pero Aria no tiene tiempo.

Me pongo en pie. "Desnudadle".

Las cejas de mis hombres se fruncen en confusión, pero obedecen, usando sus cuchillos para cortar la camisa de Aldo.

"Los pantalones también".

Es entonces cuando los ojos de Aldo brillan de miedo. Es cuestión de un nanosegundo, pero lo veo. Cuando le corto los pantalones, saco mi cuchillo y me coloco sobre él.

"Eres un tipo duro, Aldo. Lo admiro. Ojalá fueras uno de mis hombres. Pero decidiste no ayudarme. Así que voy a castrarte y ahogarte con tu polla".

Mis hombres se mueven incómodos, intercambiando miradas. No es que no sea un hombre violento. Pero dos veces esta noche, he amenazado con la castración, y eso es nuevo. Nunca lo había hecho antes. Pero en ambos casos, me parece legítimo.

"Así es como te encontrarán, Aldo. Desnudo, habiéndote tragado tu propia polla".

Resopla como un toro. Admiro su esfuerzo por mantenerse fuerte, pero no tengo tiempo para esto.

"Normalmente, te cortaría las pelotas primero, pero tengo prisa". Jugueteo con su polla arrugada con la punta del cuchillo. Su estómago se tensa e intenta retroceder. "¿Dónde está Aria?"

"Vete al infierno".

Le paso el cuchillo por el borde. Aparecen gotas de sangre.

Aldo aprieta los dientes. "Te gusta la polla, ¿verdad, Conte?"

Me inclino y me pongo en su cara. "Tú eres el que va a comerse una polla". Le meto la punta de la cuchilla en la polla y empiezo a empujar. Atraviesa la piel y desciende hasta su pene.

"¡Joder!" Aldo se sacude, su silla salta hacia atrás, haciendo que la hoja vuelva a cortar a lo largo. Entonces, suelta prontamente una dirección.

Miro a Bruno, que ya la está buscando en su teléfono. "Podría ser de Sabini", dice. "Es un hotel abandonado a la salida de Roma".

Saco mi pistola y la apunto a la cabeza de Aldo.

"¿Y si está mintiendo?" Bruno pregunta.

"Si miente, no me dirá nunca la verdad. Pero ya no tengo tiempo para joder. Ciao, Aldo". Aprieto el gatillo y salgo de la habitación.

Momentos después, estoy en el coche y corremos hacia el hotel abandonado.

"¿Qué pasa con Don Leone?" Bruno pregunta.

"¿Qué ocurre con él?" Se lo pregunto aunque sé lo que me está preguntando. Está pensando que debería ponerme en contacto con Niko. Probablemente debería. Pero ahora mismo, mi atención se está concentrando en salvar a Aria.

Tardamos más de lo que me gustaría en llegar al hotel. Cuando entramos, lo hacemos como los militares, en silencio pero con rapidez. Llegamos a una habitación que estoy seguro que es la que tenían a Aria en la foto. Todavía hay ataduras en la cama. Pero ella no está aquí.

"¡Joder!"

"Se habrá enterado de lo del almacén", dice Bruno.

Como si nada, mi teléfono zumba con otra notificación. Aparece otra foto. Aria está en otra cama, tiene los ojos cerrados y me aterroriza que esté muerta.

Te crees más listo que yo, me dice Enzo.

Casi tiro el móvil, frustrado, pero consigo contenerme. Voy a acumular toda esta rabia y a desquitarme con Enzo Sabini.

"Sabini está enviando mensajes. ¿A quién conocemos que pueda ayudarnos a localizarle?".

"Cabella tiene un tipo", dice Bruno, ya tecleando en su teléfono.

Tomando la mujer pruebas de lo contrario, le devuelvo el mensaje a Enzo.

Imagino que su hermano me lo agradecerá cuando sepa que la he rescatado.

Sacudo la cabeza, pensando que esto sería divertido si Aria no estuviera en una mala situación. Si crees eso, entonces eres demasiado estúpido para vivir.

Supongo que ya veremos.

Pienso un momento en cómo responder. Tengo tantas ganas de matar a este hombre que puedo saborearlo. También quiero darle un susto de muerte. La pregunta es, ¿lo hará entrar en pánico y lastimar a Aria? ¿O lo desestabilizará, como yo quiero?

Te veré muerto, y lo más probable es que sea Don Niko Leone quien te envíe al infierno. Te desearía suerte, pero ya nada puede salvarte.

Miro a Bruno. "¿Cuánto tardarán en seguirle la pista?".

"Estamos trabajando en ello". No lo bastante rápido, joder.

Suena mi teléfono. Miro, pensando que es Sabini. Tal vez trabaje conmigo, después de todo. En cambio, veo el número de Niko.

Quiero ignorarlo pero sé que no puedo. Se merece mi respeto en esta situación. "Pronto."

"¿Dónde coño está mi hermana? Sé que no está en el vuelo que organicé para ella".

"Se la llevó Enzo Sabini."

"¿Quién coño es ese?"

Así que Enzo no ha contactado con Niko todavía. "Es hombre muerto cuando lo encuentre. Puede que te diga que ha salvado a Aria, pero no es verdad. La tiene atada". Me pregunto si debería enviarle las fotos para que me crea. No me importa si Niko es mi enemigo. Puede ser una ayuda para encontrar a Aria si consigo mantenerlo de mi lado por ahora.

"Me voy a Roma. "

Quiero decirle que se aleje de mi territorio, pero sé que no puedo. Tengo que recordar que Aria hizo su elección. Ella quiere volver a casa y claramente encontró una manera de llegar a Niko, quien organizó su regreso. Tengo que respetarlo.

Cuelgo y me vuelvo hacia Bruno. "¿Se sabe algo?"

Bruno sostiene su teléfono con un mapa.

"Vamos a matar a este hijo de puta".

Capítulo Dieciséis

Aria

La conciencia se abre paso a través de la confusión. Con ella llega una desesperanza abrumadora. No sé cuánto tiempo llevo aquí. Me trasladaron de aquel lugar cochambroso, y aunque este sitio no es el Ritz, está más limpio y no huele mal. No es que sea importante. Cada vez que me despierto, alguien vuelve a drogarme, y todo, incluido mi entorno, se me olvida. Por eso, me tumbo tranquilamente con los ojos cerrados. Cuando recupero la sensación, me vuelvo a plantear la idea de volver a dormir. Tengo hambre y sed. Tengo las muñecas en carne viva y me arden.

La puerta se abre y no puedo evitar sobresaltarme y tensarme instintivamente cuando se acerca mi captor. Acerca una silla a la cama.

"¡Despierta!" Me empuja.

"Si no quieres que duerma, deja de drogarme". Se me ocurre, una vez que las palabras salen de mi boca, que no debería ser tan sarcástica. Este hombre podría matarme en cualquier momento. El hecho de que no lo haya hecho sugiere que aún cree que tengo algún valor.

"¿Quieres ser tratada como una princesa? Puedo hacerlo. Pero tienes que hacer algo por mí".

Me limito a mirarle fijamente.

"Tu hermano es Don Niko Leone, ¿verdad?".

Sigo sin responder.

"Me ayudarás a formar una alianza con él para deshacerme de Conte y establecerme en Nueva York...".

Me río aunque sé que no es inteligente. Culpo a las drogas de la falta de control de mis respuestas.

Sus ojos se encienden. "¿Mis palabras te hacen gracia?".

"¿Conoces a mi hermano? No dejará que te establezcas en Nueva York".

Su mandíbula se tensa. "Estaba dejando que Conte..."

"Eso es una asociación".

"Bien. Una asociación".

Mi cerebro empieza a aclararse. "¿Qué tienes que ofrecer?"

Esta vez es él quien se ríe. "A ti".

No me cabe duda de que mi hermano me quiere y hará lo necesario para protegerme, pero no hará negocios con alguien que tiene a su hermana como rehén.

"Entonces, ¿tu plan es utilizarme para que mi hermano mate a Luca y se asocie contigo?".

Él asiente.

"Y una vez que me liberen, ¿crees que mi hermano seguirá queriendo hacer negocios contigo?".

"Te he salvado de Conte. Me lo agradecerá".

Hago sonar mi brazo esposado. "Esto lo llamas salvar...".

"No te he forzado ni he dejado que mis hombres te toquen. Te he salvado de eso. Y tú querías alejarte de Conte, ¿verdad? Te salvé de eso".

Decido que si quiero liberarme, mi mejor opción es seguirle la corriente. Mi hermano acabará matándolo, pero para entonces seré libre. Bueno, probablemente no libre. Una vez que regrese a Nueva York, Niko probablemente me confinará. O me casará con uno de sus capos. Mi vida no será muy diferente de lo que es ahora, excepto, por supuesto, las cadenas no se clavarán en mis muñecas.

Pero si sigo adelante, ¿realmente Niko matará a Luca? Imagino que lo hará para salvarme. No puedo ser parte de eso. Luca no resultó ser el hombre que pensé que era, pero eso no significa que deba morir. Me dio a elegir, y fui yo quien impulsivamente huyó cuando dijo que me enviaría a casa si quería. Estoy aquí por mi culpa, no por Luca.

"¿Has contactado con mi hermano?"

"Ahí es donde entras tú. Haz tu parte y todo irá bien. Si no..." Sus ojos recorren mi cuerpo. "Bueno, eres una mujer hermosa..."

"Mi hermano es el Soldado de la Muerte. ¿No querrá enemistarse con él, Don...?" Me imagino que tiene que ser un Don.

"Sabini, y tu hermano no me asusta."

Entonces eres un idiota.

Levanta su teléfono. "Tienes que ponerte en contacto con él. Hazle saber que estás bien. Dile que haga negocios conmigo. Si dices algo que lo ponga en mi contra, te mataré".

Trago saliva y asiento.

"Dame su número".

Digo el número de Niko y no sé si quiero que conteste o no. Puede que no coja el teléfono porque no conoce el número.

"¿Quién es?" La voz de Niko llega a través del teléfono.

"Don Leone, soy Don Sabini. Tengo buenas noticias para usted. He salvado a su hermana de Don Conte".

Hay una pausa, y sé que mi hermano está evaluando, pensando, planeando. Está enfadado con Luca, pero Niko también lo conoce.

"Déjame hablar con ella".

Don Sabini me tiende el teléfono mientras dice: "Ten cuidado".

Mi mente da vueltas tratando de encontrar una forma codificada de comunicarle la situación. Niko esperaba que estuviera en un avión con destino a Nueva York. Debe sospechar por qué lo he perdido.

"¿Aria?"

"Siento haber perdido el vuelo."

"¿Estás bien?"

"Estoy bien. Este lugar es como cuando éramos niños. ¿Recuerdas cómo Lorenzo solía jugar a Don?" Traigo a colación un juego de la infancia al que mi hermano Lorenzo y Niko jugaban conmigo. Hacía tiempo que Niko y yo no hablábamos de nuestro hermano, que murió junto a nuestra madre a manos de Familias rivales.

Sabini me mira con los ojos entrecerrados.

"Me trató como a una princesa", termino. Por supuesto, no era así. Me metían en un armario y Lorenzo y Niko fingían buscarme para salvarme de una Familia enemiga. En retrospectiva, es un juego extraño para los niños, pero teniendo en cuenta la violencia en nuestras vidas, tiene mucho sentido.

"¿Dónde estás?" Debe saber que Sabini está escuchando ya que no da ninguna indicación de que entiende mi mensaje.

"Me tiene Don Sabini".

Coge el teléfono. "Está bien cuidada".

"Le agradezco que haya salvado a mi hermana. Estoy de camino a Italia mientras hablamos. ¿Dónde puedo recogerla?"

"Te daré esos detalles cuando llegues. Solicito también una reunión. He oído hablar mucho de usted, Don Leone. Creo que podríamos ayudarnos mutuamente".

"¿Realmente es así?"

"Tenemos un enemigo común. Luca Conte."

"Don Sabini, estaré encantado de hablar de negocios con usted una vez que mi hermana esté a salvo de vuelta en Nueva York."

"Estoy seguro de que puede entender mi posición. Preferiría hablar con usted primero".

"¿Seguro que no está sugiriendo que tiene a mi hermana como rehén para coaccionarme a reunirme con usted?".

El labio de Sabini se frunce. "Por supuesto que no. Cuando aterrice, le diré dónde podemos encontrarnos. Su hermana estará allí. Usted se encargará de que esté a salvo".

"Tendrás noticias mías en unas horas".

La línea se corta. Sabini se sienta, ensimismado, como si estuviera evaluando la llamada.

"Tienes lo que querías", le digo, con la esperanza de tranquilizarle.

Se levanta. "Por tu bien, eso espero". Va a marcharse.

"¿No puedes quitarme estas ataduras? No parezco una mujer que ha sido rescatada". Seguro que tengo el pelo revuelto, la ropa desarreglada y el maquillaje corrido.

"No hasta que tenga noticias de tu hermano".

Su teléfono suena. "Pronto", contesta. Me escucha y, casi de inmediato, sus ojos se vuelven hacia mí, llenos de ira. Habla rápidamente en italiano por el teléfono y se lo mete en el bolsillo. Se acerca a una mesa y coge una jeringuilla. Se me encoge el corazón.

"Te mataría ahora si no fuera porque necesito ese trato con tu hermano".

"¿Qué pasa?" Lo esquivo mientras merodea hacia mí. Es un movimiento inútil.

No dice nada mientras me clava la aguja en la piel. Casi de inmediato, siento los efectos. La vista se me nubla. La mente se me empaña. Mientras pierdo el sentido, oigo un fuerte golpe. Creo que hay gritos y disparos. O tal vez sea un sueño. No quiero dormir, así que lucho contra ello.

Levanto la cabeza y veo cómo Sabini corre hacia la puerta. La abre de un tirón e inmediatamente echa la cabeza hacia atrás. Pero la atracción de la droga es demasiado fuerte y sucumbo al señuelo del sueño.

"¡Aria!" Parece Luca. ¿Puede ser? Grita en italiano y pronto tengo las manos libres. Intento abrir los ojos, pero es imposible. Unos brazos me envuelven, me sujetan, y aunque debería estar intentando huir, me hundo en ellos. Me siento segura.

Me grita órdenes en italiano mientras me levanta y me saca de la habitación. "Estás a salvo, Mio Angelo".

Mio Angelo. Mi ángel. Debe ser Luca.

Todo está torcido, borroso. Como si estuviera en una casa de diversiones. Entonces estoy sentada en el regazo de Luca. El movimiento sugiere que estamos en un coche.

"¿Qué te ha metido?", me pregunta.

Intento negar con la cabeza que no lo sé, pero me pesa.

Sus manos me acarician las mejillas. Le miro a los ojos, tan desesperada, tan asustada. "No me dejes, Aria". No quiero, pero la oscuridad desciende sobre mí de todos modos.

Las visiones van y vienen. Estoy en Nueva York, y un hombre llega buscando a Lucy. Es guapo y me mira con una intensidad que me deja sin aliento. Luca. Es el hijo del difunto marido de Lucy. Es diferente de los otros Don. Tiene una silenciosa discreción. Es leal a los deseos de su padre, que incluyen ayudar a Lucy a tener una nueva vida. Eso me parece dulce. La mayoría de los Don son alimentados por el poder o la venganza, mi hermano incluido.

Pero entonces estoy en Italia, y estoy confundida. Luca es diferente. ¿O no lo es? Tal vez es que las reglas han cambiado. Está en su elemento. Es el líder. Ha reclamado su premio. Yo simplemente esperaba algo diferente. Esperaba romance y no pensaba en la vida en general. Como un negocio que tenía que dirigir y el tipo de hombre que uno tenía que ser como Don de la Mafia.

Vuelvo a oír gritos. Me estremezco, deseando despertarme pero incapaz de hacerlo. Me deben estar dando más drogas porque siento un pinchazo en el brazo. Hay algo clavado ahí.

Más tarde, oigo disculpas y súplicas para curarme. A veces, siento un beso en la sien.

Lleva tiempo, pero finalmente, salgo de la oscuridad. Todavía estoy aturdida, pero he vuelto al mundo real, fuera del estado de sueño.

Roberta dice algo en italiano e, instantes después, se oye un alboroto en mi habitación.

"Aléjate de ella, joder". La voz de Niko llena la habitación.

"No lo haré". La voz de Luca es desafiante, retando a Niko a que le detenga.

Me pesa la cabeza cuando la giro para mirar a los dos hombres que amo. Dos hombres que claramente quieren matarse el uno al otro.
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Tengo el estómago hambriento, pero después de unos bocados de sopa y pan, también me da asco tras haber pasado tanto tiempo sin comer. Aparto la bandeja justo cuando se abre mi puerta y entra Niko.

"Lasciaci. Déjanos", le dice a Roberta.

Ella se vuelve hacia mí, y me llama la atención que parezca estar mirándome para su próximo pedido en lugar de escuchar a mi hermano. Nunca me había encontrado en esta situación.

Asiento con la cabeza. "Va bene", le digo para que sepa que no pasa nada.

"Mangia", me dice con una última mirada antes de salir de la habitación.

Niko acerca una silla y se sienta. "Tiene razón. Tienes que comer."

"Es que... mi estómago necesita que coma despacio".

Se hace el silencio entre nosotros. Hay emoción que emana de él.

"Podrías haber muerto". Su voz es tensa.

"Podría decir eso de ti todo el tiempo".

"No es lo mismo". Suelta un gruñido frustrado. "No me importa lo que diga Luca. En cuanto recuperes las fuerzas, volverás a casa".

Miro mi comida. No estoy tan segura de querer irme, pero decirlo no hará más que demostrar su creencia de que soy inmadura y no sé lo que quiero. Aunque tenga razón, debería ser capaz de tomar mis propias decisiones. Aunque él diría que mi última decisión casi me mata.

"No puedo hablar de esto ahora". Dejo la bandeja a un lado.

"No hay nada que hablar, de todos modos. Haré los arreglos, pero eres más fuerte, Aria. Nos iremos en dos días, tres como máximo". Se levanta. "Pero guárdatelo para ti. No quiero más problemas con Luca".

Frunzo el ceño. "¿Ya está? ¿Vas a darme órdenes?".

Pone las manos en las caderas. "No quieres quedarte, ¿verdad? No después de todo lo que ha pasado".

"Sabes que Lou nos apuntó con un arma a mí, a Elena y a Lucy, ¿verdad? No es como si no me hubiera pasado mierda aterradora cerca de ti".

Sacude la cabeza. "Mira, no te sientes bien. Cuando te encuentres mejor..."

"Cuando esté mejor, ¿qué? ¿Me enviarás a casa y me encerrarás? O quizá me mandes a algún lugar remoto de Francia o Inglaterra. Si vas a encerrarme, prefiero eso".

"¿Qué te pasa? ¿Te has dado un golpe en la cabeza?"

"¿Así que ahora opinar sobre mi propia vida es el resultado de un golpe en la cabeza? ¿Sabes lo insultante que es eso?".

Me mira como si me hubiera vuelto loca.

"¿Y a ti qué te importa?"

Se queda boquiabierto. "Discúlpeme. No he hecho más que cuidar de ti desde que tenías diez años".

"Ya. Cuidar de mí. Me enviaste a la primera oportunidad que tuviste. Primero al internado, luego a la universidad. Luego..."

"Tuviste una buena vida".

Asiento con la cabeza. "Oh, claro. Dinero. Diversión. Pero sin amigos. Sin familia". Sacudo la cabeza. "Si no hubiera vuelto a casa, nunca habría sabido que estabas casado. Ni sabido lo de los gemelos".

Al principio parece que va a negarlo. "Fue una situación inusual".

"Tu vida - esta vida - es una situación inusual. Una en la que me envías fuera por mi seguridad, entre comillas. Pero en realidad, me saca de tu vista. Deberías haberte alegrado de que me fuera. Puedes vivir tu vida y no pensar en mí... lidiar conmigo".

Suspira y se sienta. "Eso no es verdad, Aria. Yo te quiero".

"¿Cómo voy a saberlo?"

Me coge la mano. "Siento que te sientas abandonada. Esa no era mi intención. Cuando vuelvas a casa, lo haré mejor. Te lo prometo".

Retiro la mano. "No hace falta que me esperes".

"Claro que esperaré".

Me doy la vuelta en la cama, lejos de él. "No quiero que lo hagas".

"Entonces, ¿quieres quedarte aquí? ¿Con el hombre del que no hace mucho me rogaste que te alejara?".

"No sé lo que quiero, pero sí sé que no quiero que me mandes. No deseo que tomes decisiones por mí que simplemente te convienen a ti y a tu pequeña y feliz familia. Vete. Estoy tan cansada. Quiero volver a ese inframundo donde me dejo llevar por el olvido."

"Mandaré a buscarte cuando te sientas mejor. Podemos hablar de tu futuro cuando estés en casa".

Le ignoro. Cuando la puerta se cierra, me relajo y deseo que llegue la oscuridad. Momentos después, la puerta se abre de nuevo.

"Vete, Niko."

"Soy Luca". Un momento después, está tumbado detrás de mí, acurrucando su cuerpo alrededor del mío. "Descansa, Mio Angelo".

Me acomodo contra él y me rindo al sueño.

Niko se fue. Eso es lo que sé más tarde esa misma noche cuando me despierto, aún en brazos de Luca. Quiero mantener la distancia emocional con Luca, pero no es fácil. Cuando llegué aquí, apenas le veía. Ahora no puedo hacer nada sin que él se cierna sobre mí como si fuera un cristal frágil. Es molesto y, al mismo tiempo, dulce.

Cuando duermo, Luca trabaja, al parecer en una habitación contigua con un monitor para saber cuándo me despierto. Excepto por la noche, cuando entra en mi habitación y me abraza. Nuestras tranquilas conversaciones nocturnas me recuerdan los tiempos que pasamos en Nueva York. De las cartas que intercambiábamos en secreto. Pero ahora entiendo que, aunque esta es una faceta de Luca, tiene muchas otras, y no puedo permitirme empezar a soñar con un cuento de hadas.

Durante los siguientes días, descanso y poco a poco me voy haciendo más fuerte.

Tres días después de la marcha de Niko, es de noche y estoy sentada en el asiento de la ventana leyendo antes de acostarme.

Roberta entra en mi habitación y me da un teléfono. "Lucia", me dice.

"¿Lucia?" Cojo el teléfono, emocionada por hablar con ella. "Hola".

"¿Aria? Soy Lucia. ¿Estás bien?"

"Sí. Cada día mejor".

"Estás en el altavoz. Elena y Kate también están aquí".

"Hola, Aria", dicen Elena y Kate.

Se me saltan las lágrimas. Lágrimas de felicidad al oír sus voces. Por un momento, pienso que debería haber hecho que Niko me esperara y me llevara a casa. Aunque no me apetece que me mande, echo de menos a mis amigas.

"¿ Estáis enfadadas conmigo?" pregunto.

"Claro que no", dice Lucia. "Pero estamos preocupadas. Niko parece creer que Luca te ha lavado el cerebro o algo así".

Pongo los ojos en blanco. "No me ha hecho ningún lavado de cerebro".

"¿Es por amor?" pregunta Elena. "El amor puede lavarte el cerebro a veces".

"Mi pensamiento estaba torcido con Liam, seguro".

Sonrío, echándoles más de menos y feliz de que me entiendan. "Supongo que sí. Lo que no quiere decir que vaya a estar aquí para siempre. Es que... Niko no me deja tomar decisiones-".

"¿Y Luca lo hará?"

"Sí." Él había dicho que lo haría antes. En los últimos días, no hizo nada que sugiriera que me obligaría a quedarme. No habló de la boda ni de un futuro juntos. Al mismo tiempo, la forma en que me miraba, me abrazaba, sugería que quería que me quedara.

"Luca es un buen hombre". El comentario de Lucia es más para Elena y Kate, creo. Para eliminar sus preocupaciones. "Pero si quieres volver a casa, yo lo solucionaré. No Niko. Y puedes quedarte conmigo y con Donovan".

"Aria, ¿de verdad sientes que Niko te abandonó?". Elena pregunta suavemente.

Elijo mis palabras con cuidado. "Estuvo ahí económicamente y si necesitaba protección, pero no emocionalmente. Nunca me dijo que se iba a casar o a tener hijos. Todavía no lo sabría si no hubiera aparecido. Sé que me quiere, pero no me quiere cerca".

"Eso no es verdad, Ari". Elena es contundente en su afirmación. "Tienes que recordar que él era joven cuando perdiste a tu madre y a tu hermano. Puede que te quisiera fuera de su camino para no tener que preocuparse por ti mientras él... trabajaba".

La ira se desata. "¿Te refieres a cobrar venganza? ¿Durante quince años?"

"No digo que lo que hizo estuviera bien, pero lo hizo por una buena razón".

Me encojo de hombros a pesar de que no puede verme. "Bueno, estoy a salvo, si eso te preocupa. Voy a resolver las cosas aquí".

"Recuerda que puedes venir a casa", dice Lucia. "Tenemos mucho sitio en nuestra casa".

Cuando termina la llamada, voy a devolverle el teléfono a Roberta. Ella sacude la cabeza. "Tuya".

Arqueo una ceja. "¿Estás aprendiendo la lengua?".

Me dedica una pequeña sonrisa. "Un poco".

Miro el teléfono. "¿Lo sabe Luca?".

Se abre la puerta. "¿Si sé qué?" Luca entra.

Levanto el teléfono. "Dijo que podía quedarme el teléfono".

Su sonrisa es suave, esperanzadora. "Había planeado dártelo en nuestro... bueno... había planeado devolvértelo". Asiente a Roberta, que lo toma como una señal para irse.

"Se está haciendo tarde. ¿Estás cansada?", me pregunta.

Asiento con la cabeza. "Ahora vuelvo". Voy al baño, me pongo el pijama y hago mi rutina nocturna, me cuido la piel y me cepillo los dientes.

Cuando vuelvo, está tumbado en la cama. No me ha pedido que me mude a su habitación, pero está aquí conmigo todas las noches. Me confunde nuestro acuerdo. Siento que me quiere y, sin embargo, hay tantas cosas que no sé.

Me deslizo en la cama, saboreando su tacto mientras envuelve mi cuerpo con el suyo.

"¿Por qué me has invitado aquí?"

"Ya sabes por qué."

Me doy la vuelta y le miro. "No lo sé. Podrías estar utilizándome para ganar ventaja con Niko, o para vengarte de él".

Su expresión es de dolor mientras me echa el pelo hacia atrás, enganchándomelo sobre la oreja. "No, Mio Angelo. Siempre has sido tú. Intenté hacerlo de la forma correcta, pidiéndole permiso a Niko para casarme contigo, pero me dijo que no".

Frunzo el ceño. Sé que Luca dijo algo sobre esto antes, pero ¿cuál es el problema de Niko con Luca? No tiene sentido.

"Me fui, pero sabía que nunca sería capaz de dejarte marchar, así que arreglé lo de las notas. Y viniste a mí".

Sonrío. Aquellos tiempos estaban llenos de sueños. Pero la vida real es diferente. Más complicada. Desordenada.

"Pero querías casarte por lo de Niko...".

"No. Siempre quise casarme contigo. La prisa por hacerlo fue por Niko". Suspira. "Pero tú no me quieres, y yo seguiré cumpliendo mi acuerdo de dejarte marchar".

Le miro a los ojos oscuros, viendo al Luca del que me enamoré. "¿Y Electra?"

Se echa hacia atrás. "¿Qué? ¿Cómo sabes de ella?"

Su pregunta me hace pensar que quería mantenerla en secreto. "Hay una foto de vosotros dos. Cuando pregunté por ella, me dijeron que es tu amante".

"Oh, Mio Angelo. ¿Por eso te fuiste?"

Asiento con la cabeza.

Me suelta una suave carcajada. "No negaré que he tenido relaciones con ella, pero no es mi amante. No desde que te conocí".

"Pero todas las demás mujeres dicen que sus maridos tienen una".

Me mira divertido. "Yo no soy como los otros. No he pensado en ninguna mujer desde que te conocí, no me he acostado con ninguna mujer desde que te encontré. Has capturado mi alma".

¿Le puedo creer? Tengo que hacerlo si quiero un amor cercano al que mi hermano tiene con Elena. O el de Lucy con Donovan. Pienso en Kate, que asumió el mayor riesgo de todos al amar a Liam. ¿Podría yo hacer lo mismo?

Miro hacia abajo mientras todos mis pensamientos se agolpan en busca de atención. Su dedo se engancha bajo mi barbilla y levanta mi cabeza para que lo mire.

"Espero que te quedes. Y si lo haces, te pido que hables conmigo cuando tengas preguntas. No te mentiré, Aria. Eso te lo prometo".

Asiento con la cabeza, deseando más que nada que esté diciendo la verdad.

"¿Hay algo más que te preocupe?"

"Mi hermano es un grano en el culo, pero es mi única familia. Familia de sangre, al menos. No quiero tener que elegir".

Aspira. "No seré yo quien te haga elegir, pero no puedo decir lo que él hará. Y... no creo que pueda ir nunca a Nueva York. Después de lo que acaba de pasar, me resultará difícil dejarte ir a ningún sitio sin mí".

Hay algo de machismo en su respuesta, pero también veo en sus ojos una sincera preocupación por mí. No es solamente su ego el que está en juego si me pasa algo por una Familia rival.

"Entiendo que será difícil. Tendremos que pensar en algo".

Sus dedos rozan mi mejilla. "¿Significa esto que te vas a quedar? ¿Al menos por ahora?"

"Por ahora". Mi mirada se desvía hacia sus labios y siento la necesidad de que me bese. "En América, en este momento es cuando nos besamos y nos reconciliamos".

Sonríe. "¿Solo un beso?"

"Bésame y ya veremos qué pasa".

Sus labios son suaves y delicados en los míos. Luego me acerca y me abraza. Tengo la sensación de que no piensa hacer nada más.

Lo empujo hacia atrás y me siento a horcajadas sobre él.

Arquea una ceja y me mira. "¿Qué haces?"

"Besarnos y reconciliarnos." Me echo hacia él y lo beso. Lo caliento hasta que gime.

"No has descansado del todo...".

"He descansado lo suficiente. Te quiero a ti. ¿Vas a ayudarme o tengo que hacerlo yo?".

Sus ojos se calientan. "Me gustaría verte darte placer, Mio Angelo".

Vale, eso sería embarazoso. "Quería decir que tomaría el control y usaría tu cuerpo".

Se ríe. "Eso también me gustaría".

Tanteo su ropa hasta que está desnudo. No es fácil porque me está tirando de la ropa, y luego chupando, tocándome mientras mi piel queda al descubierto. Me distrae. Pero al final, estoy a horcajadas sobre él, frotando mis manos sobre su pecho ancho y más abajo. Sintiendo cómo sus músculos se tensan al rozar mis dedos. Veo cómo su polla se retuerce por sí sola.

"¿Me dirás qué hacer?" Me siento un poco cohibida por mi falta de experiencia, pero confío en que Luca no se ría ni me haga sentir avergonzada.

Se sienta, me recorre el cuello con los dedos hasta la nuca y luego los enreda en mi pelo. "No hace falta enseñar. Los placeres de la carne consisten en hacer lo que te hace sentir bien. ¿Qué quieres hacer?"

Froto mi coño sobre su polla. Suelta un pequeño gruñido. "Ves, ya sabes lo que hay que hacer". Me besa, sus labios bajan hasta que me lame el pezón.

"¡Oh!" Me balanceo, su polla deslizándose sobre mi clítoris. Pero quiero más. Necesito más. Me levanto sobre él. "Luca."

"Si, Mio Angelo." Su mano se posa en mi cadera, guiándome hasta que siento su punta aterciopelada en mi coño. Desciendo y lo meto dentro de mí. Me llena, se expande dentro de mí. Es tan deliciosamente sensual. Su cara se entierra a lo largo de mi cuello. "Qué rico, Mio Angelo. ¿Te gusta?"

"Sí", respondo mientras subo y vuelvo a bajar. Cierro los ojos, saboreando el torrente de fuego y electricidad que recorre mi cuerpo.

Él se echa hacia atrás, y yo vuelvo a hacerlo, arriba, abajo, adelante, atrás.

"Eres tan hermosa".

Sus palabras me llenan de otra manera. La emoción florece en mi pecho.

"Móntame, Aria. Haz que me corra". Sus manos suben y bajan por mis muslos y luego por mi vientre hasta llegar a mis pechos. Me pellizca los pezones. Grito ante la descarga de excitación que se dispara a mi coño.

"Dios, Luca." Me inclino hacia delante y apoyo la mano en su pecho para agarrarme. Mis caderas se mueven al ritmo que marca mi deseo. Más rápido, más fuerte... Me falta el aire.

"Sí... justo ahí". Se arquea, deslizándose aún más profundo.

Me siento salvaje, fuera de control hasta que llego al límite. Me balanceo y su cuerpo palpita dentro de mí, alcanzando un punto que me hace volar.

"Joder... Sí, Aria". Suelta un gemido largo y salvaje. Su polla está tan dura que puedo sentir sus filamentos. Hace que me corra otra vez, o quizá sea el mismo orgasmo. No lo sé. Todo lo que sé es que es tan, tan bueno. Incluso cuando mis músculos ceden y me derrumbo sobre él, mi coño palpita. Su polla se estremece.

Me rodea con sus brazos, me abraza como si nunca fuera a soltarme. Y no quiero que lo haga. Nunca.
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Aún no he concretado mi relación con Aria, pero me siento más positivo respecto a la posibilidad de hacerlo. Hay mucho trabajo que hacer en mi negocio, pero tiene que esperar mientras me tumbo junto a Aria y ella se duerme en mis brazos.

Desde el punto de vista empresarial, no puedo permitirme pasar tanto tiempo fuera. No si no quiero que nadie se aproveche de mi debilidad actual. No solo tengo que llevar mi propio negocio, sino que tengo que hacerme cargo del de Sabini, así que mi tiempo y el de mis hombres está muy repartido. Pero cualquier pérdida que pueda sufrir en los negocios, puedo recuperarla. Eso puede no ser cierto con Aria. Ya estoy en mi segunda, tal vez tercera oportunidad con ella. No creo que tenga más. Así que me acomodo para pasar la noche junto a la mujer que amo.

Me despierto temprano y, con un suave beso en la sien de Aria, me deslizo fuera de la cama y me preparo para el día.

Abajo, en el desayuno, repaso todas las tareas de mi lista mientras bebo mi café espresso. Roberta entra en el comedor con una joven que sé que es su hija.

"Don Conte. ¿Recuerda a mi hija Lia?".

Asiento con la cabeza. "¿Cómo estás, Lia?" Si no recuerdo mal, Lia debería estar terminando la escuela este año y marchándose a la universidad o a un trabajo.

"Este verano se pone a trabajar", me informa Roberta.

Sí, ahora me acuerdo. Los dos últimos años ha venido a trabajar junto a Roberta. "Bienvenida".

"Grazia, Don Conte", responde Lia.

Me viene un pensamiento. "Hablas inglés, ¿verdad, Lia?".

Lia mira a su madre con expresión de incertidumbre. Roberta le hace un gesto con la cabeza para que responda. Cuando se vuelve hacia mí, Lia dice: "Aprendí inglés en la escuela, pero no sé si lo hablo bien".

"¿Te gustaría mejorarlo? Me encantaría que estuvieras a disposición de Aria. Puedes ayudarla a aprender italiano y ella puede ayudarte con el inglés. Me gustaría tener a alguien aquí que sepa hablar inglés cuando yo no esté disponible para traducir". Hago una pausa y añado: "Estoy dispuesto a compensarte por el tiempo extra y la experiencia".

Esta vez, cuando Lia mira a su madre, sus ojos se abren de par en par, y veo que es una buena noticia para ella.

"Grazia, Don Conte. Estaré encantada de encargarme de este trabajo".

Con esto resuelto, termino mi café y mis notas del día. Hoy puedo trabajar desde casa, lo que me mantendrá cerca de Aria si me necesita. Como no quiero que se aburra, le envío un mensaje a Bianca invitándola a casa. Momentos después, me responde que ella y otras esposas vendrán a comer.

Cuando termino de desayunar, subo a la habitación de invitados. Aria duerme plácidamente. Quiero volver a la cama y abrazarla el resto del día. Demonios, el resto de mi vida.

Me siento en el borde de la cama y acaricio suavemente su cadera con la mano. Se remueve y se estira, con una sonrisa en la cara.

"¿Estás soñando conmigo, Mio Angelo?"

"Tal vez. Pero lo real es mejor". Me rodea la corbata con los dedos y me empuja hacia abajo hasta que nuestros labios se juntan. En un instante, el resto del mundo se esfuma y todo lo que existe es Aria. Estoy a punto de rendirme ante ella cuando llaman a la puerta. Me incorporo, indicando a quienquiera que sea que entre. Roberta, junto con Lia, entra en la habitación llevando una bandeja de desayuno.

"Ponlo en la mesa", le digo. Luego me vuelvo hacia Aria. "Siento que hoy tengo que estar pendiente del trabajo. Pero quiero presentarte a Lia. Es la hija de Roberta. Habla inglés y podrá ayudarte a comunicarte cuando yo no pueda. También ha aceptado ayudarte a mejorar tu italiano".

Aria sonríe cálidamente a Lia, y eso me recuerda por qué creo que será la esposa perfecta. Es amable incluso con aquellos a los que otros con su estatus podrían menospreciar o dar por sentado.

"Bongiorno".

Lia sonríe. " Buongiorno, Signorina."

"Puedes llamarme Aria".

No estoy segura de aprobar eso. Todo el mundo debería llamarla Signora Conte. Todo a su tiempo, me digo.

Cojo la mano de Aria. "Puedes tomarte todo el tiempo que quieras en la cama. Se supone que aún estás descansando. Pero Bianca y algunas de las esposas vienen a comer, a menos que quieras que lo cancele".

Aria parece pensárselo un momento, pero luego dice: "No, me gustaría verlas. Tanto descanso es aburrido".

Me inclino y le doy un beso rápido. "Estaré en mi despacho por si necesitas algo importante". Quiero que sepa que estoy disponible para ella.

"Estaré bien."

Decidiendo que Aria está bien tranquila, me dirijo a mi despacho donde Bruno ya está esperando.

"Los capos están de camino", me informa, sentado con una taza de café expreso y consultando su teléfono.

"Bien. ¿Cómo va la operación de limpieza de Sabini?".

"Bastante hecha. La policía informó de que el negocio de Sabini implosionó desde dentro hacia fuera. Un intento de absorción desde dentro que provocó una guerra interna".

"Bien. ¿Qué hay de su negocio?"

"Nos hemos movido sin mucha resistencia. Entregamos las víctimas de tráfico a la policía".

Junto con unos cuantos pagos extra, otra de las ventajas que le di a la policía fue el mérito de haber derribado el esquema de tráfico sexual de Sabini. No solamente les hace quedar bien, sino que también me protege a mí. Nadie creerá que unos policías honorables que liberan a mujeres secuestradas van a ser corruptos. Es un ganar-ganar.

Una vez que llegan todos mis capos, nos ponemos a trabajar. Parte del trabajo es tedioso, y parte molesto, sobre todo cuando está claro que Gino se postula para tener más control en el negocio. Se le pide que supervise todos los clubes de Sabini. Eso no va a suceder. Los clubes son ideales para el blanqueo de dinero, pero también un lugar fácil para desvalijar. No le daré la oportunidad de robarme. Es por su propio bien. Tendría que matarlo si robara, y no quiero tener que hacerlo ya que a mi padre le caía bien.

"¿Todo bien con tu nuevo juguete?" pregunta Gino cuando hacemos una pausa para comer.

Toda la charla en la habitación se detiene, y saben lo que Gino o no sabe o le importa que se está pasando de la raya. Creo que está fingiendo para crear conflictos en la organización. Si me pone nervioso o me hace parecer inepto, mis hombres podrían pasarse a él.

Recuerdo a Aria preguntándome sobre Electra. Dijo que vio una foto de Electra conmigo. No me cuesta mucho sumar dos y dos. Gino estaba en el club aquella noche, y debe haber enviado una foto a Bianca. Bianca es demasiado lista para compartirla con Aria, pero no dudo de que la compartió con las otras esposas. Así debe ser como ella lo vio.

Estoy tranquilo mientras me reclino en la silla, pasándome los dedos por el vientre mientras lo miro. Por fuera, puedo parecer frío como una roca, pero por dentro, la rabia letal está creciendo. Mis hombres lo saben por la forma en que me observan.

"Hice un juramento a mi padre de mantenerte en la Familia, Gino, pero estás precariamente cerca de obligarme a romper ese juramento. Si te oigo pronunciar el nombre de Aria, o hablar de ella una vez más, te mataré".

Los ojos de Gino se entrecierran, pero sabiamente cierra la boca.

Decido que necesito un momento y me levanto de la mesa. "Por favor, discúlpenme. Vuelvo enseguida".

Salgo de mi despacho pensando que voy a tomar el aire. La oficina está bastante cargada de hombres mayores, algunos de los cuales se bañan a la antigua usanza, duchándose únicamente dos veces por semana. Por suerte, a los de mi generación y a los más jóvenes nos gusta ducharnos a diario.

Oigo risas en el salón de mi madre y me dirijo hacia allí. Aria está sentada con las esposas, disfrutando de la comida y la bebida, de la amistad y las risas. Al verla, la tensión en mi interior disminuye. Parece relajada y feliz, sentada con un niño pequeño en el regazo. Me parece que ella pertenece a este lugar. Este es su lugar. Este es ahora el saloncito de Aria.

La observo, hipnotizado, mientras hace rebotar al niño y le arrulla. En respuesta, él ríe de alegría. Se me agolpa la emoción en el pecho al imaginar que un niño nuestro. Uno de los muchos que haremos para llenar este hogar de vida y amor.

Aria me mira y sonríe. Es una de las sonrisas más brillantes que le he visto. Desde luego, en mucho tiempo.

Le devuelvo la sonrisa y espero que en mi expresión pueda ver todo lo que quiero para nosotros y nuestro futuro.

De mala gana, vuelvo a mi despacho. Empujo a mis hombres para que hagan todo lo necesario para que mi negocio siga prosperando y para que el de Sabini se integre en el mío.

Cuando despido a mis hombres, ya es tarde. Me siento en la silla, echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos.

Llaman suavemente a la puerta. Pido a quienquiera que sea que entre. La puerta se abre de golpe y Aria asoma la cabeza. Sonrío porque verla me ilumina de inmediato.

Entra y, a medida que se acerca, su sonrisa vacila. "¿Va todo bien?"

Asiento con la cabeza, me levanto y me acerco a ella para abrazarla. Inhalo su aroma y recojo fuerzas.

Echa la cabeza hacia atrás para mirarme. "Pareces cansado".

No puedo negarlo. "Sí, lo estoy".

Me recorre la cara con los dedos y la mirada que me dirige me quita el cansancio más que cualquier siesta. "Quizá deberías ir a tumbarte.

La volteo y la acomodo de espaldas contra mi escritorio. "Tengo una idea mejor".

Se muerde el labio inferior y sus ojos brillan de emoción. Mio Dio, adoro a esta mujer.

"Ho fame". Sé que ha aprendido suficiente italiano para saber que le he dicho que tengo hambre. Deslizo las manos por sus piernas, levantándole el vestido hasta que se le hace un nudo en la cintura. Le bajo las bragas y aspiro el aroma dulce y sexy de su coño, ya húmedo y expectante.

Me arrodillo y separo sus muslos. Se me hace la boca agua al contemplar las relucientes carnosidades de su coño. Me inclino y arrastro la lengua por sus pliegues, girando alrededor de su clítoris.

"Luca", dice entre jadeos, sujetándome la cabeza con la mano. La devoro. La engullo. Me ahogo en su esencia hasta que grita mi nombre y sus jugos fluyen sobre mi lengua. Estoy duro como el acero. Mi polla palpita, a punto de estallar.

Me desabrocho el cinturón y los pantalones, me los bajo de un empujón, necesito entrar en su dulce coño. Me meto entre sus piernas, dispuesto a hundirme en ella.

"Quiero tener mi boca en ti otra vez", dice.

Joder. "Estoy lista para correrme". Vuelvo a presionar, pero ella me pone la mano en el pecho y se desliza fuera del escritorio.

"Quiero probarte otra vez".

Estoy a punto de explotar.

"¿No lo hice bien la última vez?"

Sus palabras me ayudan a contener mi necesidad. Le sujeto la barbilla con la mano. "Siempre lo haces bien".

"¿Hay algo más que te guste?"

Tengo todo tipo de fantasías. Decidiendo que mis bolas azules pasan a un segundo plano ante su necesidad de sentir que puede complacerme, le digo: "Quítate la parte de arriba del vestido y el sujetador".

Me mira con ojos interrogantes, pero hace lo que le pido.

"Tuo seni sono belli. Tus pechos son preciosos". Le acaricio uno y le aprieto suavemente la punta sonrosada y dura. Quiero chuparla, pero me contengo.

Me coge la polla. Le cojo la muñeca con la mano.

"Puedes chupármela, pero quiero correrme en ti y luego lamértela. ¿Te parece bien?"

Ella asiente. Le paso la polla por los labios. Mi plan es penetrarla suavemente, pero ella tiene otras ideas. Me chupa la punta con fuerza y luego desliza la boca por el tronco. Casi se me ponen los ojos en blanco.

"Sí, Mio Angelo". Joder, su boca está caliente. Ver mi polla deslizarse dentro y fuera de ella es mejor que cualquier sueño húmedo o fantasía que haya tenido nunca. Mis pelotas se tensan. El final se apresura. Demasiado rápida. Suelto un chorro de improperios en italiano que no estoy seguro de que Aria conozca, pero que probablemente adivinará.

La saco de la boca y me agarro la polla con fuerza para ahogar el orgasmo que está a punto de estallar. "Voy a correrme ahora... sobre ti...". No aguanto más. Me golpeo una vez, dos veces, y mi semen sale disparado, aterrizando en sus tetas, su pecho, su barbilla. Me mira fascinada. Sigo sacudiéndome la polla hasta que se me doblan las rodillas.

Me dejo caer delante de ella. "Me pones a cien". Quiero que sepa que estar con ella no es como cualquier otra cosa. Con nadie más.

Sonríe mientras frota sus dedos sobre mi semen. Le cojo la mano y me meto los dedos en la boca.

"Podría hacer esto toda la noche", digo.

"¿Podemos?"

Me río. "Lo que quieras, Aria. Te lo daré si puedo". Y lo digo en serio. Le daré la luna y las estrellas aunque tenga que robarlas del cielo.
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ARIA


Durante los días siguientes, me siento más feliz que nunca. Esta es la vida que esperaba cuando huí por primera vez para estar con Luca. Cuando está conmigo, se muestra totalmente presente, me colma de afecto, nunca me exige ni me da ultimátums.

Me gusta pensar que ahora soy un poco más madura. Aunque la vida parece perfecta, entiendo que las complicaciones y el desorden también forman parte de ella. Reconozco que estoy en la fase de luna de miel y que la vida real puede traer conflictos ocasionales.

Sin embargo, tengo la esperanza de que mi futuro está aquí, con Luca. No hemos vuelto a hablar de matrimonio, pero no lo veo como un signo de fatalidad como podría haberlo visto hace una semana. No hay prisa, y creo que con el tiempo, si nos casamos y cuando lo hagamos, para entonces, Niko se habrá calmado y él, junto con el resto de mi Familia, podrá asistir.

Me despierto esta mañana con Luca sentado en el borde de la cama como las últimas mañanas.

"¿Has dormido bien?" Su mano acaricia mi muslo.

"Sí".

"Hoy tengo que salir a trabajar".

"¿Va todo bien?"

Sonríe. "Muy bien. A veces, un rey necesita inspeccionar su reino".

Aunque no sé si algo va mal, estoy segura de que la muerte de Sabini es motivo de preocupación. Desde mi regreso, Luca siempre tiene una compostura gentil y amable a mi alrededor.

"Llegó esto". Me entrega un sobre.

"¿Qué es?" Me siento en la cama y lo abro.

"Quieren invitarte a un baby shower para Lucia en Nueva York".

Mi mirada se dirige inmediatamente a la suya. "¿Lees mi correo?"

Por un instante, sus ojos muestran una expresión de dolor. Sacude la cabeza. "Me llamó para avisarme de que iba a llegar. Creo que le preocupaba que no te lo diera".

Hay tensión en su voz, pero no sé si se debe a mi acusación instintiva o a su preocupación por si querré ir.

"Siento haber..."

"Llego tarde a mi reunión, pero podemos hablar de esto cuando vuelva".

Entrecierro los ojos. Quiero decirle que no hace falta discutirlo. Puedo irme con o sin su permiso. Se inclina, me da un beso y sale por la puerta antes de que pueda expresar mi opinión.

Con un suspiro, miro la invitación. Echo de menos a mis amigas y tengo muchas ganas de celebrar este momento con ellas. Pero si voy, ¿me lo pondrá difícil Niko para volver? No importa, me digo. Llegué a Italia una vez. Puedo hacerlo otra vez.

Mientras me ducho y me visto, se me pasan por la cabeza todas las cosas que quiero decirle a Luca y las razones por las que debería dejarme ir al baby shower. Pero entonces me doy cuenta de que estoy gastando mucha energía sin saber realmente qué piensa Luca de la situación. Así que lo dejo a un lado y bajo a desayunar, donde ya me espera Lia.

Por la mañana hablo italiano, o al menos lo intento con la ayuda de Lia. Más tarde, cambiamos y ella habla inglés con mi colaboración. En cualquier momento, si necesito hablar con el personal, Lia me traduce todo lo que no consigo entender. Este sistema ha funcionado y siento que mi italiano es cada vez más fuerte.

Esa tarde, subo a casa con la intención de enviar un mensaje de grupo a Niko, Elena, Lucy y Kate sobre la fiesta. Los mensajes en grupo son la mejor forma de comunicarme con Niko, ya que las otras chicas, o más concretamente Lucy, controlarán su actitud cuando me responda. Después, pienso echarme una siesta.

Entro en el dormitorio de Luca, al que he vuelto a mudarme desde que decidí quedarme. Entro en la habitación y me detengo en seco al ver que las puertas del armario están abiertas. No es día de colada, así que ¿por qué iba a haber alguien en mi armario?

"¿Scusa?"

Oigo un forcejeo y luego sale una mujer desconocida. No recuerdo que me hayan hablado de personal nuevo.

«¿Quién es usted?» Pregunto en italiano.

Levanta la barbilla y me mira por debajo de la nariz. La reconozco de golpe. Es la mujer de la foto que me enseñó Bianca. La antigua amante de Luca, Electra.

Se pasa la mano por el vientre y veo una pequeña hinchazón. Vuelvo a mirarla a la cara. "¿Qué haces aquí?" Pregunto en inglés, ya que mi italiano parece haberse desvanecido.

"Debes de ser la nueva mujer de Luca. ¿Por fin te ha dejado de lado? Veo que no estás casada. Pero claro, él no se casaría contigo. Después de todo, va a ser padre".

Toda la sangre se drena de mi cerebro, mareándome. Escudriño los recovecos de mi mente pensando en cualquier cosa que Luca haya dicho o hecho para darle sentido a esta mujer de pie en su dormitorio.

"Roberta. Lia. Venid rápido", grito por la puerta, esperando que estén lo bastante cerca para oírme.

Un momento después, Roberta entra corriendo en la habitación y se detiene al ver a Electra. "Oh, mio Dio".

Lia la sigue y también se detiene en seco. "Oh, mama mia."

Miro a las mujeres. "¿Cómo ha entrado aquí?".

Se miran entre ellas y luego me miran a mí encogiéndose de hombros.

"No lo sabemos", dice Lia.

Electra arquea una ceja. "¿Creéis que no puedo entrar en casa de Luca? ¿El padre de mi hijo?".

Lia le dice algo a su madre, que sospecho que es una traducción de lo que acaba de decir Electra.

Roberta empieza a recitar palabras en italiano más rápido de lo que puedo entender y sale corriendo de la habitación.

"Mi madre va a buscar a uno de los hombres. La llevarán fuera de la propiedad".

Como veo que Electra habla inglés, le digo: "Tienes que irte ahora o te echarán a la fuerza".

A Electra se le enciende la nariz de indignación. Empieza a hablar en italiano y, aunque no sé lo que dice, imagino que no es complementario.

Se dirige a la salida. "Puttana", escupe al pasar junto a mí.

Me estremezco. Lia me rodea con un brazo y me guía hasta la cama. Mi instinto es hacer las maletas y salir corriendo.

Miro a Lia. "No puedo quedarme...".

"No es una buena mujer, Signorina Aria. Don Conte no la quiere. Se lo prometo".

Roberta vuelve de nuevo, su discurso demasiado rápido para que yo lo comprenda. Lia responde, sospecho que diciéndole que quiero irme.

Roberta me mira con preocupación y le dice algo a Lia.

"Mi mamá dice lo mismo que yo te dije. Don Conte no la quiere".

Quiero creerlo, pero ¿es esa parte de mí que cree en los cuentos de hadas? ¿Son ilusiones?

Lia asiente. "Llamaremos a Don Conte. Él se lo dirá".

Sacudo la cabeza porque no puedo hablar con él. Me dejo llevar y seducir por él con demasiada facilidad. Al mismo tiempo, reconozco ahora, como no lo había hecho antes, que huir tampoco es la solución. Luca me dijo que Electra pertenece a su pasado, y le creo. Encontrarla en mi habitación podría sugerir que me mintió, pero ¿con qué fin? ¿Por qué mantenerme aquí si su plan es estar con Electra?

"Hablaré con Luca cuando llegue a casa esta noche. Mientras tanto, ¿puedes llamar a Bianca e invitarla?" Si alguien puede decirme lo que realmente está pasando, será ella.

Veinte minutos después, estoy de vuelta en la sala cuando Bianca entra. "Dio, ¿en serio vino?".

Me esfuerzo por ser fuerte, pero no estoy segura de ocultar el temblor de mis labios. "Entró en casa. A su dormitorio. A mi dormitorio».

Bianca suelta una retahíla de palabras en italiano que sospecho harían sonrojar a un marinero. "¿Dónde está Don Conte?"

"Está trabajando. En algún lugar fuera de la villa".

Se sienta a mi lado en el sofá y me coge la mano con las suyas, con la mirada fija en mí. "Don Conte no ama a esta mujer. Era su juguete, pero hace tiempo que terminó con ella".

La estudio. "Esa foto que salió la semana pasada hizo que pareciera que no habían acabado. Incluso dijiste que todos los hombres..."

"Don Conte no. Le vi cuando estuvimos aquí el otro día. La forma en que te mira. Electra no es nada". Hace un ruido de escupitajo.

"Dice que está embarazada de él". ¿Es eso posible? Dijo que habían terminado hacía mucho tiempo. ¿Qué significa mucho tiempo? ¿Semanas? ¿Meses?

"No importa. Electra es una loca. En un momento dado, pensó que Luca y su madrastra, Lucia... la conoces, ¿verdad?".

Asiento con la cabeza. "Su hermana está casada con mi hermano".

"Ella pensaba que Luca y Lucia estaban juntos. Pero era una locura. Ella sentía devoción por Giuseppe, y él por ella, aunque no fuera un matrimonio tradicional. Y, por supuesto, Luca se preocupó por Lucia cuando se fue a Nueva York".

"Es una mujer feroz que sabe cuidar de sí misma".

"Eso es cierto, pero Luca es leal a su padre. Le juró que cuidaría de ella". Las cejas de Bianca se juntan como si estuviera considerando algo. "Sabes, ella era bailarina para él, pero la primera vez que volvió de Nueva York, la promocionó. La puso a cargo de todas las bailarinas. Apuesto a que lo hizo para compensar que había terminado con ella. Y fue entonces cuando le conociste, ¿verdad? ¿Cuando estaba en Nueva York?".

Veo el cuento que intenta tejer, y mi corazón desea desesperadamente creerlo. Luca terminó con ella después de conocerme. ¿No me dijo ya algo parecido?

"¿Y si el bebé es suyo?" Pregunto.

Bianca agita la mano como si estuviera espantando una mosca fastidiosa. "¿Cómo sabemos siquiera que está realmente embarazada? Haría cualquier cosa por tener a Luca".

Pienso en la idea de entrar en mi habitación y encontrarla allí, en combinación con el comentario de Bianca sobre que Electra haría cualquier cosa por conseguir a Luca. ¿Qué tan lejos está cualquier cosa?

"¿Crees que corro peligro con ella?"

"Nadie sería tan tonto como para quitarle algo a Don Conte". Pero la expresión de Bianca desmiente la certeza de su afirmación.

Sé que Luca tiene enemigos por todos lados. Yo acababa de pasar dos días terribles con uno de ellos. Pero esta enemiga podría estar embarazada de él y tiene la capacidad de entrar en la casa sin ser vista. ¿Hasta dónde llegará Electra para deshacerse de mí y poder tener a Luca?
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LUCA


Estoy aquí sentado en una reunión con Bruno y Stefano, a quienes he encargado la gestión de los clubes de Sabini. En este momento, estamos en la trastienda de uno de los clubes que es tan sórdido que creo que voy a tener que ducharme cuando llegue a casa. La buena noticia es que, con un poco de inversión, creo que podemos convertir este lugar en un establecimiento más agradable.

Stefano me está explicando que todo el personal de este y de los demás clubes ha comprendido que ahora yo estoy al mando y están dispuestos a trabajar con nosotros.

"De hecho, están bastante ansiosos por la nueva dirección", dice Stefano.

"Bien. ¿Qué pasa con los que no están de acuerdo? Algunos de los hombres de Sabini han intentado ir a por los míos. Parece que luchan entre ellos más que contra mí para ganar contra Sabini. Pero casi matan a uno de mis hombres, y no quiero ese tipo de caos a mi alrededor. No ahora con Aria aquí."

"Estamos trabajando juntos en esto." dice Bruno.

No necesito los detalles, ya que confío en él. El teléfono vibra en mi bolsillo y lo saco para comprobar si es Aria.

En la pantalla aparece el nombre del jefe de seguridad de mi casa. "Discúlpame un momento. Tengo que contestar". Me levanto, luchando contra el núcleo de preocupación en mi vientre. "Pronto".

"Le informo de que hoy hemos tenido una visita no deseada", dice.

La preocupación aumenta. "¿Están todos bien en la casa?".

"Sí, Don Conte".

"Bueno, ¿quién coño era?".

"Dijo que se llamaba Electra. Estaba en su DNI, y bueno... sabemos que es amiga suya".

¿Qué coño? "¿Y la dejaste entrar?"

Hay vacilación al otro lado del teléfono, y no le envidio su preocupación por mi ira, porque estoy cabreado. "No tuvimos ningún motivo para creer que no era bienvenida aquí".

Aprieto los dientes. Tengo a Aria, una mujer a la que quiero convertir en mi esposa, ¿y creen que Electra es bienvenida en mi casa? Aunque fuera un hombre infiel, no lo haría delante de Aria.

"¿Cuándo ha estado ella en mi casa?" Mi enfado es palpable a través del teléfono.

«Sabemos que sois amigos y... eh... ella tenía información importante para ti".

"Pero yo no estoy allí". Me froto la sien. Seguro que mi jefe de seguridad es más listo que esto.

"Sí, claro. Si hubiera sido yo quien estuviera en la puerta en aquel momento, la habría echado. Pero..."

"No importa. ¿Se ha ido?"

"Sí, señor. Fuimos cuidadosos pero insistimos en que se fuera".

¿Cuidadosos? ¿Qué coño significa eso? Mi teléfono zumba, indicando que tengo otra llamada. Lo miro rápidamente y me doy cuenta de que es Roberta. "Asegúrate de que no vuelva".

Termino la llamada y contesto la de Roberta. Está hablando a mil por hora.

"Más despacio. ¿Qué ha pasado?" La preocupación en su voz me hace coger la chaqueta y prepararme para salir.

"Electra estaba rebuscando entre las cosas de Aria".

"¿Qué quieres decir?" Hago un gesto con la cabeza a Bruno, que lo reconoce y se hace cargo de la reunión mientras yo me voy.

"Estaba en el armario. No la dejamos entrar, Don Conte. No sé cómo entró".

Comprendo que parte del rápido hablar de Roberta se debe al miedo a mi ira. "¿Aria está bien?"

"Está agitada. La signora Fontana está aquí".

Muy bien, de acuerdo. Lo único que veo en mi mente es a Aria haciendo la maleta y volviendo a Nueva York. "Intenta que Aria no se vaya". Estoy en mi coche, contento de haber conducido y esperando que Aria no se esté preparando para marcharse. Me imagino lo que estará pensando. ¿Qué demonios le ha dicho Electra? Quiero dar caza a ella y averiguar qué trama.

Vuelvo a toda velocidad a la villa y decido aprovechar los pocos minutos para averiguar a qué está jugando Electra.

"Por fin llamas, papaíto".

"¿Qué coño intentas hacer, Electra?".

"¿No te lo ha dicho tu nueva mascota? Vas a ser papá. Si quieres quedártela, no tengo ningún problema, pero voy a ser yo la mujer de la casa. Tienes que sacarla".

Mis manos se flexionan y luego se enroscan alrededor del volante mientras mi cerebro se esfuerza por averiguar de qué está hablando. "¿Has bebido?"

Deja escapar un suspiro exasperado. "No he bebido porque estoy embarazada. De tu hijo, Luca. Intenta librarte de mí ahora".

Son palabras muy peligrosas. Conozco a muchos hombres poderosos que se desharían por completo de una mujer incómoda, sobre todo de una que hace peticiones. Electra tiene suerte de que yo no sea uno de ellos. Aunque no estoy seguro de que lo sepa.

"Estás jugando a un juego peligroso, Electra".

"No es un juego. Estoy esperando un hijo tuyo".

"Eso es imposible". Hago cuentas mentales para averiguar si es posible. Hace mucho tiempo que no estoy con Electra. No desde que tomé la decisión de volver a Nueva York y ayudar a Niko y Lucia en la guerra que tenían abierta contra el padre de Lucia. Pienso en cuando vi a Electra en el club hace poco. La ropa que llevaba alrededor del vientre le quedaba holgada. ¿Intentaba ocultar un embarazo?

No importa, me digo. Siempre he utilizado preservativo cuando he estado con Electra. He usado preservativo con todas las mujeres con las que he estado, excepto con Aria. Es imprudente, lo sé. Probablemente también misógino. Pero no puedo imaginarme estar con Aria sin barreras. Ella es mía y yo soy suyo, y cualquier hijo que nazca de nuestra unión será bendecido y bienvenido a la familia Conte.

"Tu gente me echó muy bruscamente, pero volveré, Luca. Tienes que decírselo".

"Tienes que vigilar tu tono conmigo, Electra. El juego que estás jugando es muy peligroso. Si sigues amenazando mi casa, amenazando a Aria, vas a tener un problema".

"No te atreverías a matar a tu hijo nonato".

"No, pero algún día ese niño nacerá, y entonces haremos la prueba y descubriremos que no es mío".

Se queda callada, y creo que por fin comprende que no va a meterse a la fuerza en mi casa, en mi vida.

"Este niño es tuyo. Tienes que casarte conmigo y deshacerte de esa americana. Lo haré por ti si es necesario".

"Si el niño es mío, haré lo correcto por él, pero tú jamás serás la señora de mi casa. Nunca serás mi esposa. Si vuelves a acercarte a Aria, tu hijo se quedará huérfano". Pulso el botón de apagado y ruedo los hombros, incómodo por la amenaza que acabo de proferir. No mato mujeres, pero no toleraré ninguna amenaza contra Aria.

Atravieso la verja a toda velocidad y me detengo ante la casa. Entro corriendo, llamando a Aria. Roberta aparece inmediatamente y me dice que Aria está fuera, en la terraza. Me dirijo hacia ella y, cuando llego, quiero levantarla y cogerla en brazos para asegurarme de que está bien.

Su expresión me detiene. Sus ojos se entrecierran acusadores. Me duele y me frustra que siga sin confiar en mí. Pero me recuerdo a mí mismo que una ex amante mía entró en mi casa. Probablemente yo también tendría dudas si las cosas fueran al revés.

Cojo una silla de la mesa y la pongo delante de ella, sentándome e inclinándome hacia ella. "¿Estás bien?"

"¿Cómo ha entrado en casa?"

"Ella..."

Aria levanta una mano para detenerme. "Entró porque tus hombres saben que hay que dejarla entrar. Porque ya ha estado aquí. ¿Qué está pasando, Luca? ¿Es una de esas situaciones en las que te casas con una mujer por su pedigrí pero te excitas con una amante?"

"No". Me siento desesperado y es incómodo. Estoy resentido con Aria por hacerme sentir así. No he hecho nada malo. "Electra nunca ha estado en mi casa. Nunca en mi cama. No sé por qué se le permitió entrar, salvo por el hecho de que se sabe que una vez fue mi amante. Pero eso es todo lo que fue".

Aria frunce los labios e inclina la cabeza hacia un lado. "Tal vez la dejaron entrar porque está embarazada de ti".

Mi cabeza tiembla antes de que termine de pronunciar las palabras. "No es mi hijo. Puedes pensar lo que te dé la gana sobre mí, Aria. Pero que sepas esto. Ese bebé, si realmente lo hay, no es mío".

Su expresión se suaviza momentáneamente, pero luego vuelve a retraerla como si no quisiera creerme. "¿Cómo puedes estar tan seguro?"

"Para empezar, siempre utilizo preservativo".

"Conmigo no lo haces".

"Eso es porque tú y yo nos pertenecemos mutuamente. Piénsalo, Aria. No soy un hombre imprudente. Excepto quizá cuando se trata de ti. Por ti, me he enfrentado al Don más poderoso de América. Por ti, estoy dispuesto a dar todo lo que soy, hasta mi alma".

Puedo ver el tira y afloja en sus ojos, de querer creerme pero tener miedo de hacerlo.

"Voy a llegar al fondo de esto, Aria. Me ocuparé de Electra...".

"¿Cómo?" Sus ojos se llenan de preocupación. Recuerdo que me vio matar a un hombre que creía que era un vagabundo inocente.

"Eso no significa que vaya a matarla. Pero me encargaré de ella".

"Entró en la casa y nadie la vio. Podría entrar y cortarme el cuello".

La visión de eso es más de lo que puedo soportar. Alargo el brazo y cojo las manos de Aria entre las mías. "No dejaré que eso ocurra".

"¿Cómo vas a impedirlo? Estaba rebuscando en mi armario".

Tiene razón. Quizá he subestimado a Electra. Entre ella y el trato con los granujas de Sabini, puede que ahora no sea el momento más seguro para que Aria esté aquí conmigo.

"Deberías ir a Nueva York. Ir a la fiesta del bebé de Lucia".

Sus ojos se redondean, claramente sin esperar que dijera eso. "¿Quieres que me vaya?" Empieza a apartar las manos, pero yo las agarro con más fuerza.

"Por supuesto que no. Quiero que estés aquí conmigo, a mi lado para siempre. Pero quiero que te sientas segura. Y sé que tu familia es importante para ti".

"Ven conmigo". Se inclina hacia delante, sus manos agarran las mías, y lo siento como un salvavidas.

"Sabes que no puedo".

"Niko no te matará. Puede que quiera darte una paliza...".

Mis labios se crispan hacia arriba. "No es únicamente Niko. Tengo que ocuparme de Electra y de otros asuntos derivados de la desaparición de Sabini. Lo entiendes, ¿verdad?".

Ella asiente. "De acuerdo".

Nada ha cambiado. Sigue cogiéndome de las manos. Pero, de repente, siento que se aleja de mí. ¿Quién sabe lo que pasará cuando esté en Nueva York? Quizá todo el brillo que hay en sus ojos hacia mí se aclare y se dé cuenta de que no soy el héroe romántico que ha estado deseando. O quizá Niko la obligue a quedarse en Nueva York.

Pero su seguridad es más importante. "Haré los preparativos para coger un vuelo a Nueva York".

Ella sacude la cabeza. "A Newark. Me quedaré con Lucy y Donovan".

Asiento con la cabeza. Me gusta más la idea comparada con que se quede con Niko.

Sonríe y me acaricia la cara con las manos. Puede ver mi inquietud y es como un bálsamo para mi corazón.

"Volveré".

La beso y rezo para que sea verdad.

Más tarde, cuando Aria está en la cama, me reúno con Bruno para decidir qué hacer con Electra.

"No puedo creer que se haya metido en casa. Aria tiene miedo de que la degüelle mientras duerme". Me paso los dedos por el pelo, frustrado. Dejé que mi polla me metiera en este lío al follármela en primer lugar. Ahora podría arruinar mi relación inestable con Aria.

"Me aseguraré de que los de seguridad sepan que la mantengan fuera".

"¿De verdad está embarazada? ¿Con quién se ha estado acostando?"

Bruno mira hacia abajo y se mueve incómodo.

"Oh, demonios... ¿tú?"

Hace un gesto de dolor. "Estuviste en Nueva York... la segunda vez".

"¿Podría ser tuyo este bebé?"

Se encoge de hombros.

Siento una punzada de frustración ante la falta de precaución de Bruno. No por follarse a una mujer a la que yo me follaba, sino por no haber tenido más cuidado para evitar un embarazo.

"En retrospectiva, probablemente fue una trampa. Se puso muy fuerte, y bueno...".

Levanto la mano. "No necesito detalles". Lo sé todo sobre el poder de seducción de Electra. "Lo que necesito es mantenerla alejada de Aria".

Bruno asiente solemnemente y luego sugiere: "Quizá me debería casar con ella".

La idea me divierte, pero puedo ver la sinceridad en su expresión. La verdad es que no quiero perder a mi mano derecha, pero alejar a Electra de Aria significa que quizá tenga que dejarle marchar. Tengo algunos negocios en el sur que podría cederle.

"¿Qué te parecería hacerte cargo de Gioia Tauro?" Digo refiriéndome a nuestro negocio de importación y exportación en el sur de Italia.

"Me la imagino convirtiéndose en una reina de pueblo".

Parece realmente interesado en la idea. "¿La quieres?"

Menea la cabeza. "No, pero haré lo correcto por ella y por el niño". Sus labios se mueven hacia arriba. "Me gusta la idea de ser padre".

Me vienen a la mente recuerdos de Aria con un niño pequeño en brazos, y también me planteo la idea de la paternidad. El pensamiento me emociona y me aterroriza a la vez. No quiero ser el "papá" de Electra.

Sonrío, viendo una nueva faceta suya. "Casarme con Electra podría funcionar, aunque odio dejarte marchar".

"Lo siento".

Aparto su disculpa con un gesto. "No me molesta que te acostaras con ella. Aunque deberías aprender a usar condón".

Se sonroja. "Fue un poco..."

Vuelvo a levantar la mano. "No quiero detalles. Ocúpate de ello. Tengo que organizar que Aria vaya a Nueva York durante una semana o así. Quiero que todo esto esté aclarado para cuando vuelva".

Bruno arquea una ceja. "¿Es prudente? Es probable que Don Leone le impida volver".

La agitación me recorre sabiendo que tiene razón. "Planea quedarse con Lucia".

No parece convencido de esa respuesta.

"Necesito que Aria se sienta segura, y ella quiere ver a su familia". Y quizá dejándola marchar, Niko vea que no tengo intención de alejarla de él. Quizá entonces bendiga nuestra relación.

"Me ocuparé de Electra esta noche".

Asiento con la cabeza. "Encárgate de convencerla para que dé este paso, Bruno. Lo digo en serio. No puedo permitir que joda las cosas con Aria".

Frunce el ceño. "¿Y si no lo consigo?"

Respiro sabiendo que me está preguntando hasta dónde llegar con Electra. "Es testaruda, pero inteligente. Quiere una vida opulenta. Podemos conseguirlo. Preferirá ese trato a ser gerente en el club".

Cuando se marcha, organizo un vuelo a Newark para Aria. Esa sensación de que la estoy enviando lejos y no volveré a verla me llena de pavor. Mi instinto me dice que la obligue a quedarse. Encerrarla en una jaula dorada para mantenerla a salvo y conmigo.

¿Qué dice el refrán? Si amas algo, déjalo libre? Así que voy a dejarla marchar y esperar como el demonio que vuelva a mí.
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ARIA


A la mañana siguiente, después de pensar en cómo me sentiría al volver a casa, decido que tampoco quiero quedarme con Lucy y Donovan. Aunque no intenten retenerme en Estados Unidos, son una prolongación de mi hermano y no quiero estar bajo la vigilancia de nadie.

Cuando le comunico a Luca mi decisión durante el desayuno, frunce el ceño. "Deberías quedarte con tu Familia. Allí es más seguro".

Niego con la cabeza. "No quiero estar encerrada en el ático de Niko ni con Lucy y Donovan. No necesito una niñera. Quiero estar sola".

Luca suspira, pasándose una mano por el pelo oscuro. "No se trata de estar con una niñera, sino de estar a salvo. Necesitas protección".

"Tú puedes proporcionarme protección".

Pone su mano sobre la mía. "No puedo ir contigo. Lo sabes".

"Entonces envía a alguien conmigo. ¿No dijiste que ahora soy tuya?". Me pregunto si estoy pidiendo demasiado.

Luca parece confundido. Sé que le resulta difícil sugerirme que me quede con Niko, el hombre que se ha opuesto a nuestra relación desde el principio. Pero también veo la lógica de su preocupación.

Finalmente, asiente. "De acuerdo, enviaré a Bruno contigo".

Me sorprende un poco que Luca envíe a su socio de mayor confianza para que me vigile, sobre todo ahora que están pasando tantas cosas. "¿No le necesitas? Puedes enviar a otro".

Luca me apoya la mano en la mejilla. "Aria, eres mi mayor tesoro. No correré ningún riesgo si se trata de tu seguridad". Sus ojos arden con una intensidad feroz que hace que el corazón me dé un vuelco. "Bruno es el mejor hombre para el trabajo, y necesito que te mantenga a salvo mientras estés lejos de mí".

"Gracias". Me acerco y le beso, sintiéndome feliz y cuidada. No ha habido intercambio de palabras de amor, pero es innegable que siento que mi lugar está aquí, con Luca.

Al día siguiente, vuelo a Nueva York con Bruno. No ha pasado tanto tiempo desde que me acompañó de Nueva York a Italia, pero en muchos aspectos me parece que ha pasado toda una vida. Han pasado un montón de cosas, algunas no tan buenas. Pero ahora soy más fuerte, estoy más segura de mí misma y de lo que quiero, no desde una perspectiva soñadora como antes. Estoy más conectada a la realidad.

Mientras conducimos por las calles de la ciudad, no puedo evitar sentir una sensación de independencia, incluso con Bruno a mi lado como protección. Esta no es la vida protegida que una vez conocí bajo el pulgar de Niko. Ahora tomo mis propias decisiones, aunque aún no sea totalmente libre.

Me registro en el hotel de la Quinta Avenida, no lejos de Central Park. Tengo una encantadora suite de dos habitaciones, aunque Bruno afirma que dormirá en el sofá para poder vigilar mejor la puerta por si hay intrusos.

Al día siguiente, me preparo para la fiesta del bebé de Lucia. Puede resultar extraño, pero quiero parecer tan diferente como me siento por dentro. Segura de mí misma. Madura. No quiero que vean a una joven petulante y malcriada, como estoy segura de que me ve Niko.

Elijo un vestido amarillo pastel y me peino el pelo oscuro en un moño suelto. Mientras me maquillo en el espejo del hotel, no puedo evitar sentir un aleteo de nervios. Hace tanto tiempo que no veo a mi familia y a mis amigas.

Vestida y lista, salgo del hotel con Bruno. Camina a mi lado, sus ojos escrutan la zona con expresión preocupada. Sé que le inquieta la reacción de Niko ante mi regreso. Le superan en número en el territorio de mi hermano.

"No creo que Niko te haga nada", digo mientras nos acercamos al coche que Lucia nos ha enviado.

"No es por mí por quien estoy preocupado". Me dedica una sonrisa amable. "Si no vuelvo a Italia contigo, a Luca se le romperá el corazón".

Sus palabras me estremecen el corazón. También aumentan mi confianza. No soy una mocosa fugitiva. Soy una mujer que elige estar con el hombre al que ama y que también se preocupa profundamente por él.

Me deslizo en la parte trasera del elegante coche negro con Bruno sentado a mi lado. Respiro hondo, intentando alejar la ansiedad. Esta es mi familia, y estoy aquí para celebrar la próxima maternidad de Lucia. Pase lo que pase, no dejaré que Niko o el papelón de la Mafia me arruinen este día.

Cuando llegamos al lujoso local del centro, salgo del coche. El edificio está engalanado con elegantes arreglos florales y luces resplandecientes, señal evidente de que Donovan no ha ahorrado costes en la fiesta del bebé de Lucia.

Mientras entro con Bruno a mi lado, veo caras conocidas. Kate está radiante, acunando a su hija recién nacida, Sophie, mientras Elena hace malabarismos con sus gemelos, Niccolo y Angelica. Me apresuro hacia ellos, envolviéndolos en cálidos abrazos.

"¡Aria! Te hemos echado tanto de menos", exclama Kate, con los ojos brillantes de alegría.

"Yo también os he echado de menos". Miro al bebé dormido, con el corazón henchido de afecto. "Es preciosa, Kate". Miro a Liam, el amigo de mi hermano desde la infancia.

"Hola, Liam". Le doy un abrazo.

"Aria. Me alegro de verte".

La relación de Kate y Liam es para mí la prueba de que el amor verdadero puede prevalecer incluso en las situaciones más difíciles. Sí, Lucy y Donovan, y Niko y Elena, han soportado desafíos, pero para mí, el hecho de que Kate no fuera de nuestro mundo y las emociones cerradas de Liam deberían haberse interpuesto en el camino. El amor, el verdadero amor, marca la diferencia, aunque la vida sea desordenada y complicada.

Elena interviene, haciendo rebotar a uno de los gemelos en su cadera. "Tienes buen aspecto, Aria. Te veo feliz".

"Lo estoy". Miro a mi alrededor, deseando que Niko haya oído su declaración. Pero no lo veo.

"Tendrás que ponernos al día de todo".

"Hay muchas cosas". Evitaré mencionar a Sabini, que sin duda conocerán a través de Niko. También me guardaré lo último sobre Electra. "¿Dónde está Lucy?"

"No puede no verme". La voz de Lucy está llena de irritación. "Soy como una ballena varada".

"Una hermosa ballena varada". Donovan está a su lado, con una sonrisa cariñosa en la cara mientras le frota la espalda.

Los abrazo a los dos y miro más allá, esperando a Niko.

Donovan, que ha sido como un tío para mí, me apoya la mano en la mejilla. "No está aquí. No quiere estropear el día".

Frunzo el ceño. "¿Estás diciendo que no puede evitarlo y que se comportará como un imbécil si me ve?".

Los ojos de Donovan están tristes. "Lo hace lo mejor que puede".

No lo bastante bien, pienso, pero lo dejo a un lado. Voy a disfrutar de mis amigas independientemente de lo que haga o deje de hacer Niko.

"¿Que empiece la diversión y los juegos?" dice Elena. Su niñera se acerca para ocuparse de los gemelos mientras Elena se encarga de las actividades de la fiesta.

"¿Implica moverse de un lado a otro? Es para lo único que sirvo", se queja Lucy.

"Dios mío, Lucy, ¿dónde quedó tu sentido de la diversión? Eres una quejica", bromea Elena.

Donovan se ríe y rodea los hombros de Lucy con un brazo. "Mi princesa guerrera asusta hasta a los hombres más fieros de la ciudad".

"Sí, bueno, pues tú lleva una bola de bowling en la barriga y dime que eso no te pone de mal humor", dice Lucy.

"Pues sí. Llevaba dos". Elena arquea una ceja.

"Todo el mundo sabe que eres la hermana más simpática", responde Lucy.

Sonrío, feliz de estar en casa... no, en casa no. Mi hogar se encuentra ahora en Italia. Pero me alegro de volver con mis amigas. Siguen siendo las mismas. Alegres. Divertidas. Gente cariñosa.

Elena dirige las actividades hasta que llega la hora de comer. Después de comer, seguimos charlando. Cojo en brazos a la niña de Kate, la acuno suavemente, sintiendo una oleada de emoción. Quiero tener uno. Quizá no ahora mismo, pero algún día. ¿Luca querrá tener hijos?

"Es preciosa", murmuro, con la mirada fija en la bebé dormida.

Elena se acerca y se sienta a mi lado. "Pareces tan natural con ella en brazos, Aria."

La miro, con el corazón henchido de afecto por mi cuñada. Me alegro mucho de que Niko la encontrara y tuviera el sentido común de casarse con ella. Si tan solo hubiera desarrollado el sentido común conmigo.

"He echado de menos esto, estar cerca de la familia".

La expresión de Elena cambia a una de empatía. "Puedes volver a casa, si quieres".

Yo cambio, al igual que mi estado de ánimo. "Soy feliz con Luca".

Ella asiente. "Solo quiero estar segura de que tu motivación es estar con Luca".

Frunzo el ceño. "¿Qué otra cosa podría ser?"

"Escapar de Niko".

No hace mucho, había descartado por completo su comentario, pero después de todo lo que he pasado, me tomo un momento para considerarlo.

Finalmente, respondo: "Nunca he visto a Luca como mi vía de escape. Estoy con él porque quiero. Y él quiere estar conmigo. Sabes que le pidió permiso a Niko... lo cual es una locura en los tiempos que corren, pero...".

Se ríe. "Nuestros hombres conservan algunas costumbres anticuadas, aunque creo que está arraigado en el respeto".

"¿Así que lo sabes?"

Suspira. "Sí. Y no estoy necesariamente de acuerdo con Niko, pero él...".

"Lo sé. Es el jefe de todos". Sacudo la cabeza.

"Hace lo que cree que es correcto". El tono de Elena se vuelve defensivo.

"¿Para quién?" Arqueo una ceja, no quiero entrar en una discusión, pero tampoco me gusta que me digan que Niko tiene que tomar decisiones por mí. No soy una inepta.

"Aria..."

"Sé que todos me veis como una princesa de la Mafia poco madura. Sí, me han protegido. Sí, hay muchas cosas del mundo que desconozco. ¿Queréis saber lo que sí sé? Sé que mi hermano me envió lejos cuando tenía diez años tras perder a mi otro hermano y a mi madre. Sé que me mantuvo alejada después de la escuela y la universidad. Sé que nunca me habló de ti ni de los bebés. ¿Cómo puede ser eso correcto para alguien que no sea él?".

Su expresión se vuelve de simpatía. "Veo que te has sentido abandonada. Niko ha cometido muchos errores en su vida, pero no puedes pensar que no te quiere y que no desea lo mejor para ti".

Me encojo de hombros. "¿Cómo puedo saberlo?".

Me observa un momento. "¿Es Luca bueno contigo?"

Asiento con la cabeza. "Muy bueno. Es dulce y amable. Niko me dice que no todo el tiempo. De ninguna manera me dejaría ir con Luca. Pero Luca apoyó que viniera aquí, incluso sabiendo que Niko podría encontrar la manera de impedir que volviera a Italia. A Luca le importa lo que pienso y siento. A Niko lo único que le importa es mandarme".

"Eso no es del todo cierto. Niko es sobreprotector, pero te quiere y quiere que seas feliz".

"Entonces dile que Luca me hace feliz. Quiero a Luca con todo mi corazón".

"¿Él siente lo mismo?"

Aunque él nunca lo ha dicho, me ha transmitido otras cosas para hacerme creer que me quiere. "Se suponía que íbamos a casarnos".

Sus ojos se abren de par en par.

"Pasaron cosas, así que ha sido...". No sé si se ha cancelado o aplazado. "Aún no se ha celebrado".

"¿Y no has invitado a la familia?".

"¿Por qué iba a invitar a Niko? Ni siquiera está aquí, y es por mi culpa".

Desvía la mirada un momento. Sé que he dado en el clavo.

"No quiero arruinar la fiesta de Lucy. Que sepas que soy feliz con Luca. ¿Es suficiente?"

Ella asiente. "Es más que suficiente. Si Luca te hace feliz de verdad, te apoyaré pase lo que pase".

Siento que me quito un peso de encima y me echo hacia ella para abrazarla con fuerza. "Gracias, Elena. Significa mucho para mí contar con tu apoyo". No es que vaya a hacer cambiar de opinión a Niko, porque dudo que pueda, pero al menos tengo una aliada.

Después de la fiesta, vuelvo al hotel con la atenta mirada de Bruno para mantenerme a salvo. Compruebo mi teléfono y veo una llamada perdida de Luca. Pulso la rellamada, ansiosa por oír su voz. La oigo, pero es su mensaje del buzón de voz. Hago cuentas para calcular la hora en Italia. Es casi medianoche. Quizá esté durmiendo. No puedo evitar que me venga a la mente la imagen de Electra en mi habitación y saltar a la idea de que está en la cama con él. Me la quito de la cabeza. Confío en él. Confío en él. ¿Me estoy convenciendo a mí misma?

Llegamos a la suite del hotel.

"Gracias por acompañarme, Bruno. Seguro que no es tan emocionante como tus tareas habituales". Utilizo la tarjeta para abrir la puerta.

"No sé. Lucia da más miedo de lo que recordaba".

Me río, y él se ríe conmigo. "Había olvidado que la conocías", le digo.

"Fue muy buena con el padre de Luca. Todo el mundo la respeta y la admira por eso".

Al entrar en la suite del hotel, voy a mi habitación a cambiarme. Una vez en pantalones de yoga y camiseta, me siento en la cama e intento llamar de nuevo a Luca. Otra vez, la llamada salta el buzón de voz. La preocupación crece. Camino por la habitación, con la mente llena de posibilidades. ¿Y si le ha pasado algo? ¿Y si uno de los hombres de Sabini ha atacado a Luca? La idea de que esté en peligro me produce un escalofrío.

Me hundo en el borde de la cama e intento calmar mis pensamientos acelerados. Necesito mantener la cordura y pensar racionalmente. Tal vez Luca esté ocupado, metido en importantes asuntos de negocios. Puede que simplemente esté dormido. No hay por qué precipitarse.

Aun así, no puedo evitar la inquietante sensación de que algo va mal. Salgo del dormitorio y encuentro a Bruno en el sofá mirando el móvil.

"¿Has tenido noticias de Luca?" le pregunto.

Levanta la vista. "Claro".

"¿Ahora?"

Me estudia. "¿Hay algún problema?

"No contesta al teléfono".

"Podría estar en el club. Allí es difícil oír. O puede que esté dormido". Bruno no parece preocupado, así que yo no debería estarlo.

Asiento con la cabeza. "Vale. Si quieres cenar, puedes pedir al servicio de habitaciones".

"¿Tienes hambre?"

Sacudo la cabeza. "He comido mucho en la fiesta. Creo que me daré un remojón en la bañera y daré por terminada la noche. Mañana tengo planeado un día de compras".

Asiente, y sospecho que preferiría estar enfrentándose al enemigo que acompañándome por las tiendas de las boutiques.

"¿Me avisarás si sabes algo de él?" Le pregunto.

"Por supuesto. Pero no te preocupes".

Es más fácil decirlo que hacerlo. Mientras me relajo en el agua caliente y burbujeante de la bañera, me doy cuenta de que la preocupación forma parte de este mundo. Imagino que Elena y Kate se preocupan todo el tiempo cuando Niko y Liam están trabajando. Puede que Lucy también se preocupe, aunque es tan mala que estoy segura de que está al lado de Donovan cuando se viene abajo la situación.

Por un momento, me pregunto si ese es el tipo de estrés que quiero en mi vida. Pienso en lo que podría hacer si no estuviera con un hombre del crimen organizado. Pero la idea de no estar con Luca me parece mucho peor. Prefiero preocuparme por él que intentar vivir una vida sin él.

Me doy cuenta de que no le he dicho lo que siento. Me he acostado con él y he actuado como una tonta impulsiva y celosa. ¿Qué puede pensar él de eso? Necesito expresarme para decirle que le quiero. Necesito esforzarme más para demostrarle que me comprometo a quedarme. Él es mi futuro. Por mucho que quiera a mis amigas e incluso a Niko en mi vida, es hora de que reclame mi vida. A mi amor. Por Luca.

Capítulo Veintitrés

Luca

La casa se siente vacía sin Aria. Lleno mi tiempo con el trabajo que hay que hacer, pero lo utilizo más como distracción que como ocupación.

Roberta y el resto del personal también parecen sentirlo. Les oigo hablar de cómo echan de menos los intentos de Aria por hablar italiano.

Por la noche, sin nada que ocupe mi mente, es lo peor. El silencio resuena en toda la casa, acentuando su ausencia.

Esta noche, estoy en mi escritorio, sintiéndome solo. Llamo a Aria, necesito oír su voz, pero entonces recuerdo la hora en Nueva York y me doy cuenta de que está en la fiesta para el bebé. Me paso las manos por la cara y me preparo para otra larga noche echándola de menos.

Suena mi teléfono y lo cojo, esperando que me devuelva la llamada.

"¿Don Conte?", saluda un guardia de la puerta.

"Sí".

"La mujer... a la que no debemos dejar entrar está en la puerta".

Pues que se vaya, pienso. "¿Qué quiere?"

"Tiene algo que ver con el niño". Su voz es vacilante. Sabe que se arriesga a que me enfade interrumpiéndome con esto cuando mi orden era mantenerla alejada. Sospecho que es porque está embarazada lo que les hace llamar.

"Mantenla ahí. Yo saldré". Salgo, preparándome para la confrontación.

Electra está de pie, con ojos suplicantes. "Luca, por favor, tienes que escucharme. El bebé es tuyo, sé que lo es".

Cruzo los brazos y aprieto la mandíbula. "Ya hemos pasado por esto. Te lo he dicho, no formaré parte de tus juegos".

"¡Pero es la verdad!", insiste ella, alzando la voz. "El niño es tuyo, te lo juro".

Levanto una mano, haciéndola callar. "¿Y Bruno?"

Electra agita una mano desdeñosa. "No importa. Bruno no significa nada para mí. Tú eres a quien quiero, Luca. Somos el uno para el otro".

"¿De verdad le quitarías a su hijo?". No me sorprende. "¿Por qué querría a una mujer que haría algo así?".

Se burla. "No eres un santo".

Sacudo la cabeza. "No. No me importa ganarme las alas. Deberías tenerlo en cuenta cuando trates conmigo". Es una amenaza velada. Una que no podría cumplir, pero ella no lo sabe.

Da un paso atrás, diciéndome que lo entiende.

"Bruno te ha hecho una buena oferta. Te sugiero que la aceptes. Ambos sabemos la verdad. No me quieres a mí. Quieres mi dinero y el estilo de vida que puedo proporcionarte. De eso se ha tratado siempre".

Vuelve a acercarse a mí y extiende la mano para tocarme. "Eso no es cierto, Luca. Te quiero. Siempre te he querido. Este niño es nuestro, te lo juro".

Sacudo la cabeza, sin querer dejarme arrastrar por sus manipulaciones. "Ahórrame las mentiras. Esto no tiene nada que ver conmigo". Pienso en Aria. En cómo me mira como si fuera un superhéroe. Excepto aquella vez que me vio matar al hombre de Sabini. Me destripó que hubiera caído en su estima. Pero desde entonces, siento que me ve como soy, me quiere como soy, no por mi poder, mi influencia o mi dinero.

La expresión de Electra se endurece, su desesperación da paso a la ira. "¡Cómo te atreves! Te lo he dado todo, Luca. Mi cuerpo, mi lealtad, mi corazón. ¿Y me lo pagas dejándome de lado por una puta americana?".

Mi mandíbula se tensa, y me cuesta todo mi esfuerzo no golpear. "Ten cuidado, Electra. Estás precariamente cerca de sobrepasar la línea. No hablarás de ella conmigo... ni con nadie. ¿Lo entiendes?"

Debe de ver lo letal que hay en mi interior, pues vuelve a retroceder.

"Si eres inteligente, aceptarás la oferta de Bruno. Te dará lo que quieres".

Se cruza de brazos. "Bruno es un tonto".

Entrecierro los ojos al darme cuenta de la verdad. "¿Es siquiera el padre?"

Aparta la mirada y se encoge de hombros.

"¡Lo es!" le exijo.

"No lo sé. Quizá".

"¿Tal vez? ¿Quién más podría ser?"

"Tú..."

"Yo no. No me jodas. ¿Quién si no?"

"Rocco".

"¿Rocco, es decir, Rocco Perotta?" Rocco trabaja para mí cerca de Gioia Tauro. Viaja regularmente a Roma por negocios. En mi opinión, eso es bueno. Tal vez pueda mantener a Bruno aquí y, aun así, enviarla lejos.

"Sí". Me lanza una mirada de desdén. "Tiene la polla más grande que la tuya".

Ignoro la insinuación sobre mi virilidad. Tiene suerte de que pueda. Conozco a muchos hombres que la golpearían por eso.

"Bien, entonces deberías estar contenta con él".

Se da cuenta de su error. "Luca, por favor..."

"He terminado con esta conversación. Esto es lo que puede pasar. Hablaré con Rocco. Te irás al sur. Cásate con él o no, me da igual. Pero de cualquier modo, me aseguraré de que tengas una bonita casa y un estilo de vida fastuoso. Tu otra opción es que sigas como hasta ahora, trabajando mientras intentas criar a un hijo tú sola".

Me mira fijamente, con los ojos entrecerrados. "Entonces, ¿eso es todo? ¿O acepto tus condiciones y desaparezco, o no consigo nada? ¿Qué clase de elección es esa?"

"La única que estoy dispuesto a darte", respondo, con voz firme. "Puedes tener una vida fastuosa con todas las comodidades y lujos que anhelas. O puedes no tener nada. Tú eliges".

Sus hombros se hunden en señal de derrota. Pero, con la misma rapidez, los sustituye una férrea determinación. "No me rendiré contigo, Luca. Tú y yo estamos destinados a estar juntos. Lucharé por ti, pase lo que pase".

Suspiro, sabiendo que esta conversación no va a ninguna parte. "Entonces has hecho tu elección. Espero que continúes tu trabajo en el club. Ten en cuenta que si vuelves aquí alguna vez, si te acercas a Aria, habrá consecuencias".

Ella suelta un gruñido frustrado. "De acuerdo. Iré con Rocco".

Asiento con la cabeza, sin sorprenderme por su decisión. "De acuerdo. Haré que mis hombres se encarguen de la situación. Se ocuparán de ti siempre que te marches y no vuelvas nunca más".

Con eso, me doy la vuelta y vuelvo al interior, con el peso de los acontecimientos de la noche arrastrándome. Pero lo peor es la ausencia de Aria. Es un dolor constante, y anhelo su regreso.

Al día siguiente, estoy inquieto durante el desayuno. Roberta debe darse cuenta, pues me pregunta si Aria volverá pronto.

"Por supuesto", afirmo con una seguridad que no siento. Empiezo a preguntarme si fue necesario el alejamiento de Aria, teniendo en cuenta cómo me he deshecho de Electra. Tal vez Electra no fuera una amenaza, después de todo.

Es peor que no sepa nada de Aria. Nuestras llamadas siguen perdiéndose. O quizá las esté ignorando. Quizá ha decidido que quiere quedarse en Nueva York. Demonios, quizá Niko le ha quitado el teléfono y la ha obligado a quedarse. Los mensajes de Bruno no indican eso, pero han sido demasiado breves para saber con seguridad lo que está pasando.

Camino por mi despacho, pasándome una mano por el pelo, frustrado. Sé que Aria está a salvo con Bruno a su lado, pero la distancia que nos separa parece un abismo infranqueable. Es insoportable.

Cojo el teléfono y llamo a Paolo. "Tengo que salir del País. Te quedas a cargo hasta que yo o Bruno volvamos". Es una decisión impulsiva. Pero en este momento, me importa menos cómo pueda implosionar mi negocio que ver a Aria.

"¿Va todo bien?" pregunta Paolo, con voz preocupada.

"Necesito ver a Aria. ¿Puedes encargarte de esta responsabilidad?"

"Por supuesto." Su voz denota nerviosismo ante el peso de lo que acabo de confiarle. Espero que pueda manejarlo.

Cuando termino la llamada, subo corriendo y preparo una maleta. Consigo un avión durante el trayecto al aeropuerto. Antes de despegar, intento llamar de nuevo a Aria, pero no contesta. No me atrevo a dejarle un mensaje, el miedo a que me deje plantado es demasiado fuerte para expresarlo con palabras. No llamo a Bruno por la misma razón. Me preocupa demasiado que confirme mi peor temor. Que se quede en Nueva York.

Mientras el avión asciende, miro por la ventanilla, con la mente consumida por pensamientos sobre Aria. Siento una opresión en el pecho, una añoranza que no había experimentado desde la primera vez que tuve que dejarla. Aria se ha convertido en algo más que un premio que ganar. Se ha colado en mi corazón, en mi alma.

Reflexiono sobre el tiempo que pasamos juntas, la forma en que su risa ilumina cualquier habitación. La forma en que interactúa con mi personal, que se deleita con ella y sus esfuerzos por hablarles. El modo en que su tacto hace arder mi alma. Nunca había sentido esto por nadie, y la idea de que elija quedarse en Nueva York, lejos de mí, me llena de temor.

Siempre me he enorgullecido de mi capacidad para conseguir lo que quiero, pero con Aria es diferente. No es un simple peón en mi juego de poder e influencia. Es una mujer a la que he llegado a querer profundamente, una mujer a la que quiero a mi lado, no solo como esposa, sino como compañera.

Pienso en las lecciones que me enseñó mi padre. Me dijo que buscara una mujer que fuera mi otra mitad. Que fuera la fuente de mi poder. Aria es esa mujer. Por desgracia, mi padre no me dijo cómo hacer mía a aquella mujer. Me arrepiento cuando me doy cuenta de que no he hecho lo suficiente para demostrarle la profundidad de mis sentimientos. He estado tan centrado en reclamarla. No es que no haya sido amable o cedido en muchos casos, pero no le he dicho lo que siento. Cómo ella es mi fuente de poder.

Mientras el avión se eleva, hago una promesa silenciosa: cuando vuelva a ver a Aria, le entregaré mi corazón. Le mostraré el lado de mí que he mantenido oculto, el lado que anhela su afecto, su confianza, su amor. Haré lo que haga falta para demostrarle mi compromiso con ella, para convencerla de que su lugar está a mi lado, no en Nueva York.

Los minutos del vuelo pasan como una eternidad. No puedo quedarme quieto, la pierna me rebota de energía nerviosa. Necesito verla, abrazarla, asegurarme de que no se me ha escapado de las manos. La idea de perderla, de que elija una vida sin mí, es demasiado difícil de soportar.
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La terapia de compras es real. Pero por mucho que me guste tener cosas nuevas, el elemento más terapéutico es estar con mis amigas. La mayor parte del tiempo, recorremos tiendas de bebés, comprando cosas para el bebé de Lucy. Pero también compro cosas para mis sobrinos y para la niña de Kate. Almorzamos en un bonito restaurante en la azotea, donde me sumerjo en el sol y los sonidos de la ciudad. Echo de menos este lugar, pero no tanto como para sentir una atracción hacia él. La atracción es hacia Luca. Echo de menos su villa junto al mar. Echo de menos a Roberta y al resto del personal, a quienes seguro que les divierte mi incapacidad para hablarles, pero que son pacientes conmigo. Incluso echo de menos a Bianca. Le habría encantado ir de compras hoy. Quizá algún día pueda traerla a Nueva York para que se una a nosotros. Sobre todo, echo de menos a Luca. Extraño la forma en que me mira como si yo fuera el centro del mundo. Extraño oír su voz y me esfuerzo por no dejar que mi mente piense lo peor sobre nuestra incapacidad para conectar.

Cuando termina la tarde, Bruno me acompaña de vuelta al hotel.

"Parece que te lo has pasado bien", dice a mi lado en el coche.

Lo miro, preguntándome si está tanteando si pienso quedarme o no en vez de volver a Italia. "Así fue. Me distrajo no hablar con Luca. ¿Está bien?"

Bruno asiente, pero luego mira por la ventana. Me transmite una pizca de preocupación.

"¿Qué ocurre?"

"Nada".

"¿Tiene que ver con Electra? ¿Sigue intentando clavarle las garras?". Mi tono y mi expresión son duros, pero por dentro me doy cuenta de que tengo cierto temor de que Bianca y las otras mujeres tengan razón. A sus hombres les gusta tener mujeres de más.

"Lo de Electra ya se ha arreglado".

"¿Cómo?"

Bruno se mueve incómodo. Crece la preocupación en mi interior.

"¿Qué, Bruno? ¿Qué ha hecho Luca para ocuparse de Electra?". Me aterran las dos posibilidades: que la haya matado o que se la haya llevado a su cama.

"La llevaré al sur".

Me quedo boquiabierta. "¿Eso significa enviarla al infierno?"

Sus ojos se abren de sorpresa. "No. Significa que me casaré con ella y la trasladaré al sur para que lleve allí las cosas de Don Conte".

"¿Te casarás con ella?" Esto no tiene sentido.

Vuelve a mirar por la ventana. "Probablemente el bebé sea mío".

"¿Probablemente?" ¿La compartían Luca y Bruno?

"No es de Luca, si eso te preocupa".

Le creo, y como lo hago, me invade el alivio. "¿La quieres?"

"No. Pero me gusta la idea de ser padre".

Sonrío. "Creo que serás un buen padre. Has cuidado muy bien de mí".

Su sonrisa es sincera. "Grazia".

Llegamos al hotel y subimos a mi suite. Pienso volver a intentar llamar a Luca. Puede que tenga que acortar este viaje si no hablo pronto con él.

Bruno abre la puerta y yo entro. Un movimiento cerca de la ventana me hace aspirar una bocanada de aire.

Bruno debe de haberlo visto también, porque se pone delante de mí y saca la pistola. "¿Quién es?"

Luca sale de entre las sombras, con los brazos en alto en señal de rendición.

"¿Luca?" pregunto, confusa y alegre a la vez.

Una cálida sonrisa se dibuja en su rostro mientras abre los brazos para abrazarme. "Aria".

Siento una profunda sensación de pertenencia y lo rodeo con los brazos, besándolo apasionadamente. Luca me devuelve el beso, envolviéndome con sus fuertes brazos.

"¿Qué haces aquí?"

"No podía estar lejos de ti ni un minuto más".

Vuelvo la mirada hacia Bruno. "¿Sabías que iba a venir?"

"No lo sabía".

Eso me sorprende. Miro a Luca.

Me dedica una sonrisa tímida. "Actué impulsivamente. Te echaba de menos, así que cogí un avión y aquí estoy".

"Creía que no podías venir".

"Decidí arriesgarme para verte. Paolo está pendiente de todo, aunque me gustaría que volvieras a Italia, Bruno".

"Debería quedarme y protegerte", dice Bruno.

"Me sentiría mejor contigo dirigiendo las cosas en Italia. Ah, ¿y ese asunto del que hablamos antes? Está resuelto. Rocco Perotta se está ocupando de ello".

Bruno frunce el ceño.

"Es responsabilidad de Rocco", dice Luca.

Bruno suspira, casi parece decepcionado. "Grazia. Me marcho".

Cuando Bruno se marcha, dirijo mi atención a Luca. "¿De qué se trata?"

"Un asunto que ya está resuelto".

"¿Se trata de Electra? Me dijo que iba a casarse con ella porque era el padre de su bebé".

Luca arquea una ceja, pero su sonrisa es divertida. "¿Eso te dijo?"

"Sí. Creo que le gusto".

Luca se ríe. "Le gustas a todo el mundo, Mio Angelo. En cuanto a Bruno, resulta que no es el padre".

"¿Rocco es el padre?"

Luca asiente.

"¿Quién es Rocco?"

"Trabaja para mí en un puerto del sur de Italia. ¿Vamos a hablar de esto? He volado desde Italia, arriesgando la vida".

Le rodeo el cuello con los brazos. "¿De qué prefieres hablar?"

"¿De cuánto te he echado de menos? Me acerca y me roza la frente con los labios.

"Yo también te he echado de menos". Le beso, engatusándole con uno de esos labiales calientes y fundidos que hacen que se me enrosquen los dedos de los pies. Sus manos se deslizan por mi espalda, cubriéndome el trasero y acercándome a él. Su erección está dura contra mi vientre. Me envía calor húmedo al coño.

"Quizá podamos hablar más tarde", murmura contra mi cuello.

"Sí." Mis dedos desabrochan los botones de su camisa. Como si se accionara un interruptor, nuestras manos son una ráfaga de movimientos. Nuestras ropas quedan a nuestro paso mientras nos dirigimos a mi habitación.

"Me alegro de que estés aquí", le digo mientras lo arrastro a la cama, encima de mí.

"Me llena el corazón oírte decir eso". Me besa de nuevo, con firmeza, con plenitud, con pasión.

Mi cuerpo arde de necesidad. "Luca, ahora. Por favor, ahora..."

"Normalmente, me gustaría tomarme mi tiempo, pero me encuentro tan desesperado como tú, Mio Angelo". Se echa hacia atrás, sentándose sobre los talones. Tira de mis piernas sobre sus muslos, colocando su polla en mi entrada.

Sus ojos están llenos de un calor salvaje, pero también de algo más. Algo que espero que sea amor. Nuestras miradas se sostienen mientras me penetra. Estalla el placer. Me arqueo hacia atrás y cierro los ojos para controlar las deliciosas sensaciones.

"Mírame, Aria. Mira cómo hago que te corras".

Me cuesta un gran esfuerzo, pero abro los ojos y me encuentro con los de Luca. Son intensos, llenos de calor y pasión. Sus dedos me aprietan las caderas mientras entra y sale, aumentando la tensión dentro de mí.

"¿Me sientes, Mio Angelo?"

"Sí".

"Estoy dentro de ti. Una parte de ti".

"Sí.

Suelta un gruñido salvaje. "Eres mía. Tú eres mía". Sus embestidas se vuelven más duras, más rápidas, y apenas puedo respirar mientras me lleva al límite.

"Eres mío. Tú eres mío", le repito, sin querer ser únicamente yo su pertenencia. Quiero que nos pertenezcamos mutuamente.

Me hace un leve gesto con la cabeza. "Ven, Aria. Llévame al cielo contigo".

Me penetra, rechinando contra mí, golpeando el punto que me hace salir disparada hacia el olvido. Grito, con el cuerpo tenso.

"Joder... sí". Me suelta, su cuerpo se mece, se sacude, llenándome con una parte de él. Nos movemos juntos, nuestros cuerpos se unen como si estuvieran hechos el uno para el otro.

Se desploma sobre mí, con su aliento duro y pesado contra mi cuello. "Te quiero, Mio Angelo".

Se me para el corazón. Giro la cabeza hacia él. Él levanta la suya y me mira. Por primera vez, veo vulnerabilidad. Me doy cuenta de que me ha dado algo que nunca había dado a nadie.

"Te quiero, Luca".

El alivio se extiende por su rostro y me besa. Esto es todo lo que siempre he querido. Comprendo que aún nos queda mucho por resolver. La vida no siempre es fácil. Pero con sus palabras, siento que he encontrado mi lugar. Me duermo en sus brazos sintiendo que por fin estoy en casa.

Me despierto aún envuelta en el fuerte abrazo de Luca. Un suspiro de satisfacción se escapa de mis labios.

Luca se remueve a mi lado y me da un suave beso en la frente. "Buenos días, mi amor", murmura, con la voz áspera por el sueño.

Le sonrío, con los dedos recorriendo las líneas definidas de su mandíbula. "Buenos días." Me acurruco más, disfrutando del calor de su cuerpo.

Me gruñe el estómago.

Luca se ríe. "¿Tienes hambre?

Sonrío tímidamente. "Parece que sí.

Luca coge el teléfono y pide un desayuno exquisito al servicio de habitaciones. El simple gesto hace que mi corazón se hinche de afecto. Siempre cuida muy bien de mí. No es que yo necesite que me cuiden, pero es agradable sentirse mimada. Probablemente yo debería hacer lo mismo por él.

Nos besamos durante largos momentos, pero entonces Luca se levanta de la cama, cogiendo una bata del armario. "Si no paro ahora, nuestro desayuno llegará y se enfriará".

Para mí valdría la pena, pero me levanto también de la cama, poniéndome un segundo albornoz que Luca me tiende.

Nos dirigimos a la zona principal de la suite justo cuando llaman a la puerta.

"Son rápidos", dice Luca mientras va a abrirla. Abre la puerta de un tirón e inmediatamente es empujado hacia atrás y yo jadeo al ver a un hombre con ojos asesinos que se abalanza sobre Luca.
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No me suelen coger desprevenido, pero en este caso, sí. Retrocedo a trompicones y me preparo para matar al intruso.

"¡Niko!" grita Aria al llegar a mi lado.

Los ojos de Niko nos miran a mí y a Aria, ambos vestidos con albornozes. No hay duda de que sabe lo que he estado haciendo con su hermana. Puede que antes fingiera que no la había tocado, ya que la puse en una habitación de invitados cuando me visitó. Ahora no hay tal pretensión, y puedo ver que está descontento. Qué puñetera suerte.

Me repongo, recordando las sabias palabras de mi padre sobre que el control y el respeto son la clave del poder. Tengo que pensar que sabía que estaría aquí, en cuyo caso sus hombres me están siguiendo a mí o a Aria e informando. Hombres que probablemente estén cerca.

"Niko", digo, manteniendo un tono uniforme. "Esto es una sorpresa".

"Tenemos que hablar".

"De acuerdo". Hago un gesto para que entre.

"No. A mi despacho". Vuelve a mirarme la bata. "Treinta minutos".

"No." Aria entra en su espacio. "No sé por qué estás aquí, pero no tienes derecho a meterte en mi vida. Lo que hagamos Luca y yo no es asunto tuyo".

"Tú eres mi responsabilidad", le suelta.

La rodeo con el brazo. "Ya no. Ella es mía".

En un movimiento de sorpresa, Aria me quita el brazo del hombro y se aparta, mirándonos tanto a mí como a Niko como si quisiera abofetearnos.

"No soy de tu propiedad. Tomo mis propias decisiones".

La mandíbula de Niko se tensa. " Ese no es el mundo en el que vives, Aria. Ya lo sabes".

Se lleva las manos a los costados. Creo que podría darnos un puñetazo. "Le diste a Elena una opción". Se vuelve hacia mí. "Le diste a Lucia una opción. Incluso me diste a mí una opción. La hice, Luca, pero eso no significa que sea de tu propiedad".

"No tiene nada que ver con la propiedad, Aria". El tono de Niko es condescendiente. Como si le hablara a un niño. "Como hermana mía, tu vida podría estar en peligro. Lo mismo que la de Luca. Joder, ya lo sabes. Lo has visto. Lo has experimentado. Sé que crees que estás enamorada, pero yo no lo apruebo, y te guste o no, soy el jefe de la Familia".

Lo que dice es cierto. Odio estar de acuerdo con él.

Nos mira a los dos como si no nos reconociera. Se vuelve hacia Niko. "Realmente no me gustas".

Los ojos de Niko brillan con algo que no puedo definir. ¿Arrepentimiento? Pero desaparece rápidamente cuando me mira. "Treinta minutos. En mi despacho. El del sótano".

Asiento con la cabeza, sabiendo donde se encuentra su despacho, debajo de una pizzería. Ya había estado allí antes, cuando Niko y yo éramos aliados.

Niko gira sobre sus talones y se marcha dando un portazo. Aria suelta un suspiro tembloroso y sus ojos brillan con lágrimas no derramadas.

Quiero abrazarla, pero no sé si aceptará mi consuelo. Elijo mis palabras con cuidado. "No quiero tomar tus decisiones por ti, pero Niko tiene razón en que nuestros mundos están llenos de peligros. Nuestro trabajo es mantenerte a salvo".

"Hay una diferencia entre mantenerme a salvo y encerrarme".

Me arriesgo y la atraigo hacia mí. "Lo comprendo."

Me mira. "Luca, no puedes irte".

"Debo hacerlo. Es por respeto. Estoy en su territorio. Si espero obtener su bendición, debo obedecer".

Sus dedos agarran la solapa de mi túnica. "¿Y si te mata?"

Siempre he sentido que conocía y comprendía a Niko. Quizá no su aversión hacia mí, pero sí el hombre que es. No creo que vaya a matarme, pero no puedo estar seguro. Al fin y al cabo, es el Soldado de la Muerte.

Me alejo y me dirijo a la ducha.

"Hablo en serio, Luca. Me preocupa que intente matarte".

"No si yo le mato primero". Las palabras salen antes de que pueda pensar en ellas.

"¿Te oyes? Todo esto es ridículo. Los dos vais a intentar mataros porque me queréis. Podría tener dos hombres que me quisieran, pero sois tan estúpidos que os mataréis el uno al otro".

Tiene razón, por supuesto. Es una estupidez. Pero es cosa de Niko. Enciendo la ducha y me quito la bata.

"¿Por qué es necesario matar? ¿Por qué no puede ser importante lo que yo quiero?".

Me duele el corazón ante sus palabras. "Aria, lo que tú quieres me importa más que nada". Voy hacia ella, abandonando la ducha por el momento. "¿Me quieres a mí? ¿Quieres volver a Italia conmigo?".

Deja escapar un suspiro exasperado. "Sí, claro. Es que no soporto la idea de que te hagan daño, o algo peor". Su voz se quiebra de emoción.

Le estrecho la cara entre las manos. "Debo hacerlo, Aria. Es la única forma de arreglar las cosas con tu hermano, si es que eso es posible".

"¿Y si no lo hace? ¿Y si tiene algún plan nefasto?"

"No soy cobarde y no me echaré atrás. Pero te prometo que haré todo lo que esté en mi mano para resolver esto pacíficamente".

Se muerde el labio, sus ojos buscan los míos. "¿De verdad me quieres, Luca? ¿O se trata únicamente de una cuestión de poder y control?

Tiro de ella para acercarla y presiono mi frente contra la suya. "Aria, tú eres lo único que quiero". Entonces la beso, vertiendo en ella todo mi amor y devoción, con la esperanza de que pueda sentir lo que yo no consigo transmitir.

Cuando nos separamos, veo el conflicto en sus ojos.

"Te prometo que todo irá bien. Me aseguraré de ello". Le doy otro beso en los labios y me alejo. "Cuando acabe, haremos algo divertido. Tú eliges".

Me dedica una débil sonrisa. Preferiría que se sintiera tranquila, pero tengo que ocuparme de Niko. Me meto en la ducha. Después, cuando estoy vestido, la beso, aunque está claro que está enfadada conmigo, y salgo para reunirme con Niko.

En retrospectiva, quizá debería haber hecho que Bruno se quedara. Pero, ¿qué son dos hombres contra el ejército de Niko?

Llego a la pizzería y, tras registrarme con uno de sus hombres, me dirijo a su despacho del sótano. No tengo miedo a morir, pero no estoy dispuesto a hacerlo. Sé que estoy pisando terreno peligroso. Pero por Aria, estoy dispuesto a correr ese riesgo. Espero poder resolver esto pacíficamente, por su bien.

Respiro hondo para tranquilizarme mientras me planto delante de la puerta del despacho de Niko. Llamo con firmeza, cuadrando los hombros.

"Adelante".

Abro la puerta, esperando una pared de hombres de Niko. En lugar de eso, veo a Niko sentado detrás de su escritorio. No me pasa por alto la pistola que descansa sobre el escritorio.

Niko se echa hacia atrás en la silla, con expresión despreocupada, pero sus ojos son de acero. "Luca. Gracias por venir".

"Me pregunto dónde están tus hombres. ¿No apoyan esta ridícula conspiración contra mí?"

"Te adulas a ti mismo. No se trata de ti. Se trata de Aria y de lo que es mejor para ella".

Empezamos con mal pie. Le dirijo la mirada en señal de respeto, no de desafío. "Espero forjar una paz entre nosotros".

Los labios de Niko se curvan en una sonrisa sin humor. "Seguro que sí. Casi haces que maten a mi hermana".

"Creo que fuiste tú quien le dijo que fuera al aeropuerto sin protección, lo que la dejó vulnerable". No lo sé con certeza, salvo por el hecho de que Niko me llamó cuando Aria desapareció para decirme que esperaba que estuviera en un avión con destino a Estados Unidos.

Su mandíbula se tensa.

"También sé que uno de tus propios hombres intentó matarla, junto con tu mujer embarazada. Creo que fue Lucia quien las salvó. Qué suerte para ellos que yo permitiera a Lucia tomar la decisión de quedarse aquí".

"Puedo mostrar mi agradecimiento sin entregar a mi hermana".

Me rio. "Creo que Aria se entregó a sí misma. Sé que no le gustaría oírte hablar así".

"No quiero faltarte al respeto, Luca, pero mi hermana debe quedarse aquí".

"Lo único que me has mostrado es falta de respeto, Niko. Me gustaría saber por qué. Dame una buena razón para que no pueda casarme con tu hermana".

"No te debo ninguna explicación sobre mis decisiones respecto a ella".

Me mantengo firme, negándome a retroceder. "Aria no es tuya para que te la quedes. Es una mujer adulta y ha hecho su elección. Aunque no lo necesitamos, estaría bien contar con tu bendición".

Niko suelta una carcajada áspera. "¿Bendición? Después de todo esto crees que voy a bendecir vuestra relación".

"Me da igual que lo hagas o no. Pero sé que significaría mucho para Aria".

"Ella no sabe lo que quiere, excepto quizá volverme loco". Sacude la cabeza como si hubiera dicho demasiado. "Aria debe quedarse en Nueva York".

"Quizá deberías hablar con Aria sobre esto". Me estoy cansando de que esta conversación dé vueltas y vueltas. "A menos que cambie de opinión, me la llevaré a casa conmigo. Nada va a impedir que lo haga".

Niko se burla mientras coge la pistola, sopesándola en la mano.
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Camino frenéticamente por la habitación del hotel, con la mente desbocada por los peores escenarios posibles. Ha sido así desde que Luca se fue. Ahora, horas después, no responde a mis llamadas. Niko tampoco. Estoy convencida de que ha ocurrido algo terrible.

Si Luca está muerto, no sé qué haré. La idea de perderle hace que me duela el corazón en el pecho. Y si es Niko quien ha muerto, eso también me duele. Además, el caos absoluto que podría estallar en Nueva York me aterroriza. Mi hermano es el Don más poderoso de la Costa Este. Su muerte podría desencadenar una guerra.

No dejo de mirar el teléfono, deseando que suene, pero el silencio aumenta mi temor de que uno de los dos, o los dos, hayan muerto. Pensarlo me revuelve el estómago. No puedo perderlos a los dos. Simplemente, no puedo.

Me desplomo sobre la cama, me tiemblan las manos mientras marco el número de Elena. Odio llamarla y hacer que se preocupe, pero no puedo seguir esperando y preguntándome mi destino.

"Hola, Aria". La voz de Elena es alegre. Temo lo que tenga que decir.

"Hola. ¿Sabes algo de Niko?".

"No desde esta mañana. ¿Por qué?"

Me muerdo el labio al darme cuenta de que no debe saber que Niko planeaba ver a Luca. "¿Sabías que vino a mi hotel?".

"Dijo algo de que quería hablar contigo. ¿Por qué? ¿Ocurre algo?"

Considero la situación. ¿A Niko le ha pillado desprevenido ver a Luca aquí? Sacudo la cabeza. No. Actuó como si supiera que encontraría a Luca, lo que significa que uno de sus hombres lo había visto y había llamado.

"Creo que algo va mal. No consigo localizar a Luca y tengo tanto miedo de que le haya pasado algo... o a Niko".

La voz de Elena se muestra inmediatamente preocupada. "¿Luca? ¿Qué ocurre?"

"Vino a Nueva York para estar conmigo. Niko apareció exigiendo verle. No fue un intercambio amistoso, y ahora no puedo contactar con ninguno de los dos".

Está callada, y me gustaría poder verle la cara para saber qué puede estar pensando. "Intentaré localizar a Niko. No te preocupes, ¿vale? Estoy segura de que todo va a ir bien".

Asiento con la cabeza, aunque ella no puede verme, y espero ansiosa mientras cuelga para hacer la llamada. Los minutos parecen horas mientras estoy sentada en el borde de la cama, con el corazón latiéndome con fuerza en el pecho. Por favor, que los dos estén bien.

Cuando por fin suena el teléfono, me apresuro a contestar. "¿Elena?"

"Aria, Niko está de camino a casa", dice, aliviada. "Está bien."

Suelto un suspiro tembloroso, pero el nudo que tengo en el estómago no se afloja. "¿Y Luca?"

La vacilación de Elena hace que se me pare el corazón. "Niko... no confirmó nada sobre Luca. Solo dijo que se había 'ocupado' de él".

Siento que la sangre se me escurre de la cara cuando la implicación de sus palabras se hunde en mí. "Dios", susurro, y me tiembla la mano al llevármela a la boca. "¿Está...?" No me atrevo a pronunciar las palabras.

"No lo sé. Niko no ha dicho eso. Podría haber echado a Luca o..." Se detiene y oigo llorar a uno de los gemelos. "Hablaré con él cuando llegue a casa. Lo siento, tengo que irme. Niko es un hombre difícil, pero... bueno, no creo que llegue tan lejos. Intenta mantener la calma, ¿vale? Te avisaré si me entero de algo más".

La línea se corta y me quedo sentada en la habitación del hotel, con el corazón desbocado. ¿Niko acaba de llevarse lo único que es importante para mí? He perdido a mis padres y a un hermano. Mi hermano que sobrevivió me envió lejos. Durante mucho tiempo, no tuve a nadie más que a Luca, y ahora Niko me lo ha arrebatado.

Estoy más que enfadada. Impulsada por la rabia y el odio creciente, cojo mi bolso y salgo de mi habitación. Se me ocurre que no tengo la protección que Niko tanto insistía en que necesitaba. No la tengo porque él me la quitó.

Pido un coche y le doy al conductor la dirección del ático de Niko. Cuando llego, sus hombres me saludan, pero paso de ellos.

"¿Está aquí?"

"Acaba de subir". Uno de sus hombres pulsa el botón del ascensor por mí. A medida que el ascensor sube, también lo hacen mi furia y mi resentimiento. El ascensor se detiene, salgo y golpeo la puerta de Niko.

Se abre de golpe. "¿Aria?" Niko me saluda con preocupación, con el ceño fruncido mientras observa mi aspecto. "Has salido sin protección".

"¿Y de quién es la culpa?" Le doy un fuerte empujón en el pecho. "¿Qué has hecho?" Estoy a punto de llorar. De gritar. De volverme loca.

Sus ojos se abren de par en par, sorprendido por la intensidad de mi arrebato. "Aria, ¿qué estás...?"

"¡No te hagas el tonto conmigo!" Gruño, las palabras derramándose en un torrente de emoción. "Le quería, Niko. Le quería más que a nada, ¡y tú me lo arrebataste!".

Niko abre la boca, pero yo le corto, la rabia recorriéndome como un río impetuoso.

"¿Cómo pudiste hacerme esto? ¿Cómo puedes seguir odiándome tanto como para arrancar de mi vida a la única persona que he amado de verdad?".

El ático se queda en silencio, salvo por el sonido de mi respiración entrecortada. Niko se queda de pie, atónito. Aparece Elena, con expresión preocupada, pero no dice nada.

La culpa y el conflicto guerrean en la expresión de Niko. Confirma mis temores. Lo único en lo que puedo pensar es Luca, su cálido abrazo, sus tiernos besos, su devoción inquebrantable, todo ello arrebatado por la mano de mi propio hermano.

Aprieto los puños. En este momento, lo único que deseo es rodear el cuello de Niko con mis manos y apretarlo. Quiero que sienta la angustia que me desgarra el corazón.

"¿Por qué, Niko?" Susurro, con la voz entrecortada por la desesperación. "¿Por qué me has hecho esto?"

La voz razonable de Elena se abre paso. "Tienes que hablar con ella, Niko".

Sacudo la cabeza. "¿Para qué molestarse? Va a ser siempre lo mismo. No sabes lo que quieres, Aria. Eres demasiado ingenua. Yo mando, Aria. Lo que no entiendo es por qué. ¿Qué te he hecho para merecer esto?".

Niko da un paso adelante, con una expresión llena de remordimiento. "Aria, yo... lo siento mucho. Nunca quise..."

"Ahórratelo, Niko", interrumpo levantando una mano. "Se acabó ". Me doy la vuelta para marcharme.

Elena se pone delante de mí. "Aria, por favor, escúchale. Está intentando hacer las paces".

Dudo, mi mirada parpadea entre los dos. Estoy tan enfadada y dolida que no veo bien.

Niko respira hondo. "No te parecerá una excusa adecuada, pero cuando me convertí en tu tutor, no tenía ni idea de qué hacer. El negocio, lo entendía. La venganza, lo entendía. ¿Pero criar a una niña? Y después de cómo mataron a Lorenzo y a mamá... Tenía que protegerte de eso. Enviarte a estudiar a Europa era la forma de hacerlo".

"Lo sé. Me sacaste de tu vista, de tu vida, y te olvidaste de mí".

Mira a Elena como si necesitara ayuda. Ella asiente, instándole a seguir.

"Eso no es verdad... Es que... no sabía cómo ser lo que necesitabas".

"¿Un hermano? Perdimos a papá, y luego a Lorenzo y a mamá. Y luego te perdí a ti".

A Niko se le corta la respiración. Los ojos de Elena están llenos de dolor. Odio verlo. Me hace pensar que no se dieron cuenta de lo que me provocaron las acciones de Niko.

"Y ahora te has llevado a Luca. Dios. Si no crees que sus hombres no vendrán aquí...".

"¿De qué estás hablando?" pregunta Niko.

"De Luca. Recuerda, el hombre al que amo y que me ama, pero que tuviste que quitarme porque el cielo prohíbe que Aria Leone tenga amor en su vida".

"No te quité a Luca".

Por un momento, el mundo se detiene mientras intento comprender lo que dice. "Entonces, ¿dónde está? ¿Por qué no contesta al teléfono?".

"No lo sé. Hablamos. Llegamos a un punto muerto. Y se marchó. Dijo que iba a llevarte de vuelta a Italia tanto si bendecía vuestra relación como si no".

Vuelvo a tropezarme, preguntándome qué puede significar esto.

"Pero Aria..."

Levanto la vista hacia él.

"No me había dado cuenta de cómo te sentías... de cómo habías vivido todo esto".

Mis ojos se entrecierran en él mientras la ira vuelve a invadirme. "¿Cómo podrías? Nunca me preguntas. No te importa cómo me siento. Lo único que quieres es que me calle y no estorbe".

Cierra los ojos un momento. "Eso no es exacto. Pero entiendo que pienses eso. Y tienes razón. No tengo en cuenta lo que quieres".

"Quizá tú no hiciste nada, pero ¿lo hizo alguno de tus hombres? ¿Por qué iba a desaparecer Luca sin más?"

"Ninguno de mis hombres hizo nada". Se adelanta y me pone la mano en el hombro. Quiero quitármela, pero él lo vería como una inmadurez. "Sé que te he decepcionado. Ahora lo veo mejor que nunca, y créeme, Aria, llevo mucho tiempo sintiéndome culpable por ti. Quiero hacer lo correcto en lo que a ti respecta. Ahora estás aquí. Volvemos a ser una familia. Tú, yo, Elena y los niños. Quiero mantener eso".

Le miro boquiabierta. "¿Por eso quieres alejarme de Luca?".

Se encoge de hombros. "Yo también perdí a todos. Tras las muertes de todos ellos, incendié esta Familia y me hice cargo de los negocios de la Familia Leone. Eso te puso en peligro. No podía perderte a ti también".

Sus palabras no tienen sentido para mí.

"Me enviaste lejos".

"Pero no estabas perdida. Siempre supe lo que hacías. Siempre parecías feliz. Y la vida aquí... Dios, hasta hace seis meses, era un puto baño de sangre. No es que no te quisiera aquí, es que no sabía de qué otra forma protegerte". La sinceridad de su voz suaviza mi ira aunque no quiera.

"Luca es un buen hombre".

Él asiente. "Tal vez, pero quiere alejarte de mí".

Sacudo la cabeza. "Eso no es verdad. Estoy aquí, ¿no? No me alejó de mi familia. Luca entiende a la familia mejor que tú".

Niko baja la mirada. "Lo siento". Aspira. "Si le quieres, puedes irte...".

"No". Le pongo el dedo en la cara. "Tú no me das permiso. Yo tomo esta decisión. Puedes alegrarte por mí. Puedes apoyarme. Pero a mi no me das permiso".

Los labios de Elena se crispan hacia arriba. "Parece bastante madura y capaz de tomar sus propias decisiones".

"Eso no cambia que necesite protección. Ya sea conmigo o con Luca, necesita...".

"Estoy segura de que Luca se encargará de ello".

Sí, si no ha salido corriendo. No puedo culparle. La familia Leone está loca.

"Salvo que ha desaparecido", digo.

"Le dejé hace apenas treinta o cuarenta minutos", dice Niko. "Recibió una llamada. Dijo que tenía que organizar su regreso a Italia".

Se me desploma el corazón. Luca me ha abandonado. Cada gramo de energía en mí se desvanece. Estoy muy cansada.

"Te juro, Aria, que no le he hecho daño".

Me giro para marcharme. "Vuelvo al hotel".

"¿Por qué no te quedas aquí?" me ofrece Elena.

"No puedo". Tengo que pensar en mi siguiente paso. Si Luca ha renunciado a mí, ¿qué hago ahora?

Mi teléfono emite una notificación. Lo saco del bolso, desinteresada por lo que pueda decirme.

¿Qué tal tu italiano?

Miro el mensaje, confusa. Y entonces caigo en la cuenta. "Tengo que irme". Con energía renovada, me dirijo a la puerta de Niko.

"Déjame ir contigo", me dice Niko.

"No". Salgo de su ático y pulso el botón del ascensor.

"No bromeo con lo de la protección, Aria".

"Vale. Tráeme a Danny o a Marco. Saben adónde voy".

Niko niega con la cabeza. "Quiero verle. Ese mensaje es de Luca, ¿verdad?".

Pongo los ojos en blanco. "Dios, ¿lo dejarás alguna vez?".

"Quiero darle mi bendición".

Se me llenan los ojos de lágrimas. Por fin recapacita.

Se encoge de hombros. "Y prométeme que le matarás si te hace daño".

Sacudo la cabeza. "Estás loco".

Momentos después, estamos en un coche rumbo a la librería. El corazón me late a mil por hora. ¿Qué encontraré allí? ¿Una nota de amor? ¿Una carta de la serie "Querida Jane"?

"¿Puedes decirme qué estamos haciendo?" pregunta Niko. Su voz es vacilante, como si supiera que está pisando hielo fino.

"Una librería. Luca solía dejarme notas allí".

Su mandíbula se tensa y mira por la ventana.

"¿Qué?" Le pregunto.

Se encoge de hombros. "Suena muy romántico. Entiendo que te enamoraras de él".

Entrecierro los ojos. "Me enamoré de él antes de las notas. No tengo la cabeza en las nubes, Niko. No soy una colegiala enamorada. Sí, las notas son románticas, pero es más que eso".

Levanta las manos en señal de rendición. "Vale".

Llegamos a la librería. Verla me llena de una nostalgia agridulce, un recuerdo de los fugaces momentos de alegría que viví con Luca. El olor familiar de los libros me envuelve, transportándome a aquellos momentos emocionantes en los que había venido a buscar el mensaje de Luca.

Me acerco a la sección de libros de idiomas, con el corazón latiéndome con fuerza en el pecho. Con cuidado, aparto unos cuantos libros de italiano. La expectación aumenta a medida que busco en las estanterías, con los ojos escrutando cada centímetro en busca de cualquier señal de una nota de Luka. Contengo la respiración, desesperada por encontrar algún tipo de conexión, alguna garantía de que aún me quiere, de que no me ha abandonado.

"¿Qué buscas?" pregunta Niko.

"Alguna nota. Tiene que haber una". Finalmente, la veo deslizada junto a un ejemplar de Vita Nuova, de Dante Alighieri, un libro de poemas de amor. Mi corazón se hincha pensando que es una buena señal. Me tiemblan los dedos al desdoblar la nota.

Mio Angelo,

siento no haber conseguido ganarme la bendición de Niko. Mi amor por ti nunca vacila, y por mucho que desee robártelo, la elección debe ser tuya.

Me veo obligado a regresar a Italia esta noche. Mi avión sale a las seis. Te ruego que vengas a verme.

Si eliges quedarte en Nueva York por ahora o para siempre, lo entenderé.

Ti Amo,

Luca

Miro a Niko, que intenta leer la nota. La aprieto contra mi pecho. "¿Estás obligándole a marcharse?"

Niko niega con la cabeza. "No. Ya te lo he dicho, recibió una llamada. Dijo que tenía que irse, y a mí me pareció bien. No estábamos llegando a ninguna parte".

"Quieres decir que no fuiste capaz de hacer que me dejara. Abandonarme".

Hace un gesto de dolor. "Soy un cabrón. No es información nueva. Es que... no es excusa, pero sé que lo he manejado todo mal desde que eras una niña. Ahora, contigo de vuelta, era mi oportunidad".

No me gusta lo que hizo Niko, pero veo sinceridad en su expresión que me hace inclinarme a perdonarle.

"Parece que no tendré esa oportunidad". Señala la carta con la cabeza.

"Que vaya a estar en Italia no significa que no podamos tener una relación. Podré venir a visitarte...".

Se burla. "Dudo que te deje venir".

"Otra vez con lo del permiso". Le doy un ligero golpecito en la mejilla. "Ya había hablado con él de que necesitaba teneros a ti y a Elena y a los bebés... a todos aquí... en mi vida. Puede que no le gustara, pero no es tan gilipollas como tú. Quiere que sea feliz".

Hace una mueca. "Yo también quiero que seas feliz".

"Entonces llévame al aeropuerto".

"¿Ahora? ¿No puedes quedarte un poco más? No te he visto..."

"No era yo quien se escondía".

"Joder, Aria. Lo estoy intentando aquí".

Me detengo para mirarle a la cara. "Agradezco lo que has compartido conmigo. Sé que ha sido duro para ti. Y espero de verdad que lo digas en serio cuando dices que estás bien conmigo y con Luca. Quiero poder estar con todos los que quiero, sin dramas ni conflictos. Pero ahora mismo, necesito ir con Luca".

Niko aspira un suspiro. "Si sale a las seis, no tienes mucho tiempo".

Salimos de la librería y volvemos al coche de Niko, cuyo chófer nos lleva al aeropuerto.

"¿Por qué no llamas?" pregunta Niko mientras vuelvo a leer la nota.

"Porque esto es romántico". Sacudo la cabeza. "Deberías probarlo alguna vez. Seguro que a Elena le encantaría". Garabateo una nota en el reverso del papel que me ha dejado Luca. Luego le hago una foto.

"¿Qué haces?" pregunta Niko.

"Estoy dejando una nota". Podría llamar o enviar un mensaje, pero esto parece más romántico. Pulso enviar y cruzo los dedos para que lleguemos a tiempo al aeropuerto.
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Respiro hondo, el corazón me late con fuerza mientras permanezco de pie en la pista, esperando alguna señal de Aria. Miro el reloj. Dentro de un momento, tendré que subir al avión si queremos salir a tiempo. No me atrevo a volver a Italia tan pronto. Pero la llamada de Bruno diciéndome que algunos hombres de Sabini han atacado uno de mis clubes significa que me necesitan de vuelta. Una parte de mí quiere mandar a la mierda y quedarse en Nueva York. Otra parte de mí sabe que hacerlo podría suponer más tensión para todos nosotros. Aria tiene claro que no nos pertenece ni a mí ni a Niko. Así que tiene que volver a elegir. Recuerdo su enfado conmigo cuando me fui y me pregunto si he interpretado todo esto mal.

¿Por qué Niko no puede ver mi amor por ella? Mi encuentro con él había sido tenso, pues estuve a punto de suplicarle que nos diera su bendición. En lugar de eso, jugó con su pistola, como si eso fuera a asustarme. Quizá otros pudieran tener miedo. Al fin y al cabo, es el Soldado de la Muerte. Pero sé que si me matara, también mataría el amor que Aria siente por él. Yo sabía que él también lo sabía.

Pero entonces llegó la llamada de Bruno y me vi obligado a hacer planes para volver a casa. Me replanteé mi decisión de dejarle una nota a Aria en vez de llamarla directamente. En aquel momento, quería recordarle el dulce romance que mantenemos. Pero mientras espero, con el reloj marcando las seis, pienso que debería haberla llamado. O quizá ha cambiado de opinión. Quizá esté cansada de tanto drama y angustia.

De repente, mi teléfono zumba con una notificación. Es un mensaje de Aria, y se me corta la respiración. Lo abro rápidamente y mis ojos escrutan la foto de una nota.

Estoy de camino.

Siento un gran alivio y una sonrisa se dibuja en mis labios. Está de camino. Todavía quiere estar conmigo.

El piloto se acerca, informándome de que tenemos que partir pronto. Asiento con la cabeza, con la mirada fija en la entrada privada del aeropuerto. Los segundos parecen horas mientras permanezco allí, rezando para que llegue a tiempo. Podría aplazar el vuelo, aunque el piloto ya me ha dicho que un retraso podría significar no salir hasta mañana. Realmente necesito llegar a casa para impedir que los hombres de Sabini quemen mi negocio hasta los cimientos.

Un coche se acerca volando hacia el avión y chilla hasta detenerse cerca. Inmediatamente, me pongo en alerta ante la maniobra agresiva. Me pregunto si la nota de Aria es una treta. Quizá la envió Niko y, después de todo, se trata de una emboscada.

Instintivamente, echo mano de mi pistola, listo para lo que pueda traer.

La puerta trasera del pasajero se abre y Aria sale de un salto, corriendo hacia mí. Suelto la pistola justo cuando se lanza a mis brazos. La rodeo con mis brazos, abrazándola con fuerza. Su aroma familiar y el calor de su cuerpo calman al instante la ansiedad que sentía hace unos instantes. Suelto un suspiro tembloroso y me invade el alivio.

Veo a Niko salir del coche y acercarse a nosotros. De nuevo, me tenso por lo que pueda pasar. La expresión de Niko es ilegible, y me preparo para lo peor.

"Luca", dice Niko, con voz tranquila.

Miro a Aria, buscando en su rostro algún signo de miedo o angustia. Pero ella se limita a mirarme con ojos esperanzados, apretándome con más fuerza. Al sentir que me tranquiliza, asiento con la cabeza y dirijo mi atención a su hermano.

"Niko".

Me estudia. "Cuida de mi hermana".

"Ya te he dicho que no soy una niña", se queja.

Asiento con la cabeza, sabiendo que aceptar cuidar de ella cuando no quiere un cuidador la molestaría, pero quiero reconocer lo que Niko quiere de mí.

"Niko se da cuenta de lo gilipollas dominante y controlador que ha sido".

Mis labios se crispan hacia arriba. "¿Ah, sí?"

Niko aprieta los dientes. "Quiero que sea feliz. Si es contigo, entonces... le doy mi bendición".

Me quedo sin habla, con la mente acelerada para procesar este giro inesperado de los acontecimientos. Aria me fulmina con la mirada, sus ojos brillan de alegría, y no puedo evitar acercarme a ella, abrazándola con fuerza.

"Gracias, Niko", le digo, con la voz cargada de emoción.

Él asiente, con una pequeña sonrisa en la comisura de los labios. Miro a Aria, con el pecho henchido de emoción. Decido que no hay momento como el presente.

Me arrodillo y saco una cajita del bolsillo. Quiero regalarle a mi ángel su cuento de hadas. Ella jadea y mira a Niko emocionada.

"Aria Leone, has cautivado mi corazón desde el momento en que te conocí. Te he amado desde ese primer momento. ¿Quieres casarte conmigo?"

Detrás de ella, Niko pone los ojos en blanco. Está claro que no es un romántico. La emoción y el amor en los ojos de Aria me dicen que sí lo es.

Se ríe. "Creía que ya nos íbamos a casar".

"Sí, bueno, era mi plan. Quiero asegurarme de que también sea tu plan. ¿Me eliges para ser tu marido?". Levanto el anillo. "Era de mi abuela y luego de mi madre. Quiero que sea tuyo ahora, Aria, como símbolo de mi amor y mi compromiso contigo".

Los ojos de Aria brillan con lágrimas no derramadas mientras extiende la mano, permitiéndome deslizar el anillo en su delicado dedo. "Sí, sí... por supuesto, ¡me casaré contigo!".

Abrumado por la alegría, la estrecho entre mis brazos y la abrazo con fuerza. En ese momento, nada más importa: ni el conflicto con Niko, ni los peligros del mundo mafioso. Todo lo que existe es Aria y la promesa de un futuro que construiremos juntos.

Cuando la suelto de mala gana, me giro hacia Niko, preparándome para su reacción. Para mi sorpresa, su expresión no es de ira, sino de... ¿aceptación? Se adelanta y envuelve a Aria en un fuerte abrazo, susurrándole algo al oído que no consigo descifrar.

Cuando por fin la suelta, Niko se vuelve hacia mí, con una mirada intensa. "Enhorabuena."

"Gracias".

"Eres hombre muerto si le haces daño".

"No hace falta decirlo".

Niko extiende la mano y yo la agarro con firmeza, sellando la tregua tácita entre nosotros. En ese momento, sé que la felicidad de Aria es lo único que importa para los dos.

Me acerco a ella, con el corazón henchido de alegría y alivio. "¿Lista para volver a casa?"

Aria asiente, una sonrisa radiante ilumina su rostro. "Sí.

Nos despedimos de Niko y subimos al avión. En cuanto despegamos, subo a Aria a mi regazo. "¿Tu hermano se ha golpeado la cabeza?"

Se ríe. "Sí, le he dado una paliza".

Resoplo.

"No sé qué le hizo cambiar de opinión". Aria me pasa un dedo por el pelo, con expresión pensativa. "Dijo que no sabía cómo ser un buen hermano cuando yo era más joven. Quizá debería haberme dado cuenta de lo difícil que fue para él perder a todos los miembros de nuestra familia cuando tenía veinte años. Estaba tan lleno de odio y venganza. Me echó y me dio la sensación de que no me quería cerca. Dice que era que no sabía hacer otra cosa aparte de protegerme". Inhala un suspiro. "Debería haberme dado cuenta. El objetivo de su vida era el poder y la venganza. Hasta Elena, no sabía que tenía un punto débil en lo más profundo de su corazón".

"Pero al hacerlo, no estaba cuidando tu corazón". Presiono mi mano sobre su pecho, no en un gesto sexual, sino para sentir el latido de su corazón, que late por mí.

Ella asiente. "Me sentía abandonada. Había perdido a mis padres y a mi otro hermano, y entonces él me envió al extranjero, perdiéndolo a él también. Dice que lo hizo porque no podía perderme, lo cual no tiene sentido".

"No lo sé. Si la única forma de mantenerte a salvo fuera enviarte lejos, lo haría en un minuto. Sé que no te gusta que hable así, pero es lo que hay".

"Los mafiosos pueden ser tan exasperantes".

Le sonrío. "Pero también sexys, ¿verdad?".

Ella se ríe. "Sexy también".

Inclino la cabeza. "¿Así que el problema no soy yo en sí?".

"No, salvo que estás en Italia. Creo que se dio cuenta de lo mucho que nos perdíamos de la vida del otro y quería compensarlo. Eso es más fácil si estoy en Nueva York. Le estás quitando la oportunidad de arreglar las cosas. O así lo ve él. ¿He mencionado alguna vez que es un poco bobo?".

Sonrío. "Niko es un hombre inteligente. Quiere a su familia, aunque a veces sea un poco torpe".

"Sí, bueno, al final decidió que merecía la pena tener en cuenta mi felicidad en sus cálculos. No es que tenga nada que decir". Me mira con seriedad. "Sé que su bendición significa mucho, pero no necesito su permiso".

Asiento con la cabeza. "Su aprobación significa algo para mí, Mio Angelo. Pero tu amor es lo más importante".

Los labios de Aria se curvan en una tierna sonrisa. "Te quiero, Luca". Se inclina y me da un suave beso en los labios. "Aquí es donde quiero estar. Te elijo a ti".

Le devuelvo el beso y la rodeo con fuerza. Ella se desplaza sobre mi regazo e, inmediatamente, un beso que solo era de amor se transforma en una necesidad física.

Levanta la cabeza y le brillan los ojos. "¿Es otro don el que siento?" Vuelve a moverse.

"Tengo una nueva experiencia para ti", digo mientras me levanto y la llevo de vuelta al pequeño dormitorio del avión.

"Me gusta cómo suena eso". Me rodea el cuello con los brazos. "El Club de la Milla".

"¿Te gustaría unirte?"

" Solo si tú me inicias".

Mi polla palpita en mis pantalones, a punto de hacerlo. Pero quiero hacer algo más que follármela. Quiero hacer el amor con ella. Quiero tocarla y saborear cada centímetro de su cuerpo. Quiero que se sienta jodidamente bien.

La desnudo y la tumbo en la cama. Me quito la ropa y me subo encima de ella, acostándome y besándola mientras mis manos vagan. Noto que se pone tierna y dócil. Entonces voy más despacio y exploro su cuerpo. Sigo besándola por el cuello mientras le amaso las tetas. Desciendo hasta que puedo rodear con los labios sus duros pezones y chuparlos. Me acomodo y me encanta cómo suspira y maúlla. La forma en que su cuerpo se mece debajo de mí simplemente por chuparle los pezones.

"Luca". Su voz es desesperada. Su mano envuelve mi polla, tirando de ella mientras intenta moverse hasta que pueda penetrarla.

"Relájate, Mio Angelo. Paso los dedos por su vientre, por sus suaves pliegues. Rodeo su clítoris. "Ésta es una ceremonia larga. Te correrás muchas veces".

Se arquea y gime. Introduzco un dedo, luego dos, mientras recorro sus labios más, más abajo.

"Oh, Dios... Luca". Mueve las caderas, follándome los dedos. Le lamo el clítoris y ella sisea. Finalmente, le chupo el clítoris mientras le meto los dedos, llegando a ese punto que siempre hace que las mujeres se corran.

Grita y su cuerpo se desploma sobre la cama. Sigo penetrándola con los dedos y jugando con su clítoris hasta que se corre una y otra vez. Me detengo únicamente cuando siento que ha llegado a su límite. Mis caricias son suaves, al igual que mis besos, mientras sigo bajando por su cuerpo, chupando la cara interna de su muslo, dejando una marca. Ella odiaría la idea de que la he marcado como mía, así que no lo menciono.

Vuelvo a subir, tomándome mi tiempo, saboreando, tocando, grabando su esencia en mi cerebro. Cuando tenga noventa años y sufra demencia, aún recordaré esto. Recordaré todo de Aria.

Vuelvo a tumbarme sobre ella, besándola con dulzura, con ternura. "Ti amo, Mio Angelo".

"Ti amo", dice ella mientras recupera el aliento.

Me sitúo en su entrada y le cojo las manos, entrelazando mis dedos con los suyos. "Guardami. Mírame".

Abre los ojos. Dios, qué bonitos son. Presiono mis caderas hacia abajo y hacia arriba, despacio, oh, tan jodidamente despacio, entrando en ella, uniéndome a ella. Sus mejillas se ruborizan con un precioso tono rosado. Sus ojos oscuros me miran. Veo tanto amor en ellos. Más amor del que merezco. Prometo esforzarme siempre más para ser digno de su amor.

Sus piernas rodean mis caderas y me mantienen dentro de ella. Inclino la cabeza y la beso. Nuestros cuerpos son uno, un solo corazón y una sola alma. La emoción es tan brutalmente cruda y pura.

Quiero quedarme así para siempre, pero la naturaleza tiene otras ideas. Mi cuerpo se mece lentamente, la fricción aumenta y crece hasta que nuestra danza es rápida, furiosa, gloriosa. Juntos nos elevamos, alcanzando el culmen.

"¡Luca!" Grita, sus manos agarrando las mías con tanta fuerza como su coño aprieta mi polla.

Las estrellas estallan tras mis ojos mientras el placer inunda mi cuerpo. "Sí, baby... sí...". Bombeo dentro y fuera, mi esencia la llena. Me viene a la mente una imagen de ella redonda y con nuestro hijo en la barriga. Me pregunto cuánto tiempo querrá esperar antes de que tengamos hijos. Pero primero la boda... Interiormente, me río de lo ansioso que estoy por que empiece mi vida plena con Aria.

Pero ya ha empezado, me doy cuenta mientras me pongo de lado y la atraigo hacia mí. Empezó en el momento en que apareció en el avión. Con o sin la bendición de Niko, su elección esta vez, sabiendo todo lo que sabe de mí, fue el momento en que mi corazón empezó a latir. Cuando la vida llenó mi alma.
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EPÍLOGO: ARIA


Dos semanas después

Los cuentos de hadas son ficción, pero si fueran verdad, mi vida sería uno de ellos. Desde que regresé a Italia con Luca, todo es felicidad. No es que no haya momentos de tensión. A veces, Luca se excede en sus exigencias o en su tono. Pero soy lo bastante fuerte para defenderme en lugar de dudar y huir.

Y ahora... hoy... será el día más feliz de mi vida hasta ahora.

Respiro hondo mientras estoy de pie en la salita de la catedral, la misma en la que se casaron los padres de Luca hace años. Los ornamentados techos abovedados y las vidrieras me llenan de asombro y reverencia. Este es el momento con el que he soñado, casarme con el hombre que amo.

Mi corazón palpita de emoción cuando miro a mi alrededor y veo las caras familiares que se han reunido hoy aquí. Lucy, muy embarazada, se preocupa por mi vestido, asegurándose de que cada detalle sea perfecto. Elena me ayuda a maquillarme. Kate me ayuda a ponerme el tocado y el velo.

Entran Roberta y Lia, haciendo malabarismos con los bebés de Elena y Kate mientras se dirigen hacia nosotras. Lia me sonríe, sus ojos brillan de felicidad. Roberta asiente. Ella trabaja para Luca, pero su expresión deja entrever el vínculo maternal más fuerte que siente por él.

Me siento muy afortunada de tener a todas mis personas queridas aquí para presenciar este momento trascendental. Los últimos meses han sido un torbellino, lleno de retos e incertidumbre. Pero aquí de pie, rodeada de las personas que más significan para mí, sé que estoy exactamente donde debo estar.

Miro a Lucy mientras se sienta y se abanica, el calor de finales de verano está haciendo mella en ella.

Está muy embarazada y su barriga sobresale como una bola redonda. "No sé cuánto más podré aguantar con este calor", refunfuña, secándose el sudor de la frente. "Si este bebé decide adelantarse, te juro...".

"No digas semejante cosa", la interrumpe Elena. "No tientes al destino".

Intento tranquilizarme pensando que el médico está a mano, por si acaso. Pero la idea de que Lucy se ponga de parto antes de tiempo me hace un nudo en el estómago. Le quedan ocho semanas, y su médico aprobó el viaje siempre que tomara precauciones específicas.

Roberta le da a Lucy un vaso de agua y le habla en italiano. Hay que reconocer que aún estoy muy lejos de hablarlo con fluidez, así que no estoy segura de la conversación. Pero veo en los ojos de Roberta una reverencia por Lucy similar a la que siente por Luca. He aprendido que, aunque Lucy puede ser una mujer increíble, aquí la quieren por lo bien que cuidó del padre de Luca.

Siento una gran expectación. Dentro de unos momentos, pasaré por el altar para unir mi vida a la de Luca. El mero hecho de pensar en él hace que mi corazón se acelere con emoción y nerviosismo a partes iguales.

La puerta de la salita que hay junto al vestíbulo se abre y Niko entra con una cálida sonrisa. No es algo que haya visto muchas veces en mi vida, pero más desde que hablamos. En las últimas dos semanas, hemos hablado más por videollamada, a menudo recordando nuestras vidas antes de perder a todo el mundo menos al otro.

"Estás preciosa, Aria".

"Gracias". Resoplo mientras la emoción se agolpa en mi pecho.

"¿Estás lista?"

Respiro hondo y asiento con la cabeza. "Sí, lo estoy ".

Elena me abraza. "Luca va a llorar de emoción cuando te vea".

Kate le sigue con otro abrazo. "Me alegro mucho por ti".

Por último, Lucy me da un abrazo de lado. "Siento no poder darte uno completo, pero esta personita necesita espacio". Me besa en la mejilla. "Sé que el padre de Luca te tendría en gran estima y te daría las gracias personalmente por hacer feliz a su hijo".

Sus palabras me llenan de emoción.

"Giuseppe siempre decía que la mujer adecuada era la fuente del poder de un hombre. Recuérdalo". Me guiña un ojo y me rio, comprendiendo que me anima a seguir siendo yo misma y a tomar mis propias decisiones.

Las mujeres se marchan, seguidas de Roberta y Lia con los niños. Me quedo sola con Niko.

Su expresión se suaviza cuando mete la mano en el bolsillo y saca una caja rectangular. "Antes de irnos, tengo algo para ti".

Observo, paralizada, cómo abre la caja y descubre un impresionante collar de perlas y unos pendientes a juego. "Eran de mamá", dice, con la voz cargada de emoción. "Los guardaba para ti".

Las lágrimas brotan de mis ojos mientras recorro suavemente el intrincado diseño del collar. Recorro mis recuerdos con ella llevándolos. Me acuerdo de una vez que me escabullí a altas horas de la noche, cuando mis padres volvieron a casa de alguna fiesta. Los vi bailando, mi padre cantándole en italiano a mi madre. Fue la primera vez que vi el amor verdadero. Entonces llevaba estas piezas.

"Sé que a ella le encantaría que te las pusieras. Tener un trozo de ella contigo".

Resoplo, incapaz de encontrar palabras.

"Y esto". Saca un pañuelo azul de su bolsillo. "Era de papá. Sé que está gastado, pero es viejo y azul".

"Y él también estará aquí". Espero, sabiendo que tiene que haber algo más. Saca una foto de Lorenzo. La beso y la meto en el bolsillo del vestido junto con el pañuelo.

"Ahora ya están todos aquí".

Niko me abraza. "Espero que seas tan feliz como pareces".

"Lo soy", le aseguro.

"Porque si Luca..."

Aprieto los dedos sobre sus labios. "No tienes que preocuparte por mí".

Sonríe y asiente.

Lo rodeo con los brazos y lo abrazo con fuerza. Puede que Niko no siempre me haya entendido, pero ahora está aquí, apoyándome en el día más importante de mi vida.

Se aparta, con los ojos brillantes. "¿Vamos?" Me ofrece el brazo.

Entrelazo el mío con el suyo. "Estoy lista".

Con Niko a mi lado, me dirijo hacia las puertas ornamentadas de la catedral, con el corazón palpitando de expectación. Se abren. Veo vagamente a nuestros amigos y familiares en la pequeña iglesia. Pero lo único que veo realmente es a Luca, de pie ante el altar, con su traje oscuro y tan guapo. Me ve y se le corta la respiración. Me mira como si yo fuera el centro de su mundo. Espero que pueda seguir mirándome así el resto de nuestras vidas.

Me agarro con fuerza al brazo de Niko mientras nos dirigimos al altar, con la mirada fija en Luca. Cuando Niko me entrega a Luca, siento que me invade una sensación de paz. Sé en mi corazón que es aquí donde debo estar. Donde siempre debí estar.

Las fuertes manos de Luca envuelven las mías. "Eres absolutamente impresionante. Un ángel que ha venido a salvarme".

"Y tú estás increíblemente guapo", le susurro.

El sacerdote inicia la ceremonia, pero apenas puedo concentrarme en las palabras. Lo único que veo es a Luca, con sus ojos brillantes de amor y devoción. Durante los votos, nos entregamos el uno al otro para siempre.

Las lágrimas brillan en los ojos de Luca mientras desliza el delicado anillo de oro en mi dedo. Yo también veo borroso a causa de las lágrimas mientras deslizo la banda de oro en su dedo.

"No te la quites nunca", añado al final, un pequeño recordatorio de la discusión que tuvimos cuando él no estaba seguro de querer llevar un anillo. Me bastó decir "Electra" para que comprendiera que para mí era importante que otras mujeres vieran que estaba pillado. Claro, a muchas mujeres no les importaría. Muchos hombres no honrarían el símbolo. Pero Luca sí. Lo sé con tanta certeza como que estoy aquí entregando mi vida a la suya.

Me guiña un ojo, haciéndome saber que ha captado el mensaje.

El sacerdote nos declara marido y mujer, y Luca me acerca, sus labios encuentran los míos en un beso apasionado y cariñoso. El mundo que nos rodea se desvanece y en ese momento estamos los dos solos, unidos por fin en uno.

Cuando nos separamos, sin aliento y mareados, Luca me sonríe. "Ahora soy tuyo, Mio Angelo".

"Y yo soy toda tuya".

Suelta una carcajada maravillosa y vuelve a besarme. "¿ Lista para hacer nuestra gran salida, Sra. Conte?"

"Cuando quieras".

Me sorprende cogiéndome en brazos y llevándome por el pasillo. Veo que Donovan le da unas palmaditas en la espalda a Niko y le levanta el pulgar a Luca. Incluso Liam, que está siempre muy serio, sonríe y rodea a Kate con el brazo mientras ella tiene en brazos a su hija.

Cuando llegamos al coche, Luca me da un ferviente beso en los labios. "Llevo esperando este día desde que te conocí".

Le rodeo el cuello con los brazos. "Y ahora es para siempre".

Con un último y largo beso, entramos en el coche, con el corazón acelerado por la emoción de embarcarnos en el siguiente capítulo de nuestras vidas. No sé qué nos deparará el futuro. Estoy segura de que seremos felices, pero no soy tan ingenua como para creer que no nos enfrentaremos a desafíos. Pero sé con certeza que la única constante será nuestro amor. Superaremos juntos lo que la vida nos depare.
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EPÍLOGO DOS: LUCA


Dos años después

Estoy sentado en el suelo de la mansión de Niko y Elena en Long Island, al pie del árbol de Navidad, observando a mi hijo, Teodoro, o Teddy, como le gusta llamarlo a Aria. Está a punto de cumplir un año en enero. No puedo creer lo que ha crecido en los últimos doce meses. Verle salir tan pequeñito y delicado del cuerpo de Aria fue como un milagro. Incluso ahora, me cuesta creer que a un hombre como yo se le permitiera presenciar tanta belleza.

Hoy, es un niño robusto de veintitrés kilos. Camina, se cae, choca y se revuelca contra todo. Es la delicia de mi vida. Junto a Aria. Está sentada en el sofá mirándonos a Teddy y a mí. Le guiño un ojo y me pregunto si es demasiado pronto para tener un segundo hijo.

"¿Qué les pasa a los niños que les gusta más el envoltorio que el juguete?". reflexiona Lucia mientras observa a su hijo de dos años, Giuseppe, patear papel de regalo hecho una bola por la habitación con la ayuda de su padre, Donovan.

"Me gustan los juguetes". Niccola, el hijo de tres años de Niko y Elena, empuja un coche por la habitación. Su hermana, Angelica, está sentada en el regazo de Niko mientras miran un libro ilustrado.

Hace tres años, si alguien me hubiera dicho que estaría en este lugar, con esta gente, con mujer e hijo, le habría llamado pazzo, loco. Sin embargo, aquí estoy, y estoy jodidamente contento.

Llegamos hace dos días y nos hemos alojado en un ático que compramos el año pasado para cuando vengamos de visita, o cuando Aria quiera ir de compras y ver a sus amigas por capricho. Nos quedaremos todo el Año Nuevo y volveremos a casa el seis de enero para celebrar la Epifanía. En Italia, nuestra temporada navideña empieza el ocho de diciembre y dura hasta el seis de enero, algo que a Aria le hizo mucha ilusión saber.

Llaman a la puerta de Niko y entran Liam y Kate.

Su hija de dos años se retuerce para zafarse de los brazos de Liam. "¡A jugar!"

Liam la deja en el suelo riendo. Todavía me sorprende cuando esboza una sonrisa. Antes no le conocía bien, pero cuando tuve la oportunidad de estar cerca de él cuando Lucia luchaba contra su padre, siempre me pareció tan sombrío y serio. Aria me dice que eso es lo que el amor de una buena mujer puede hacer por un hombre. Me hace pensar en mi padre y en su creencia de que una buena mujer es la fuente de poder de un hombre. Supongo que Liam lo demuestra. Aria lo hace conmigo.

"La cena está lista", nos llama Elena a todos.

Aria también aparece de ayudar a Elena y se lleva a Teddy. Mientras las sigo, Niko se pone a mi lado.

"Pensé que querrías saber que la importación está hecha".

Asiento con la cabeza. "Bien".

"Nada de negocios", dicen Aria y Elena al unísono. Pero Aria sonríe. Está contenta de que Niko y yo no solo tengamos una tregua, sino que ahora hagamos negocios juntos.

Momentos después, estamos alrededor de una gran mesa. Ocho adultos y cinco niños. Hay mucho ruido, pero en el buen sentido, lleno de risas y alegría.

Al crecer, mi familia estaba unida, pero mi madre murió cuando yo era joven, y gran parte de la vida de la villa murió con ella. Aria me ha devuelto todo eso. Ahora tengo una familia numerosa. Mis negocios prosperan. Mis enemigos están sometidos por el momento. Todo ello se lo atribuyo a Aria, que me salvó de una vida sin amor ni risas. Ella es mi ángel.

Más tarde, esa misma noche, Teddy está en la cama, y Aria y yo estamos exhaustos de la forma feliz que traen las fiestas.

"Feliz Navidad, Mio Angelo", le digo mientras tiro de ella.

"Feliz Navidad, mi hombre sexy". Su mano se desliza hacia abajo y me agarra la polla. De repente, ya no estoy tan cansado. "Tengo un paquete más que quiero desenvolver".

Mi polla está a tope. "Es toda tuya".

Nos desnudamos y ella se sube sobre mí, a horcajadas. "¿Es demasiado pronto para hacer otro bebé?" le pregunto.

Ella se ríe mientras acomoda su coño sobre mi polla. Por un momento, no puedo concentrarme.

"No es demasiado pronto, pero hay un problema con hacer otro bebé".

Mis manos se dirigen a sus caderas, manteniéndola quieta mientras me invade la preocupación. "¿Un problema?"

Me coge las manos y se las pone sobre las tetas. Instintivamente, las aprieto. "El problema es que ya me has dejado embarazada otra vez, Papá".

Tardo un momento en asimilar sus palabras.

Se ríe. "Estamos locos. ¿Dos niños de menos de dos años?"

"Niko y Elena lo hicieron". De acuerdo, tuvieron gemelos, pero aun así.

Se inclina, sus tetas rozan mi pecho. "No hables de mi hermano mientras me acuesto contigo. Arruina el ambiente".

La meto debajo de mí, tirando de su muslo hacia arriba, abriéndola más y deslizándome más profundamente. "Dime lo que quieres, signora Conte."

Sus ojos brillan de calor. "Fóllame, Don Conte". Lo repite en italiano. Me excita y empiezo a moverme.

Cuando llegamos al final del juego, me pone las manos en las mejillas. "Ti amo, Luca".

La emoción me inunda como un maremoto, haciendo que el momento sea aún más dulce, más sexy. Me estremezco cuando el orgasmo se apodera de mí y de ella. Somos uno en una danza propia, nuestros cuerpos, nuestras almas entrelazadas. Es la puta perfección.

"Ti amo, Mio Angelo". Mi ángel de la misericordia.

¿Te encantaron Aria y Luca? ¡Buenas noticias! La serie completa de Shadows of Redemption ya está disponible para su lectura.
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